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  Capítulo 1


  
    
      

    


    
      Portugal, 1400.
    


    
      

    


    
      Era uno de los puertos más importantes de Europa. Personas de todas partes del mundo llegaban buscando fortuna, prosperidad y riquezas. Griegos, fenicios, musulmanes, judíos, rumanos, húngaros; pero los más acaudalados y los que abarcaron con más facilidad los comercios fueron los romanos, esos que, como su sangre les dictaba, llegaron a conquistar.
    


    
      

    


    
      Entre ellos estaba el más estratega de todos, su nombre era Antonio Iustus.
    


    
      

    


    
      Al momento de tocar puerto hizo excelente uso de su dinero y se convirtió en el mejor comerciante de todo cuanto se podía vender: especias, telas, maderas, joyas… Todo lo que le significara ganancias. Así, en pocos años, se colocó como el mejor partido no solo del puerto, sino de todo Portugal.
    


    
      

    


    
      Poco tardo en casarse con la chica más hermosa que encontró, su nombre era Lucrecia Sámaras, la hija única de una familia griega, que al igual que Antonio llegaron con mucho dinero en los bolsillos y lo invirtieron de la manera correcta. Los padres de Lucrecia al principio estaban dudosos de dar la mano de su única hija a un romano, pero al recibir la propuesta de las 5 mil piezas de plata todas las dudas se disolvieron.
    


    
      

    


    
      Lucrecia y Antonio se casaron con todo el lujo y la bastedad que se esperaba de una boda romana, y fueron mucho más felices de lo que se pudieran imaginar. Al sexto mes de su matrimonio, anunciaron que esperaban a su primogénito y el puerto entero se regocijo ante la grata noticia.
    


    
      

    


    
      Al octavo mes nació Catalina; muchos en la casa de Antonio y de la familia de Lucrecia esperaban que el padre se decepcionara ante la noticia de que había nacido una niña y no un varón, pero como buen romano, el bien sabía que las mujeres son tan o quizá más temibles, estrategas y frías que los hombres, así que su amor por Catalina fue infinito y día a día este se incrementaba.
    


    
      

    


    
      A medida que crecía el amor de Antonio hacia su hija Catalina, también lo hacía la amargura y el recelo de Lucrecia, ya que desde el momento en que Catalina nació, Lucrecia pasó a segundo plano en el corazón de Antonio, el cuál pasaba noches enteras en la habitación de su hija con ella en los brazos contándole historias de la gran Roma y de lo valiosa que era la sangre que corría por sus venas. Le contaba que ellos eran descendientes de grandes gobernantes y que poseían la sangre y el coraje del gran Cesar Augusto y de otros tantos. A Lucrecia le molestaba la manera en que su esposo criaba a su hija, pero él la ignoraba y no la dejaba intervenir en nada referente a Catalina.
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      Con los años Catalina se convirtió en una hermosa señorita, y Antonio jamás quitaba sus ojos de ella, adonde fuera el padre iría la hija; mientras tanto, Lucrecia pasaba los días enteros refugiada en la capilla que su marido le había mandado construir como regalo de bodas al comienzo de su matrimonio.
    


    
      

    


    
      Catalina, ya a sus 13 años, era toda una dama: Instruida hasta el mínimo detalle por su padre, refinada, educada, diestra en los negocios, de porte y andar imponente; y siempre andaba del brazo de su amado padre.
    


    
      

    


    
      Ocho semanas antes de la celebración del cumpleaños número 14 de Catalina, Antonio ya estaba enviando las invitaciones a todo aquel que él consideraba digno de tal evento, y por supuesto a las familias que tenían hijos dignos de ser pretendientes de su hija. Entre las invitaciones había unas cuantas que él insistió en entregarlas en persona, las que eran para las familias más acaudaladas. Para esto requería la compañía de su esposa.
    


    
      

    


    
      —Querida…, arréglate, por favor —dijo Antonio a su mujer al entrar a su habitación mientras que esta estaba sentada frente al espejo acomodando hasta el último cabello de su peinado—. Quiero que me acompañes a casa de Kari Petrescu.
    


    
      

    


    
      —Dime, por favor, que no invitaras a esos zíngaros —dijo ella, girando hacia donde estaba su marido y sin disimular su vasta indignación.
    


    
      

    


    
      —Mujer, ¡no los llames así! No son zíngaros, ni gitanos, solo tienen sangre rumana y son poseedores de títulos; títulos de nobleza, títulos heredados por sangre… No comprados como el de tu madre.
    


    
      

    


    
      —Pues lo compro con el dinero que tú pagaste por mí —reprochó Lucrecia.
    


    
      

    


    
      —Dinero bien gastado —dijo él, dándole la razón a su esposa y tomando con delicadeza su rostro con los dedos índice y pulgar, para dirigirlo hacia él y poderla ver a placer y con comodidad—. Eres hermosa aún, tu belleza no se marchitara fácilmente y me has dado una bellísima hija, ese dinero fue la mejor inversión de mi vida, querida.
    


    
      

    


    
      —Solo te importa el dinero, ¿no?
    


    
      

    


    
      —No. También me importa el poder y la felicidad de Catalina —dijo, soltando su rostro y viéndose el mismo en el reflejo del espejo.
    


    
      

    


    
      — ¿Y qué hay de mi felicidad? —espetó ella.
    


    
      

    


    
      — ¡No digas tonterías! Vives rodeada de lujos y joyas, a la altura de Claudia Actea. ¿Qué más podrías pedir? Ya no pierdas tiempo… vístete, arréglate y vámonos.
    


    
      

    


    
      Antonio salió de la habitación, sin importarle que su esposa se quedara maldiciendo. Acto seguido, dos de las sirvientas de confianza y las que siempre estaban a lado de Lucrecia y eran, de alguna forma, sus confidentes, entraron y empezaron a buscar el vestido adecuado para la situación.
    


    
      

    


    
      —Señora, ¿de verdad irá con el señor a la casa de los Petrescu?
    


    
      

    


    
      —Sí. ¿Acaso tengo otra alternativa?
    


    
      

    


    
      —Pero… y si se encuentra ahí el joven Virag, ¿qué hará?
    


    
      

    


    
      —¡Calla, imbécil! —reprendió Lucrecia a la más joven, volteando rápidamente hacia la puerta para verificar que estuviera cerrada—. Alguien podría oírte…
    


    
      

    


    
      —Discúlpeme, señora…
    


    
      

    


    
      —Además, si acaso vemos a Virag, con pretender que nada ha pasado estará bien. Y de todas forma, lo más probable es que este en donde Héctor…
    


    
      

    


    
      —O conquistando doncellas —sugirió una de las sirvientas.
    


    
      

    


    
      —Sí… —aceptó Lucrecia.
    


    
      

    


    
      —¿Eso no le ocasiona celos, señora?
    


    
      

    


    
      —¡Claro que no! Virag y yo solo satisfacemos a la carne… No hay amor de por medio
    


    
      

    


    
      —Señora… ¿eso no es pecar?
    


    
      

    


    
      —Dios perdona mis pecados. Él sabe que la carne es débil, pero también sabe que mi alma le pertenece a mi Dios y creador y que es blanca como la nieve.
    


    
      

    


    
      Lucrecia tenía ya más de un año escondiendo su lasciva relación con Virag Petrescu, y por más que lo negara, el joven le atraía de una manera enfermiza; pero Virag, por su parte, solo tomaba a Lucrecia como una mujer más donde descargar su pasión, y el hecho de que fuese casada y con alguien tan poderoso como Antonio Iustus, solo lo excitaba más al estar junto a ella.
    


    
      

    


    
      Virag, a sus 25 años, gozaba de quitarle la virtud a cuanta doncella se lo permitiera, gustaba de las chicas muy jóvenes, pero tampoco le negaba placer a las damas casadas y un poco olvidadas de sus esposos; en cambio, jamás había conocido el amor verdadero, ni le interesaba conocerlo. Jamás tuvo ni siquiera planes de comprometerse, ya que al ser el tercer hijo de cuatro en su familia, no sacaría ganancia alguna del matrimonio, ya que a su hermano mayor le correspondía heredar el título y a su hermana menor le correspondía el dinero como parte de su dote, así que, mientras fuera soltero, seguiría viviendo bajo la cómoda sombra protectora de su familia.
    


    
      

    


    
      Cerca de las dos de la tarde, Antonio y Lucrecia llegaron a casa de los Petrescu e inmediatamente fueron anunciados. Rápidamente, una sirvienta los condujo hasta la sala familiar. Durante el recorrido, Lucrecia observó con muchísima atención los detalles de aquella casa, quizá con atención demás: La casa estaba decorada con alfombras finas y cuadros vistosos, las paredes eran color cereza, el techo negro con detalles dorados y estatuillas de marfil por todas partes… Todo en aquel lugar desbordaba lujo: los floreros, las estatuillas y las molduras. Todo tan elegante, casi al punto de la exageración.
    


    
      

    


    
      —Ves, Antonio —dijo Lucrecia en voz baja mientras miraba con recelo a su alrededor—: Por más acaudalados que sean, no dejan de ser unos vulgares gitanos.
    


    
      

    


    
      Pero Antonio solo la ignoró, ya estaba acostumbrado a que su esposa fuera así de grosera en sus comentarios hacia aquella familia. Mas lo que no sabía Antonio era que con esos comentarios Lucrecia escondía la sórdida relación que mantenía con Virag.
    


    
      

    


    
      Los Petrescu los recibieron con toda la cordialidad que caracteriza a los rumanos y, para fortuna de Lucrecia, y como ella lo esperaba, Virag no se encontraba en casa.
    


    
      

    


    
      —Me disculpo por mi hijo —dijo Kari a sus invitados—. Han de saber que gusta de pasar mucho tiempo en los locales del puerto en compañía de Héctor.
    


    
      

    


    
      —Y de Lucia… —dijo sonriendo Mica, la hija menor de Kari—. Un día me gustaría ver a mi hermano casado con Lucia, es una chica hermosa y heredará la renta de los locales de su padre. Necesitará a un hombre.
    


    
      

    


    
      —Eso ya depende de Virag. Si él la considera para el matrimonio, lo más probable es que ella acepte.
    


    
      

    


    
      La plática giró en torno a los hijos y sus futuros. El solo hecho de imaginar a Virag tocando, besando y gozando de otra piel que no fuera la de ella, hacía que Lucrecia ardiera en furia, y a la vez ardiera de lujuria al recordar todas las veces que la había poseído este joven prohibido para ella.
    


    
      

    


    
      Después de una hora de estar en la casa de los Petrescu, y ya que la invitación había sido entregada y confirmada, Antonio y Lucrecia salieron de nuevo de ahí.
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      Al llegar a su habitación, Lucrecia no podía soportar la presión de su corsé. La rabia que sentía por esa chica Lucia le estaba quemando por dentro y de inmediato llamó a una de sus sirvientas, a la más joven rápida para las diligencias.
    


    
      

    


    
      —Cecile, quiero que vayas y busques al joven Virag; seguramente está en los puertos. Dale esta carta —le ordenó al mismo tiempo que le extendía una carta escrita en un papel amarillento.
    


    
      

    


    
      —Pero…, señora.
    


    
      

    


    
      —¡Hazlo!
    


    
      

    


    
      Lucrecia necesitaba con urgencia sentir cerca a Virag, sentir sus manos sobre su piel, sentirlo dentro de ella una vez más.
    


    
      

    


    
      La chica de servicio salió corriendo de la habitación, pero al dar la vuelta al pasillo hacia las escaleras sintió una mano que la tomó del cabello y que, causándole dolor, hizo que se detuviera.
    


    
      

    


    
      —¿Qué llevas ahí?
    


    
      

    


    
      Era Catalina.
    


    
      

    


    
      La linda, radiante, amable e inocente Catalina, se terminaba cuando su padre no la veía. Lejos de los ojos de Antonio, Catalina era otra persona… Una persona temible.
    


    
      

    


    
      —No es nada…
    


    
      

    


    
      —Atrévete a negarme lo que traes en las manos y te juro que no volverás a entrar a una casa decente en tu vida—amenazó la chica.
    


    
      

    


    
      —Es una carta… —Temerosa, se la entregó a Catalina—. Es para el joven Virag.
    


    
      

    


    
      —¿De nuevo? —Catalina la leyó con rapidez y la volvió a doblar, exactamente como Cecile se la había entregado, para luego devolvérsela a la asustada empleada—. Toma, ve y entrégala.
    


    
      

    


    
      —¿Le dirá algo al señor?
    


    
      

    


    
      —Claro que no, mi padre moriría de la vergüenza. Mi madre ya pagará por sus pecados… ¡Lárgate! Y ni se te ocurra decir algo sobre esto a nadie.
    


    
      

    


    
      La asustada chiquilla corrió sin parar hasta los puertos.
    


    
      

    


    
      Lo que nadie sabía en esa casa, aparte de la más joven recadera de Lucrecia, era que Catalina sabía todo acerca de su infiel madre, pero Catalina no pensaba decir ni hacer nada hasta el momento más adecuado. Entonces haría que tanto su madre como Virag pagaran por su infidelidad.
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      Semanas después, el día de la celebración del cumpleaños número catorce de Catalina había llegado, y ningún invitado había faltado a tal evento. Catalina lucía radiante y Antonio no cabía de orgullo al ver cómo admiraban a su hermosa hija.
    


    
      

    


    
      Desde la baranda del segundo piso, Catalina vio como los Petrescu eran anunciados y de inmediato puso sus ojos sobre Virag, que a pesar de estar en presencia de toda una multitud, miró con descaro a Lucrecia y a su vez esta se ruborizo. Entonces Catalina supo que ese sería el día de su venganza, por fin podría defender el honor de su amado padre.
    

  


  Capítulo 2


  
    
      
        

      


      
        Catalina, del brazo de su padre, bajó las escaleras y juntos comenzaron a saludar a los invitados, los cuales degustaban las viandas y fraternizaban unos con otros por todo lo largo y ancho del gran salón, mientras se deleitaban con los lujos de la casa Iustus.
      


      
        

      


      
        Como era el propósito de la fiesta, Catalina debía ser presentada con todas las familias. La joven se mostraba tranquila y sonriente, pero por dentro lo que quería era llegar hasta donde los Petrescu, en especial con Virag. Cuando por fin llegó con ellos, los saluda uno a uno, pero desbordando sus encantos con quien correspondía.
      


      
        

      


      
        —Señores, con su permiso, pero debo tomar un poco de aire —dijo Catalina después de unos minutos de estar con los Petrescu, cuando supo que ya había captado la atención de su presa.
      


      
        

      


      
        —Claro hija —contestó Antonio—, estos eventos son muy cansados. Ve.
      


      
        

      


      
        Catalina hizo una leve reverencia y se retiró hacia oscura la terraza, y ya estando ahí, la joven recadera de Lucrecia, la abordó.
      


      
        

      


      
        —Señorita Catalina… —llamó su atención, temerosa de hablarle a la joven, con la voz quebrada.
      


      
        

      


      
        —¿Qué quieres?
      


      
        

      


      
        —Su madre le ha mandado un nuevo recado al joven Virag.
      


      
        

      


      
        —¡Dámelo! ¿A qué esperas, tonta?
      


      
        

      


      
        La chica se lo entregó, y Catalina leyó con odio cada una de las palabras escritas en aquel pedazo de papel.
      


      
        

      


      
        «Te espero en la capilla a media noche». La pequeña nota estaba solo firmada con una “L”
      


      
        

      


      
        —Toma. Entrégala —ordenó Catalina a la joven mientras le devolvía el papel.
      


      
        

      


      
        —Sí, señorita.
      


      
        

      


      
        La joven quiso decir o preguntar algo, pero ya conocía bien el carácter de Catalina y sabía que lo único que ganaría sería una bofetada o algún tipo de agresión física.
      


      
        

      


      
        Catalina se quedó un par de minutos meditando en su propia furia y alimentado el odio contra su madre. Saber que se citaría con Virag en la capilla que su amado padre le había regalado por su boda le hacía sentir una repugnancia infinita. No solo pecaría al traicionar la santidad del matrimonio, sino que también lo haría frente al todo poderoso. Y Catalina pensó que todo lo que le pasara a su madre de ahora en adelante, se lo tendría bien merecido.
      


      
        

      


      
        Ya estando advertida Catalina de dicho encuentro, esta tomó un gran respiro, ya que tendría que desbordar carisma y todos sus encantos sobre Virag, puesto que también era de su conocimiento su gran gusto por las chicas jóvenes —un gran punto a su favor para lograr su cometido—. Y justo cuando Catalina ya había reunido el valor para ella misma abordar a Virag, este apareció en la terraza, con su porte encantador. Su delgada y estilizada figura era tan agradable a la vista que en ningún momento las guirnaldas con hilos de plata, ni las pequeñas antorchas que adornaban la terraza opacaron la mística sensualidad del hombre.
      


      
        

      


      
        —Me permite acompañarla unos minutos —preguntó Virag con su grave y modulada voz, a la vez que daba lentos y felinos pasos hacia donde estaba Catalina—. Hay mucha gente adentro y preferiría fumar aquí… Si no le molesta, claro.
      


      
        

      


      
        —Adelante, no estaría mal un poco de compañía.
      


      
        

      


      
        Debajo de la dulce y coqueta sonrisa de Catalina, su sangre hervía por la ira, y cuando Virag estuvo aún más cerca de ella, solo vio reflejado el pecado de su madre en el rostro angelical de aquel hombre.
      


      
        

      


      
        —Si me permite decirlo, señorita… se ve radiante esta noche.
      


      
        

      


      
        —Gracias, joven Petrescu.
      


      
        

      


      
        —Llámame Virag, por favor. Seamos menos formales. Su padre y el mío son buenos socios y me atrevo a decir que son amigos y… me gustaría que nosotros también lo fuéramos.
      


      
        

      


      
        —Por supuesto, Virag. Puede llamarme Catalina si usted gusta.
      


      
        

      


      
        —Entonces… Catalina, te diré que luces radiante. Ah, y permíteme felicitarte de nuevo por tu cumpleaños.
      


      
        

      


      
        —Gracias de nuevo —dijo ella con hipocresía.
      


      
        

      


      
        Virag lanzó lejos su cigarrillo y con delicadeza tomó la mano de Catalina: una mano delgada, pulcra y blanca. Virag guardó esa pequeña mano entre las suyas, miró intensamente los ojos de Catalina y acercó la dulce mano de la joven a sus labios, besándola con delicadeza. Ese hombre era tan encantador, tan bello; su mirada era la de un ángel del infierno, pero por muy hermoso que le pareciera a Catalina, ella se obligaba a odiarlo.
      


      
        

      


      
        —¿Te gustaría bailar?
      


      
        

      


      
        —Claro, este es un baile…
      


      
        

      


      
        Sin soltar la blanca mano de Catalina, Virag la llevó de nuevo hacia la multitud y a su vez hasta el centro donde todas las parejas bailaban y ahí, al ritmo de la música, Virag, como buen conquistador, le dijo a Catalina:
      


      
        

      


      
        —Si me permites el atrevimiento te diré que tu belleza es impresionante. Me has deslumbrado.
      


      
        

      


      
        —Seguro que lo dices por cortesía, no creo que un caballero como tú, ponga sus ojos en la belleza pueril de una niña como yo.
      


      
        

      


      
        Estas palabras desataron en desmedida la lujuria de Virag. Catalina sabía que esa sería el resultado de sus ya muy estudiadas palabras. Ahora Virag solo podía pensar en cómo sería profanar el interior aún inexplorado de esa niña con cuerpo de diosa. Estaba perdido en los labios rojos y sensuales de la joven con la que bailaba y en la voluptuosidad de sus senos, que se asomaban provocativos sobre el apretado corsé, y a los cuales él se moría por liberar y hacerlos presa de sus indecentes besos. Las manos casi le hormigueaban por la tentación de tocar aquella piel blanca a su antojo. Y así, poco a poco, Virag se fue olvidando de la cita que se aproximaba con Lucrecia, la cual desde una distancia prudente los observaba con incertidumbre. Veía cómo el hombre que desataba sus más bajas pasiones, ahora estaba siendo presa de los encantos de su propia hija.
      


      
        

      


      
        —Espero no ofenderte, pero tú ya no eres una niña, en esta fiesta tu padre encontrara a un buen partido para ti, alguien digno de convertirse en tu esposo y dentro de poco tú serás la señora de una casa como esta.
      


      
        

      


      
        — ¿Y por eso me sacaste a bailar? ¿Estás aprovechando la ocasión antes de que me convierta en una mujer comprometida?
      


      
        

      


      
        —Se podría decir que sí.
      


      
        

      


      
        La hora en que Lucrecia había citado a Virag ya estaba próxima y la apasionada mujer, aún esperanzada en que su amante recordara su encuentro, salió discreta de la fiesta para encaminarse a la capilla, lugar que había sido testigo de anteriores, bastos y candorosos encuentros. Pero su compañero de pecado no acudió. La promesa de satisfacción que siempre era bien cumplida, esta vez no fue suficiente. Esa noche, Virag tenía en mente una presa mucho más apetecible que la abandonada y solitaria esposa de un magnate. Aun así, Lucrecia esperó casi dos horas a Virag, pero este jamás apareció. Al regresar a la fiesta solo encontró a muchas personas ebrias riendo, bebiendo y bailando, entre ellos a su esposo Antonio, el cual jamás se dio cuenta de su ausencia, pero por ningún lado vio a Catalina o a Virag, de inmediato llamó a sus sirvientas de confianza.
      


      
        

      


      
        —¿Dónde está mi hija? —Quiso saber.
      


      
        

      


      
        —No lo sabemos. Hace más de media hora que no la vemos, quizá se retiró a sus habitaciones.
      


      
        

      


      
        —¿Y Virag?
      


      
        

      


      
        —Los Petrescu se fueron hace más de una hora, quizá se fue con ellos… —respondió una de ellas.
      


      
        

      


      
        —¡Par de idiotas! —las maldijo Lucrecia—. ¡No saben nada! Todo es un «quizá» con ustedes.
      


      
        

      


      
        A pesar de que las respuestas de sus sirvientas no la satisficieron del todo, Lucrecia se quedó un poco más tranquila al saber que su hija estaba en casa y que Virag no estaba con ella.
      


      
        

      


      
        —Mira Lucia: ahí está Lucrecia Iustus, seguramente está buscando a Virag para que la atienda —dijo Héctor con una sonrisa un poco burlona en los labios. Héctor era el mejor amigo de Virag y está por demás decir que su confidente desde niños. Héctor era un par de años menor que Virag, pero era mucho más maduro que él. Ambos no tenían casi nada en común más que su amistad y el gran aprecio que le tenían a Lucia.
      


      
        

      


      
        Lucia era la hija única de un hombre rumano, al igual que el padre de Virag, solo que no tan acaudalado como Kari Petrescu, su madre, una hermosa mujer portuguesa de ojos cafés y largos cabellos negros lustrosos. Había muerto al dar a luz, así que solo tenía a su padre, el cual jamás volvió a casarse y a su vez su padre solo la tenía a ella. A diferencia de Virag y Lucia, Héctor era portugués al cien por ciento, por lo tanto y por cuestiones de tierra, los padres de Héctor no veían muy bien a sus amistades y por ello el joven pasaba gran parte de su tiempo con Virag y Lucia en los puertos, donde la joven ayudaba a su padre a atender los locales y demás negocios que correspondían a el área.
      


      
        

      


      
        —No digas esas cosas Héctor, son desagradables —Lo reprendió la joven.
      


      
        

      


      
        —Desagradable o no, es la verdad querida Lucia.
      


      
        

      


      
        Héctor recordaba, como si el tiempo no hubiera pasado, la primera vez que vio a Lucia: Tenía 12 años y Virag 14; Lucia estaba angelical, con un vestido amarillo con blanco y su larga cabellera morena atada en un moño en lo alto de su cabeza. Ella tenía apenas 10 años y al instante le robó el corazón a Héctor. De inmediato los tres se hicieron inseparables. Tres años después, Héctor ya estaba listo para pedirle que fuera su novia y justo ese día, fue cuando Lucia le confesó que estaba enamorada de Virag, esto le despedazo el corazón, pero por ninguna manera la abandonó, pues se había prometido a sí mismo que jamás dejaría que Virag se burlara de ella, que la protegería de los instintos de su amigo y que no descansaría hasta enamorarla y hacerla su esposa.
      


      
        

      


      
        Esa noche en aquella gran fiesta, Héctor había aprovechado para invitarla, no quería perderse la oportunidad de tenerla toda la velada para el solo y aunque sea por un momento se sintió libre de fantasear en como seria bailar con Lucia pero en el día de su boda, en cómo sería despertar y saberla su esposa, en cómo sería dedicarle la vida entera a la única mujer que él había amado, en cómo sería ser el dueño de su corazón.
      


      
        

      


      
        —Ojalá que Virag no se meta en problemas… Aunque al parecer ese es su segundo nombre.
      


      
        

      


      
        —Lo vi bailando con Catalina Iustus, pero eso fue hace más de una hora, creo… —dijo Héctor.
      


      
        

      


      
        —¿Crees que se case con ella? —preguntó Lucia bajando la mirada y oscureciendo su semblante.
      


      
        

      


      
        —¡No! ¡Claro que no! —contesto Héctor entre risas—. Antonio Iustus quiere para su hija alguien con títulos, acaudalado y respetable… y, mi dulce Lucia, hay que admitir que nuestro Virag no es ese, no tiene nada de eso, solo que un buen apellido.
      


      
        

      


      
        Mientras Héctor decía esto, le pasó por la cabeza la loca idea de que si llegara a ocurrir el milagro de que Virag se casara con Catalina, entonces Lucrecia moriría de furia, y quizá la despechada mujer dejaría al descubierto su peligrosa aventura. En su cabeza resonó la carcajada que no pudo expresar por respeto a Lucia.
      


      
        

      


      
        —Virag es tan buen partido como cualquiera de aquí, tiene más que un buen apellido y…
      


      
        

      


      
        —Lucia… —La interrumpió Héctor, apretando un poco más la cintura de Lucia contra él y haciéndola soltar un pequeño gemido de sorpresa—. Mejor sigamos bailando.
      


      
        

      


      
        —¡Héctor! ¡Apártate un poco! La gente nos verá.
      


      
        

      


      
        —Lucia… todos aquí ya están más que ebrios, podría besarte y tu gritar y nadie se daría cuenta y los que nos vieran quizá nos aplaudirían —comentó el chico.
      


      
        

      


      
        —No digas tonterías —le exigió Lucia entre risas—. ¡Los amigos no se besan!
      


      
        

      


      
        Héctor le sonrió condescendientemente y continuó haciéndola girar al ritmo de la música. Música que se escuchaba hasta el rincón más lejano de aquella enorme casa, hasta en la habitación de Catalina.
      


      
        

      


      
        Virag y Catalina se habían escabullido hace muchos minutos de la fiesta, paso a paso y cuidando sus espaldas, por entre los oscuros pasillos, en los cuales se habían regalado ya furtivos e impúdicos besos y caricias, hasta que por fin llegaron a la habitación de Catalina, quien jamás había experimentado esa clase de caricias ni el candor de los labios pecadores de Virag, ni de ningún otro hombre, pero a pesar del fuego que este hombre había encendido en ella, su propósito no se iba de su mente.
      


      
        

      


      
        —Hermosa Catalina, no negaré que lo que más deseo en este momento es hacerte mía, hacerte sentir los placeres de la carne… de mi carne —dijo Virag con la voz agitada por la excitación y el deseo, enfatizando la frase «de mi carne», y estando protegido por las penumbras de la habitación, las cuales solo eran interrumpidas por los escasos rayos de la luna que se colaban por las cortinas de la ventana; y mientras cerraba con cautela la puerta y ponía el pequeño seguro—. Pero te juro por el Cristo redentor que no haré nada que tú no desees o me pidas.
      


      
        

      


      
        [image: PYV2]

      


      
        

      


      
        Catalina solo podía pensar en dos cosas: en el fuego que le recorría las venas, ese deseo de probar aquello que había hecho a su madre caer repetidas veces en el pecado y que ahora la convertiría en una mujer pecadora también, y en el hambre por la venganza que por fin lavaría el nombre de su padre.
      


      
        

      


      
        Sin decir nada, Catalina desató el moño de su cabeza, dejando así caer su cabellera sobre sus hombros, miró con pasión a Virag… Pasión que desató las llamas del infierno en el interior de aquel hombre que, con ojos incrédulos, vio como la virginal chica en un sencillo y lento movimiento desató el primer nudo de su apretado corsé, el nudo que aprisionaba sus castos senos, aquellos que Virag moría por poseer. Catalina ya había provocado la reacción deseada y despacio caminó hacia Virag y, colgándose de su cuello, lo besó, y en sus labios encontró el precioso pecado.
      

    

  


  Capítulo 3


  
    
      
        
          

        


        
          Virag saboreaba la dulce boca de Catalina, sin siquiera sospechar el desenlace de su aventurada velada.
        


        
          

        


        
          —Prometo ser cuidadoso contigo —decía Virag entre suspiros y besos—. Quiero que goces esto… Que lo goces tanto como yo…
        


        
          

        


        
          Catalina no respondía nada, su boca estaba muda, pero a cambio de esto correspondía gustosa a cada beso y caricia que su amante le proporcionaba.
        


        
          

        


        
          El ansia de Virag era cada vez mayor, y sus besos cada vez más y más profundos; sus manos se movían desesperadas sobre el vestido de Catalina, esas manos que ya estaban hambrientas y temblorosas por tocar la tersa piel que se escondía debajo de toda esta tela que comenzaba a estorbar.
        


        
          

        


        
          Virag miró con atención el rostro y el andar sugestivo de Catalina cuando, separándose, se alejó unos pasos de él. Catalina tenía una sonrisa pecadora en el rostro y conservándola, desató la parte superior de su vestido. Lo dejó caer al piso, dirigió sus manos hacia la parte trasera donde estaba el nudo que ataba la parte inferior de este y, al desatarlo, la pesada tela de la falda cayó al piso también. La pequeña joven liberó sus pies de la prenda que se había quitado y dio unos pasos más para abrazarse el pilar más cercano de su cama, donde con un ligero movimiento de su cabeza llamó a Virag hacia donde ella estaba. Virag, sin dudar, obedeció.
        


        
          

        


        
          La luz azul de las estrellas hacía que resplandeciera aún más la blanca piel de Catalina, y esto hizo pensar a Virag que esa noche sería más espectacular que cualquiera que hubiera pasado con Lucrecia. Él sabía que el apetito de Lucrecia Iustus era algo fuera de este mundo, pero Catalina era una versión joven, fresca y mejorada de su madre.
        


        
          

        


        
          Cuando Virag llegó hasta donde Catalina lo esperaba y vio de cerca sus apetitosos hombros los comenzó a besar, rodeó con uno de sus brazos la cintura de la joven, mientras subía por su cuello y lo recorría despacio con su lengua. La inexperta chica comenzó a emitir unos leves gemidos, los cuales alimentaban los deseos de Virag, que con su mano libre empezó a desatar con vasta agilidad los múltiples nudos del corsé. Aquella blanca pieza que había requerido la ayuda de dos sirvientas para colocarlo, ahora Virag lo había retirado en cuestión de segundos. Ya estando Catalina totalmente desnuda y aun abrazada al poste de su cama, Virag, con su lengua, descendió por la sensual espalda de la chica, se agachó para tener frente a él sus delicadas caderas, las cuales tocó y saboreó a su antojo, se puso de pie de nuevo y, tomándola en brazos, la colocó sobre la cama. Catalina jamás quito la vista de él y vio con atención como Virag se despojaba de cada una de sus prendas. EL joven pensó que la joven al estar desnuda frente a su primer hombre se portaría pudorosa, pero eso jamás ocurrió y cuando Catalina vio el torso de su compañero totalmente desnudo, blanco como el alabastro y agitado por la intensidad del momento, se puso de rodillas sobre la cama y extendió una mano hacia él. Él correspondió con la suya y Catalina lo atrajo hacia él, lo besó mientras recordaba cuál era su misión esa noche. Tomó una de las manos de Virag y la puso sobre su vientre, deslizándola despacio hacia su intimidad, sugiriéndole que la tocara y haciéndole saber que estaba lista.
        


        
          

        


        
          —Virag… hazme tuya, hazme tu mujer… —le pidió entre jadeos.
        


        
          

        


        
          Virag sintió la humedad de Catalina, ardiente y abundante como lava, este sintió una presión en el pecho que le provocó cierto dolor físico y sintió los fuertes latidos de su corazón en la garganta, mientras su ansiosa y erecta virilidad reclamaba el cuerpo de Catalina.
        


        
          

        


        
          Catalina, despacio, se volvió a recostar en la cama. Virag se deleitaba viendo el cuerpo de esa chica que estaba entregándose a él de la manera más sensual posible, y el cual él estaba más que ansioso por poseer. Terminó de quitarse la ropa que le quedaba y Catalina, que jamás había visto a un hombre desnudo en su vida, sintió que la piel le ardía, casi como si irradiara vapor por los poros. Sentía cual brazas las miradas de Virag, que se paseaban por todo su cuerpo, y cuando estas se posaron en sus pechos castos sintió una explosión de placer sin que fuera tocada aun. Todo esto le era inexplicable, pero en ese momento no necesitaba saber razones, solo quería hacer lo que esta pasión insólita le ordenaba.
        


        
          

        


        
          Virag se posicionó sobre Catalina con cuidado y sin ningún reparo ya, este comenzó a pasear su lasciva lengua por el cuello y los hombros de la chica mientras que sus manos se paseaban por las caderas y los pechos de la misma, deleitándose con la suavidad de su piel. Virag, sigilosamente, se fue deslizando hacia el sur del blanco cuerpo de su presa, hasta llegar a los pequeños pechos de esta, los cuales devoró como un infante hambriento esos pechos nunca antes tocados y por los cuales había esperado toda la noche, provocando así más suspiros y gemidos en la joven. Virag deseaba escuchar más de esa hermosa sinfonía de placer que Catalina emitía, así que deslizó una de sus manos hasta tocar de nuevo la intimidad de la hermosa chica, que por fin tenía a su entera disposición. Esta vez, Catalina estaba mucho más húmeda que antes. Virag la acarició apenas por encima y esta se empezó a retorcer de placer y cuando Virag introdujo apenas la punta de su dedo dentro de ella, esta arqueó la espalda y soltó un intenso gemido.
        


        
          

        


        
          —Si esto te hace gozar, ni te imaginas lo que te espera esta noche nena… — Le dijo Virag, poniéndose de rodillas entre las piernas de Catalina, quien no sabía qué pasaría a continuación. Virag, al ver la abundancia de ardiente líquido que emitía la más que excitada chica, lo lamió directamente de la fuente, paseando su ágil lengua de un lado a otro y de adentro hacia afuera, mientras que Catalina tapaba su boca para no gritar de placer. Virag sentía cómo el cuerpo de la niña que se estaba por convertir en mujer se tensaba, se retorcía; sentía como sus blancos muslos temblaban, mientras esto solo significaba para él que debía de intensificar su labor, ya que el orgasmo se aproximaba. El primer orgasmo de esta pequeña sería para él y lo recibiría orgulloso.
        


        
          

        


        
          Cuando Catalina llegó al clímax de su placer, quedó lánguida sobre la cama. Sus pechos estaban cubiertos por un perlado sudor que Virag lamió paseando su lengua por el contorno de estos para terminar sobre los erectos pezones rosados. De nuevo estaba sobre ella, pero esta vez ya no pensaba acariciarla. Estando de rodillas, Virag separó aún más las piernas lacias de Catalina y posicionó su virilidad lista y erecta en la entrada de la más que húmeda cavidad de Catalina, esta, al sentirla, lo miró con asombro y miedo a la vez.
        


        
          

        


        
          —No tengas miedo… —le susurró él con una voz excitada y grave.
        


        
          

        


        
          —¿Dolerá?
        


        
          

        


        
          —No como lo hago yo…
        


        
          

        


        
          Despacio, fue entrando, abriéndose camino hasta llegar a lo más profundo de ella. El dolor que sintió Catalina fue sofocado por las caricias furtivas y los impúdicos besos de Virag, el cual empezó despacio y con calma, pero cuando sintió que el pequeño cuerpo de Catalina se comenzó a relajar y que su disfrute incrementaba, este intensificó sus movimientos poco a poco, haciéndolos más bruscos hasta caer en lo salvaje. Los orgasmos de Catalina venían uno tras otro, lubricando las salvajes embestidas de Virag, el cual la poseía sin reparos, la hacía suya… y no pararía hasta quedar enteramente satisfecho.
        


        
          

        


        
          Los colores claros del alba comenzaban a asomarse por entre las cortinas. Músicos agotados aún tocaban en el salón de la casa Iustus, en tanto hombres muy ebrios derramaban vino de sus copas mientras que otros dormían profundamente bajo el influjo del mismo en posiciones incómodas. Hacía ya horas que Lucrecia dormía en sus habitaciones y que Héctor había acompañado a Lucia a su casa y la había entregado a su padre, sana y salva, tal cual había prometido. Tanto Lucrecia como Lucia cayeron rendidas por el sueño, pero pensando en un nombre, en un solo hombre: Virag.
        


        
          

        


        
          Pero este yacía al lado de Catalina, agotado, exhausto y más que satisfecho.
        


        
          

        


        
          Desnuda y frágil estaba Catalina, cubierta por las finas sábanas de seda color dorado, y refugiada bajo el brazo de Virag, el cual estaba tratando de no caer dormido por el cansancio, ya que sabía que en cualquier momento tendría que hacer uso de otra de sus habilidades, la de escabullirse de la habitación de su compañera.
        


        
          

        


        
          —¿Virag?—pronunció Catalina con la voz cansada.
        


        
          

        


        
          —¿Sí?
        


        
          

        


        
          —¿Ahora qué pasará?
        


        
          

        


        
          —¿Con qué, hermosa?
        


        
          

        


        
          —Has tomado mi virtud, hemos pecado ante los ojos de Dios.
        


        
          

        


        
          —¿En serio? —dijo Virag con sarcasmo, sentándose de repente y volteando a todas partes—. Yo no vi a ningún Dios en la habitación esta noche.
        


        
          

        


        
          —¡Virag! ¡No seas blasfemo! —respondió Catalina, indignada—. ¡Debes llevarme al altar!
        


        
          

        


        
          —Hermosa… Hermosa Catalina —dijo Virag, tomando una de las blancas y pequeñas manos de Catalina, y dándole pequeños besos en ella—. Yo no puedo casarme contigo. No quiero casarme con nadie, sin contar que dudo mucho que tu padre, el gran Antonio Iustus —Al decir el nombre del señor de la casa, hizo una falsa reverencia ahí mismo sobre la cama y sin levantarse—, me quiera como yerno. Pero eso no significa que no desee seguirte viendo… —Virag se acercó despacio al cuello delicado de Catalina, el cual todavía olía a él y comenzó a plantar suaves besos ahí—. ¿Tú quieres que regrese, vida mía?
        


        
          

        


        
          Catalina se separó despacio de Virag, sin mover un solo musculo de su rostro, el cual por un momento le pareció a este frio y sin vida y esta, sin preocuparle su propia desnudez, se sentó al lado de sus almohadas, dándole ya la espalda a su acompañante.
        


        
          

        


        
          —Catalina, hermosa, ¿estás bien? —preguntó Virag, un poco consternado por la actitud de Catalina, ya que sus demás “niñas”, como el gustaba llamarlas, eran fáciles de convencer y rápido accedían a ser sus “novias” secretas—. Querida, nadie se dará cuenta, yo puedo venir diario si gustas y cuando tu padre te consiga un esposo digno de ti, seguiré viéndote y atendiéndote como nadie más podría hacerlo, ¿qué te parece?
        


        
          

        


        
          —Eres un conquistador y un amante experto Virag Petrescu —dijo Catalina con calmosa y fría voz—. ¿Pretendes venir cada noche y hacerme tuya como hoy? ¿Aquí, a escondidas de todos? ¿Engañar a mis padres, después engañar a mi esposo y llenar de pecado mi lecho? ¿Pretendes que acceda a irme al infierno?
        


        
          

        


        
          —Catalina, el infierno no existe —dijo él, con enfado, poniéndose de pie y levantando sus pantalones del suelo para ponérselos, ya que era claro que la hora de retirarse había llegado—. Son solo patrañas que la iglesia ha inventado para que hombres ricos como nuestros padres les regalen su dinero.
        


        
          

        


        
          Despacio, Catalina deslizó su mano debajo de su almohada, ahí toco una pequeña daga de plata, la cual su padre le había regalado a los diez años, un regalo que su madre no alabó; Catalina, en cambio, siempre supo que en algún momento le sería útil. Jamás supo para que, hasta aquel momento.
        


        
          

        


        
          —Sí, Virag, sí existe un infierno, y no es el que dibuja la iglesia —Catalina se puso de pie y se envolvió en las doradas sábanas, rodeó la cama hasta estar frente a Virag, el cual solo vestía su pantalón y tenía su camisa en la mano—. ¡Es el que vivirán de ahora en adelante mi madre y tú!
        


        
          

        


        
          Diciendo esto, clavó sin piedad la pequeña daga dos veces en el cuerpo de Virag, una en el costado izquierdo, hiriéndolo, pero no lo suficiente como para que muriera, y otra en el hombro. Virag cayó al piso aturdido por el dolor y la sorpresa de que su pequeña amante de 14 años lo hubiera herido de esta manera.
        


        
          

        


        
          —¿Que me has hecho Catalina? —dijo Virag, apretándose el costado y viendo como sangraba su brazo—. ¿Estás loca?
        


        
          

        


        
          —Tú y mi madre han estado por mucho tiempo enlodando el nombre de mi padre, ¿acaso creías que no habría jamás consecuencias? Virag Petrescu, de hoy en adelante vivirás un infierno en vida… —prometió ella, dejando un tono de suspenso en su voz.
        


        
          

        


        
          —Pero, ¿qué dices? Si tu madre pide mis atenciones es porque tu padre vive solo para amasar su fortuna–dijo Virag, entre risas y dolor—. No es mi culpa que Lucrecia esté tan abandonada y que se haya encaprichado conmigo.
        


        
          

        


        
          —¡Calla!
        


        
          

        


        
          —¿Eso te molesta pequeña? ¡Pues tú no eres mejor que yo! Es más, no eres mejor que Lucrecia. Ambas han sido mías y ambas lo han gozado. Ve y dile eso a tu padre, pequeña hipócrita. —La retó él.
        


        
          

        


        
          En ese momento la furia de Catalina explotó. Con pasos largos y rápidos se apresuró sobre Virag y con la daga en la mano estuvo a punto de abrirle el cuello de oreja a oreja, pero se detuvo. Virag, que estaba con los ojos cerrado y pensando que su fin había llegado, al notar que Catalina no le haría ningún daño y que solo se había quedado petrificada, soltó una carcajada.
        


        
          

        


        
          —Te dejaste llevar por el pecado. Me dejaste profanarte, gozaste como nunca en tu vida lo volverás a hacer, todo planeando este momento, ¿y ahora no puedes terminar tu labor? La única que perdió esta noche eres tu mi hermosa Catalina, tan bella, tan digna y tan cobarde. —Se burló.
        


        
          

        


        
          —No, Virag, si me he detenido no es por cobardía… es por esto. —Catalina dio unos pasos hacia atrás hasta llegar a la gruesa soga que estaba al lado de su cama, la cual servía para llamar a las sirvientas cuando ella necesitaba algo y mientras tiraba de ella gritaba como nunca lo había hecho, gritó con desesperación. Gritó y gritó, hasta que su padre y su madre llegaron a la habitación. Los pocos invitados ebrios que quedaban quisieron subir a ver qué pasaba, pero Antonio no se los había permitido.
        


        
          

        


        
          Antonio y Lucrecia vieron con terror y asombro la escena en la habitación de su hija.
        


        
          

        


        
          —Catalina, ¿qué ha pasado? —preguntó Antonio mientras que Catalina se refugiaba en sus brazos, aún con la daga ensangrentada en la mano.
        


        
          

        


        
          —Él… él… ¡ha querido aprovecharse de mí! Me despojó de mis ropas y cuando estuvo a punto de… hacerme suya… yo recordé tu regalo papa y lo herí con esto —dijo, mostrándole a su padre la daga que goteaba sangre.
        


        
          

        


        
          —¡Eso no es cierto! —dijo Virag al tratar de defenderse mientras continuaba en el piso aun sosteniendo sus heridas—. ¡Di la verdad! —le ordenó—. Sabes que me mandarán a la horca por esto, Catalina, ¡di la verdad!
        


        
          

        


        
          Antonio se acercó hasta Virag y le dio un puñetazo en el rostro.
        


        
          

        


        
          —Desgraciado, ¡no tienes vergüenza! ¿Pretendes que te crea más a ti que a mi hija? Ella jamás mentiría y menos a sus padres. Ahora mismo te pondrán una soga al cuello —profirió, lleno de rabia.
        


        
          

        


        
          —Papá… No quiero tener en mi conciencia la muerte de un hombre, ni aun uno tan vil como este, no quiero que muera…
        


        
          

        


        
          Tanto Virag como Lucrecia miraron con asombro y recelo a Catalina mientras se preguntaban qué otra cosa podía estar tramando, ya que Lucrecia fue la primera en desconfiar de toda esta escena. Pero no podía ponerse del lado de Virag, ya que eso la delataría.
        


        
          

        


        
          —Pero hija… eres tan inocente que no te das cuenta de la gravedad de las cosas —masculló Antonio.
        


        
          

        


        
          —Papa, que se haga justicia contra él y contra su familia, pero no quiero muertes… No podría tolerarlo, papá.
        


        
          

        


        
          Diciendo esto se refugió de nuevo en los brazos de su padre y este, conmovido, accedió a lo que su hija le pedía.
        


        
          

        


        
          —¡Dale las gracias a mi hija! Ya que si de mí dependiera te mataría ahora mismo con mis propias manos, maldito.
        


        
          

        


        
          Antonio dio la orden y un par de criados de la casa lo encerraron en el ático hasta que las autoridades llegaran. Mientras, a los sirvientes se les dio la orden de despedir a los pocos invitados que quedaban y a los músicos.
        


        
          

        


        
          Cerca de una hora después las autoridades llegaron a la casa Iustus. Se les explicaron los hechos y todos juntos acudieron adonde el juez, el cual era gran amigo y simpatizante de todo cuanto Antonio dijera o propusiera.
        


        
          

        


        
          Gracias a esto, los planes de Catalina tomaban forma muy rápidamente.
        

      

    

  


  Capítulo 4



  
    
      
        
          
            

          


          
            Catalina se relajaba en su cuarto de baño después de una noche y una mañana larguísimas. El agua estaba aromatizada con pétalos de una variedad de flores, leche y miel. Mientras frotaba delicadamente su cuerpo con un paño y tarareaba una delicada melodía, una de las muchas canciones romanas que su padre le enseñó cuando niña.
          


          
            

          


          
            Catalina estaba tan concentrada en su relajación que no se dio cuenta cuando Lucrecia entró y se paró al lado de ella.
          


          
            

          


          
            —Te gustan mucho esas canciones, ¿cierto?
          


          
            

          


          
            —¡Madre! ¡Debiste de haber tocado la puerta!—le reprochó la joven.
          


          
            

          


          
            —¿Que te decía tu padre? «Por tu sangre corre sangre de Césares» —dijo, parodiando un tono orgulloso y enfatizando con un movimiento de su mano en el aire.
          


          
            

          


          
            —Dime que deseas y deja que termine mi baño —ordenó Catalina.
          


          
            

          


          
            —Ahora sí lo creo —continuó, ignorando las palabras de su hija—: Por tus venas corre sangre de Césares, la sangre de esos gobernantes desquiciados y hambrientos de caos y todo lo que pudiera alimentar sus egos.
          


          
            

          


          
            —¡No sé a lo que te refieres madre!
          


          
            

          


          
            —Tú y tu teatro de que Virag quiso aprovecharse de ti. Solo tu padre podría creerte.
          


          
            

          


          
            Entonces Catalina se puso de pie, mostrando su entera desnudez sin ningún reparo aparente y endureciendo sus jóvenes facciones y con un muy bien definido rictus en los labios. Tomó una bata y se envolvió en ella.
          


          
            

          


          
            —¿Entonces tú no me crees?
          


          
            

          


          
            —Claro que no.
          


          
            

          


          
            —Es más que obvio que te pongas del lado de tu amante, que lo antepongas a él y que rechaces la palabra de tu propia y única hija —reprochó Catalina—. Pero eso ya no importa, ese hombre jamás volverá a ver la luz del sol.
          


          
            

          


          
            —Inmediatamente le diré la verdad a tu padre y sabrá las atrocidades de las que es capaz su dulce heredera —amenazó Lucrecia, encolerizada.
          


          
            

          


          
            —¡Espera!—dijo Catalina caminado despacio hasta su madre que ya tenía una mano puesta en el pomo de la puerta—. ¡Tú no dirás absolutamente nada! —Se acercó tanto a su madre que pudo oír como sus latidos se aceleraban, mientras ponía su mano sobre la de Lucrecia y la apretaba con rabia. Lucrecia jamás la había escuchado hablarle con tanta autoridad y jamás había visto tanta furia en su mirada. Empezaba a temerle a su propia hija—. No creo que en realidad desees decirle todo eso a mi padre.
          


          
            

          


          
            —¿Por qué? —preguntó Lucrecia tratando de guardar la compostura, pero la agitación de su pecho apretado por las ataduras de su corsé la delataba.
          


          
            

          


          
            —Porque si le dices que yo le entregué mi virtud a ese bastardo zíngaro, yo le diré que tú llenabas de inmunda lujuria la capilla que él mismo te construyó, le diré que copulabas con Virag de la manera más salvaje y lasciva ante los ojos de Dios, burlándote de sus votos, de la santidad del matrimonio y enlodando nuestro nombre y nuestra casa.
          


          
            

          


          
            —¡Yo lo negaría todo!
          


          
            

          


          
            —Tú sí, claro que sí lo harías, pero Virag no. Él confirmaría todos y cada uno de sus encuentros, todo con tal de salir de la prisión donde está destinado a pudrirse.
          


          
            

          


          
            Entonces Lucrecia abofeteó a su hija, haciéndola sangrar por la comisura de la boca. Catalina, furiosa, se tocó la parte herida de su rostro, tomó un poco de sangre con sus dedos, vio el rojo líquido y le sonrió a su madre con tranquilidad. En un rápido movimiento Catalina tomó Lucrecia de los cabellos, la giró para aprisionarla entre el muro y ella, estrellando su cabeza contra la pared, cambiando esa cándida sonrisa por la más cruel expresión de odio.
          


          
            

          


          
            —¡Tú ya no eres mi madre! ¡Tú no eres nadie para mí! Y si sabes lo que te conviene, no abrirás la boca para pronunciar palabra en contra mía jamás. ¿Comprendes? Y si yo fuera tú, comenzaría a cuidar la salud de mi padre, ya que cuando él muera, tu saldrás de esta casa junto con su cuerpo sin vida.
          


          
            

          


          
            —Catalina… ¡estás loca! —exclamó Lucrecia.
          


          
            

          


          
            Sin soltar los cabellos de Lucrecia, Catalina volvió a azotar la cabeza de su madre contra la pared.
          


          
            

          


          
            —¿Comprendiste? —Lucrecia solo afirmó con un movimiento de su cabeza y con una expresión de terror reflejada en su rostro—. ¡Ahora lárgate!
          


          
            

          


          
            Después de una pequeña siesta, Catalina estaba en su habitación con dos de sus sirvientas. Estaba abrazada al mismo poste donde Virag había desatado su corsé, pero ahora sus sirvientas se lo estaban poniendo de nuevo. Recordaba perfectamente todo lo que había pasado la noche anterior, y estaba feliz de que una parte de su venganza estuviera ya efectuada. Entonces la sirvienta más joven de la casa interrumpió sus pensamientos.
          


          
            

          


          
            —Señorita… ¡Señorita!
          


          
            

          


          
            —¿Qué quieres?
          


          
            

          


          
            —Los Petrescu están aquí —informó la sirvienta.
          


          
            

          


          
            —¿En serio? —preguntó Catalina, sonriendo.
          


          
            

          


          
            —Sí —asintió ella.
          


          
            

          


          
            Catalina apuró a sus sirvientas para que la terminaran de vestir. En menos de diez minutos ya estaba bajando las escaleras. Ahí estaban Kari Petrescu, su esposa y su hija Mica, las dos mujeres no paraban de llorar, mientras que Kari trataba de guardar la compostura; pero la preocupación se reflejaba notablemente en su rostro, cosa que llenó de satisfacción a Catalina.
          


          
            

          


          
            Anne Petrescu y Mica, al verla corrieron hasta ella, y dejando al lado el decoro y el pudor, se tiraron a los pies de la joven, llorando y suplicando. Catalina tuvo que esforzase mucho para no reírse a carcajadas.
          


          
            

          


          
            —Por favor, Catalina, retira los cargos, ¡pide la libertad para mi hijo! —suplicó Anne.
          


          
            

          


          
            —Catalina, mi hermano no es perfecto, pero tampoco es malo. Perdónalo y la gracia de Dios caerá sobre tu casa y la de tus hijos. Catalina, por favor… ¡Perdona a mi hermano! Te lo suplico.
          


          
            

          


          
            Catalina las miró con atención, para después ponerse a la altura de ellas en el piso y tomarlas con delicadeza por las manos.
          


          
            

          


          
            —Virag podría estar muerto ahora, pero no lo está—dijo mientras las ayudaba a ponerse de pie—. Yo estoy segura de que no es un hombre malo, solo fue víctima de la lujuria y su carne fue débil, haciéndolo caer en esos infames actos, de los cuales yo fui su presa. —Soltó las manos de las mujeres y posó su mirada en Kari, para ahora dirigirse a él—. Mi señor, dígame algo, si fuera Mica la que hubiera sufrido los ataques de cualquier hombre, ¿usted no querría que ese individuo fuera castigado?
          


          
            

          


          
            —Tienes razón… —confirmó Kari en voz baja y apenada.
          


          
            

          


          
            —¿Qué dices, esposo?
          


          
            

          


          
            —Esta joven habla con la verdad, la ley debe ser justa con todos. Nuestro hijo traicionó la confianza que nos dios Antonio, trató de perjudicar a esta noble joven; deberíamos agradecerle por haber intercedido ante su padre y ante la ley para que nuestro hijo no muriera en la horca. Nuestro hijo debe de pagar por sus actos. Me destroza el corazón tener a un hijo en la cárcel, pero él ya no es un niño. Siento mucho la molestia Antonio, nos retiramos. Catalina, siento mucho lo que hizo mi hijo.
          


          
            

          


          
            —Pero Kari, ¿eso es todo lo que dirás? —inquirió la señora Petrescu.
          


          
            

          


          
            —Mujer, ¡vámonos!
          


          
            

          


          
            Los Petrescu se retiraron y Catalina los vio irse mientras ella se refugiaba en los brazos de su padre. La familia Petrescu estaba a un paso de caer en un abismo de infortunio.
          


          
            

          


          
            —Hija, siento mucho esto.
          


          
            

          


          
            —No te preocupes, padre, es normal su reacción, Virag es su hijo… Cualquier padre actuaría de la misma manera.
          


          
            

          


          
            Antonio tomó a Catalina por los hombros, la observó con fascinación y después la volvió a abrazar.
          


          
            

          


          
            —Hija, estoy tan orgulloso de ti. Eres tan joven y ya eres tan comprensiva y noble, más que cualquiera de mi edad. Estoy seguro que serás el mayor tesoro del hombre que se convierta en tu esposo, así como lo eres ya para mí.
          


          
            

          


          
            —¡Gracias padre!
          


          
            

          


          
            Entonces Catalina sintió la mirada de alguien desde arriba de las escaleras. Volteó y ahí estaba su madre. Lucrecia la veía con odio. Catalina solo le sonrió y puso su dedo índice sobre sus labios, recordándole que debía de guardar silencio o si no delataría su engaño.
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            Así pasaron varios meses. El asunto de Virag se había tratado con mucha discreción. El juez había dictado que Virag permanecería en prisión hasta que Catalina Iustus le diera su perdón, cosa que no pasaría pronto. Antonio, por su parte, había dejado de hacer tratos con los Petrescu; y los demás comerciantes al notar esto también dejaron de hacer tratos con ellos. Rápidamente se había empezado a notar la caída de la familia.
          


          
            

          


          
            Un día, estando Catalina practicando su bordado, Lucrecia se acercó y le pidió a la acompañante de su hija que se retirara.
          


          
            

          


          
            —Catalina, hace casi un año que Virag está en prisión. Todo el mundo le ha retirado la palabra a los Petrescu, incluso el compromiso de Mica ha sido cancelado, la pobre está devastada y avergonzada. ¿Hasta dónde llevaras esto?
          


          
            

          


          
            —No sé de qué hablas, madre. Me desconcentras.
          


          
            

          


          
            —¿En realidad no te interesan las demás personas?
          


          
            

          


          
            Catalina, asombrada, retiró la vista de su bordado, lo colocó despacio sobre su regazo y miro a su madre.
          


          
            

          


          
            —¿Ahora son personas?
          


          
            

          


          
            — ¿Cómo?
          


          
            

          


          
            —Sí, ¿ahora los llamas personas? Tú que decías que esa familia solo eran unos vulgares zíngaros con suerte, ¿ahora te refieres a ellos como personas? ¡Es asombroso! —Catalina, ante el silencio de su madre, reflejo de su vergüenza por su anterior comportamiento, regresó a su bordado y sin mirar más a Lucrecia siguió hablando—: Y respondiendo tu pregunta… Sí, sí me interesan otras personas; me interesa mi padre, claro está. Y por supuesto, tú también me interesas, madre —dijo con hipocresía—. Además, ahora me interesa también el joven Ribeiro…
          


          
            

          


          
            [image: PYV2]

          


          
            

          


          
            Entretanto, del otro lado de la cuidad, en el área de los puertos, un joven le proponía matrimonio a una chica.
          


          
            

          


          
            —Lucia, ¿porque no me respondes?
          


          
            

          


          
            —Héctor, tú sabes lo que yo siento por Virag, y lo sabes muy bien.
          


          
            

          


          
            —Sí, pero Virag está en la cárcel… pasará muchos años ahí.
          


          
            

          


          
            —Pero si Catalina le da el perdón…
          


          
            

          


          
            —Tú sabes bien que eso no pasará. Lucia, yo te ofrezco mi nombre, mi amor y todo lo que tengo, Virag ya no tiene nada y su familia en poco tiempo tampoco, aun cuando Catalina Iustus le otorgara el perdón, tu padre no te dejaría casarte con alguien pobre y menos que estuvo en prisión.
          


          
            

          


          
            —Está bien Héctor —dijo Lucia con amargas lágrimas resbalando por sus mejillas—, me casaré contigo. Puedes ir a pedirle mi mano a mi padre…
          


          
            

          


          
            —Gracias, ¡gracias Lucia! Verás que serás muy feliz conmigo. Tengo visto comprarte una bella casa y…
          


          
            

          


          
            —¡Héctor! —llamó su atención Lucia.
          


          
            

          


          
            —¿Sí?
          


          
            

          


          
            —Solo te pediré una sola cosa antes —comenzó ella—, si no cumples con esto que te pediré, no habrá compromiso.
          


          
            

          


          
            —Pídeme lo que quieras. Lo que sea, yo lo haré por ti.
          


          
            

          


          
            —Llévame a ver por última vez a Virag —soltó sin más preámbulos la chica.
          


          
            

          


          
            —¡No, eso no! La prisión no es lugar para una dama como tú—protestó Héctor.
          


          
            

          


          
            —Entonces no me casare contigo, ni con nadie —vociferó ella.
          


          
            

          


          
            —Lucia, comprende.
          


          
            

          


          
            —No, Héctor. Tú no comprendes. ¡Yo amo a Virag! Tú dices que me amas a mí, entonces cumple esto; deja que me despida del amor de mi vida y con el tiempo podré olvidarlo y amarte a ti.
          


          
            

          


          
            —Tu padre no consentiría tu deseo —Le recordó el chico, pensando que con eso ella no continuaría pensando en hacer eso.
          


          
            

          


          
            —Esto solo quedará entre tú, mi acompañante y yo. Nadie más debe saberlo.
          


          
            

          


          
            —Está bien… Te llevaré, pero tú serás mi esposa y debes prometerme abrir tu corazón y tratar de amarme —contestó él.
          


          
            

          


          
            —Sí. Sé que con el tiempo lo haré. ¡Cómo no amar a un hombre tan dulce y noble como tú!
          


          
            

          


          
            Héctor tomó entre sus manos la pequeña mano de Lucia. Dios sabía que Héctor siempre había amado a esta chica, desde la primera vez que la vio y que sería capaz de hacer cualquier cosa por ella y por tener su amor, incluso esconderle cosas.
          


          
            

          


          
            Una semana después del encarcelamiento de Virag, este mandó llamar a Héctor, ya que él siempre había sido un estudioso de las leyes y pronto se convertiría en un abogado notable y gozaba de la simpatía de otros abogados a su vez. Virag, sabiendo esto, pensó que podría ser de ayuda en su situación.
          


          
            

          


          
            Héctor, al recibir el mensaje de su amigo, no tardó en dejar todo cuanto hacía y acudir a su llamado.
          


          
            

          


          
            —¡Héctor, amigo! Sabía que vendrías —dijo Virag feliz de verlo, poniéndose en pie dentro de su sucia y oscura celda, la cual constaba de un cubo de metal para sus necesidades, un cuenco donde tomaba sus alimentos y un montón de paja donde dormía. Héctor sintió el hedor que Virag despedía después de una semana de portar la misma ropa, pero no hizo gesto alguno por respeto.
          


          
            

          


          
            —¿Qué se te ofrece, Virag?
          


          
            

          


          
            —¡Qué más que tu ayuda! Quiero salir de aquí, esa chiquilla Iustus me tendió una trampa.
          


          
            

          


          
            —¡Por favor, Virag! ¿Seguro que no fue al revés?
          


          
            

          


          
            —¡Claro que no! Yo no le hice… Bueno sí, pero fue bajo su consentimiento.
          


          
            

          


          
            —Virag, te conozco. Hiciste tuya a Lucrecia y no pudiste soportar la tentación de hacer lo mismo con la hija, después ella se arrepintió y tú la quisiste forzar y te atraparon, acepta tus actos y sus consecuencias, amigo mío.
          


          
            

          


          
            —Así no fueron las cosas. ¿Por qué te niegas a ayudarme? ¿Por qué no me crees?
          


          
            

          


          
            —Principalmente, porque te conozco. Después porque terminaría a tu lado en esta misma prisión, si alego injuria contra la hija del hombre más poderoso de la ciudad. Y al final porque contigo aquí, Lucia no tardará en ser mi esposa.
          


          
            

          


          
            — ¿Qué? No sé a lo que te refieres con lo de Lucia. Yo jamás la he cortejado, es nuestra amiga, ¡ella no es como las demás!
          


          
            

          


          
            —Eres el más grande idiota del mundo Virag. ¡Lucia te ama! Siempre ha estado enamorada de ti. Pero ahora que pasarás largos años aquí encerrado, ella te olvidará y se convertirá en mi esposa, será la madre de mis hijos y ambos con el tiempo convertiremos tu recuerdo y tu nombre en algo borroso.
          


          
            

          


          
            —Héctor, pensé que éramos amigos…
          


          
            

          


          
            —Lo éramos, hasta que me robaste el amor de Lucia. Esta prisión y tú dentro de ella, es lo mejor que me pudo haber pasado. Lo lamento por tu familia, en parte también por ti, pero yo la amo, la amo más que a mí mismo y el saber que ella solo tenía ojos para ti me mataba por dentro. Pero ahora puedo estar tranquilo, todo cambiará. Lo siento amigo, pero no te ayudaré, y no creo que nadie lo haga.
          


          
            

          


          
            Con estas palabras, Héctor se retiró de la presencia de Virag, dejándolo con un gran vacío en el corazón. Su amigo, su hermano, al que había considerado más de su familia que la propia, ahora lo dejaría morir en una celda húmeda, oscura y fría, todo por el amor de una mujer; la única mujer que Virag jamás se hubiera atrevido a tocar, una mujer a la que consideraba más que su hermana, su única amiga. Virag, entre todas sus aventuras, jamás se había dado cuenta del enamoramiento de Lucia por él y ahora, encerrado en esa prisión, pensó en lo virtuosa que era Lucia y en lo tonto que fue al jamás verla como mujer, quizá ella hubiera podido ser el amor de su vida, quizá si la hubiera visto como mujer antes, ahora no estaría ahí, en ese horrible lugar donde pasaría los próximos años y probablemente hasta sería el lugar que vería su muerte.
          

        

      

    

  


  Capítulo 5


  
    
      
        
          
            
              

            


            
              Después de un par de días, Héctor pasó a recoger a Lucia y a su acompañante para ir a visitar a Virag. Cuando estaban fuera del edificio de la prisión, Héctor le dijo a Lucia:
            


            
              

            


            
              —Lucia, querida, espera aquí, trataré de conseguir un sitio menos… desagradable para que lo veas, ¿te parece?
            


            
              

            


            
              —Sí, está bien. No tardes.
            


            
              

            


            
              Lucia espero por casi media hora fuera de la prisión, cuidada por su acompañante y el cochero de Héctor. Al volver Héctor, le aviso que todo estaba listo, la tomó del brazo y entraron al edificio. Héctor había conseguido por unas cuantas monedas que le facilitaran un pequeño cuarto que los guardias de la prisión utilizaban para comer.
            


            
              

            


            
              Ahí, Lucia tomó asiento frente a una mesa mientras Héctor se posicionó detrás de ella a su lado derecho. Pocos minutos después, un guardia entró acompañado de Virag, el cual estaba esposado, sucio y andrajoso. La imagen de Virag impactó a Lucia y esta quiso levantarse e ir a su encuentro, pero Héctor puso su mano sobre su hombro para detenerla.
            


            
              

            


            
              —¡Lucia! ¿Qué haces aquí?
            


            
              

            


            
              —Necesitaba verte. —Fue lo que respondió la jovencita.
            


            
              

            


            
              Virag vio a Héctor y este endureció su expresión, ambos recordaron su último encuentro: Aquel donde Héctor le había negado cualquier ayuda y donde le había mostrado sus verdaderos colores, su verdadera cara. Héctor se acercó a Virag cubriéndose la nariz con un pañuelo y le dijo en voz baja.
            


            
              

            


            
              —Si le dices algo de lo que platicamos la última vez, me aseguraré que tu estadía aquí sea peor de lo que ya es, ¿comprendes?
            


            
              

            


            
              —Comprendo. Desde nuestro último encuentro te comprendo mejor que nunca.
            


            
              

            


            
              —Querida —dijo Héctor, dirigiéndose a Lucia—, ¿te gustaría que te dejáramos un momento a solas con nuestro amigo?
            


            
              

            


            
              —Sí, por favor —convino.
            


            
              

            


            
              Héctor y el guardia abandonaron el cuarto, solo se quedaron Lucia, su acompañante y Virag.
            


            
              

            


            
              —Lucia, no deberías de estar aquí —dijo Virag sentándose frente a Lucia, quien al parecer no le afectaba el hedor que Virag expedía—. Este no es lugar para una dama.
            


            
              

            


            
              —Virag. Héctor… él me ha propuesto matrimonio.
            


            
              

            


            
              —¡Eso es magnífico, con el tendrás una buena vida!
            


            
              

            


            
              —Pero yo amo a otro hombre. Yo… yo te amo a ti.
            


            
              

            


            
              —Lucia, hermosa Lucia, tan dulce, tan inocente, tan virtuosa. No inviertas más tus sentimientos en mí, yo jamás saldré de aquí, en cambio Héctor te ama, él daría su vida por ti, él sacrificaría lo que sea o a quien sea por ti, créeme.
            


            
              

            


            
              —Yo lo sé. Él es un gran hombre y con un gran futuro, pero no lo amo, no de esa manera. Virag, si tú me dices que te espere —dijo sin poder contener ya las lágrimas—, yo… yo te juro que te esperaré por siempre, te lo juro.
            


            
              

            


            
              —No, Lucia, eso no sería justo para ninguno de los dos. Tú eres una hermosa mujer que merece ser feliz al lado de un buen hombre que la proteja. Sal de aquí, olvídame y cásate con Héctor, ten muchos hijos y sé feliz. Hazlo por mí, ¿sí?
            


            
              

            


            
              —Virag, yo…
            


            
              

            


            
              —Hazlo. ¡Vive tu vida!
            


            
              

            


            
              —Te juro que nunca te olvidaré. Siempre estarás en mi corazón —prometió Lucia en medio de sollozos.
            


            
              

            


            
              Lucia se ahogaba en sus propias lágrimas, apenas podía respirar y lo mejor que pudo hacer fue salir corriendo de aquel cuarto. Héctor la esperaba del otro lado de la puerta, la abrazó, salieron del edificio y entraron al coche. El cochero de inmediato hizo que los caballos avanzaran. Lucia no podía dejar de llorar, apenas respiraba, Héctor vio que pasaban por un parque y le pidió al cochero que se detuviera. Salieron y se sentaron en una banca a la sombra de una enorme árbol. Lucia escondía su cara en el pecho de Héctor, sin importarles mucho lo que la gente murmuraba.
            


            
              

            


            
              —Héctor… —dijo cuando por fin pudo articular palabras—, me casaré contigo, pide mi mano hoy mismo.
            


            
              

            


            
              [image: PYV2]

            


            
              

            


            
              Tan solo dos meses después, la boda entre Héctor y Lucia se estaba celebrando. La novia lucía inmaculada y el novio orgulloso. La boda de la pareja no dejó nada que desear. Héctor le dio a su ahora esposa la boda de sus sueños y toda la ciudad la presenció. Todos excepto la familia Petrescu, los cuales ni siquiera recibieron invitación, pero los que sí estaban ahí era la familia Iustus.
            


            
              

            


            
              Cuando los novios estaban siendo felicitados por los invitados, Antonio Iustus, Lucrecia y Catalina se acercaron a darles sus mejores deseos, como era costumbre.
            


            
              

            


            
              —¡Lucia! ¡Estás resplandeciente! Espero que un día mi boda sea la mitad de hermosa que la tuya —dijo Catalina, dibujando en su rostro una enorme sonrisa—. Sin decir además que espero desposarme con un hombre tan honorable como Héctor —dijo, ahora dedicándole una sonrisa al novio—. Tu esposa es una bella mujer, Héctor, espero que tengan una gran matrimonio y una muy feliz familia juntos.
            


            
              

            


            
              —Gracias Catalina. Por favor, disfruten la fiesta.
            


            
              

            


            
              Ya estando en su mesa y cuando Antonio fue a socializar con los invitados, Lucrecia le dijo a Catalina:
            


            
              

            


            
              —Eres una cínica.
            


            
              

            


            
              —¿Disculpa? —dijo Catalina, figurando un tono de inocencia.
            


            
              

            


            
              —Le deseas una vida feliz a Lucia y a Héctor, cuando bien sabes que hace unos meses el mismo Héctor llevó a Lucia a visitar a Virag.
            


            
              

            


            
              —¡Y eso a mí qué me importa! Si a ella le gusta frecuentar esos horrendos lugares es su problema.
            


            
              

            


            
              —No fue por gusto. Fue para despedirse de Virag. —Le recordó su madre.
            


            
              

            


            
              —¿Y cómo sabes eso?
            


            
              

            


            
              —Todo el mundo lo sabe, ella estaba enamorada de él o quizá aún lo está.
            


            
              

            


            
              —Ah y a ti, como la celosa amante de Virag, ese enamoramiento te molestaba, ¿cierto?
            


            
              

            


            
              —¡Calla! —ordenó Lucrecia.
            


            
              

            


            
              —No madre. ¡Tú calla! No me hagas hablarte más durante la velada, ¿sí? Ahí está el joven Ribeiro y no quiero que me vea hablando de más.
            


            
              

            


            
              —Estas tan interesada en él… ¿y si a él no le interesas tú?
            


            
              

            


            
              —¡Cómo no interesarle! Soy Catalina Iustus, la joven casadera más codiciada de Portugal, pocas tienen mi suerte. Yo puedo escoger con quién casarme, mientras que otras esperan a que las elija algún hombre de mediana fortuna… justo como paso contigo madre, solo que tú no merecías, ni mereces ser la esposa de mi padre.
            


            
              

            


            
              —Un día te arrepentirás de todo lo que haces y dices.
            


            
              

            


            
              —¿Ah sí? ¿Cuándo? Bueno, en realidad no me interesa. Ahora calla, que Fernando viene hacia acá.
            


            
              

            


            
              Fernando Ribeiro era un joven como Héctor, 100% portugués, alto y de 22 años, de piel morena y cabellos rizados negros, sus ojos verdes contrastaban de una manera mágica con su tostada piel, todo en él combinaba de una manera armoniosa. Fernando tenía algo que encendía la sangre de Catalina y la atraía como el fuego a la polilla.
            


            
              

            


            
              —Señora Iustus, hermosa velada, ¿cierto?—dijo Fernando con su masculina y melodiosa voz.
            


            
              

            


            
              —Cierto, joven Ribeiro, hermosa velada.
            


            
              

            


            
              —¿Me permitiría bailar una pieza con su hija?
            


            
              

            


            
              —Solo si ella lo desea —le dijo Lucrecia Iustus con una sonrisa leve asomándose por sus labios.
            


            
              

            


            
              —¿Catalina?
            


            
              

            


            
              —Claro joven, bailemos.
            


            
              

            


            
              Fernando tomó la delicada mano de Catalina y la llevó hasta el centro del salón. Ahí comenzó a guiarla al ritmo de la música y siguiendo la elaborada coreografía de los bailes de fiesta.
            


            
              

            


            
              —Catalina, siento mucho no haber estado en tu fiesta el año pasado, pero estaba de viaje de negocios con mi padre, el negocio de la madera es muy demandante.
            


            
              

            


            
              —Lo sé, nuestros padres trabajarán mucho juntos próximamente, se dice que el que mueva la madera, moverá la fortuna de Portugal.
            


            
              

            


            
              —Sabes mucho del negocio, ¡me impresionas! —exclamó Fernando.
            


            
              

            


            
              —Debo de saberlo, soy hija única y heredaré los negocios de mi padre.
            


            
              

            


            
              —Catalina, ¿qué edad tienes ya? ¿15?
            


            
              

            


            
              —Sí, así es.
            


            
              

            


            
              —Me imagino que hay hombres amontonados fuera de las puertas de tu casa, ¿cierto? Todos esperando a que los veas y que les des una oportunidad de ser tus pretendientes.
            


            
              

            


            
              —¿Se burla de mí, joven Ribeiro?
            


            
              

            


            
              —Llámame solo Fernando, ¿sí? Y no, no me burlo de ti. Si mi padre no me tuviera tan ocupado con el negocio, yo también estaría esperando una oportunidad a las afueras de tu casa.
            


            
              

            


            
              —Si tanto interés tienes en mí, no esperes en las afueras de mi casa, mejor habla con mi padre.
            


            
              

            


            
              —¿Lo dices en serio, Catalina?
            


            
              

            


            
              —Claro —asintió ella.
            


            
              

            


            
              En ese instante la pieza terminó, la música se detuvo, todos hicieron una reverencia y Fernando cortésmente devolvió a Catalina a su mesa, a la compañía de su madre.
            


            
              

            


            
              —Gracias, señora Iustus, aquí está su hija, fue una delicia su compañía.
            


            
              

            


            
              —Padre. Quisiera contarte algo —dijo Catalina a su padre mientras desayunaban la mañana siguiente a la boda de Lucia y Héctor.
            


            
              

            


            
              —Dime hija —la instó él.
            


            
              

            


            
              —Ayer bailé con el joven Ribeiro.
            


            
              

            


            
              —Sí, los vi, Fernando es un gran partido, su padre está comprando muchos aserraderos en todos los alrededores, sin contar que el que sea 100% portugués, le da más validez a su apellido.
            


            
              

            


            
              —El apellido Iustus tiene gran validez también —le recordó ella, con orgullo.
            


            
              

            


            
              —Claro que sí hija, pero hay personas en otras partes del país que prefieren los tratos con los suyos y no con extranjeros, por eso los Ribeiro nos llevan la ventaja.
            


            
              

            


            
              —Por eso harás negocios con el señor Ribeiro —barruntó ella.
            


            
              

            


            
              —Claro, más vale una buena asociación. ¡Así ambos nos beneficiamos!
            


            
              

            


            
              —Entonces lo que te diré te alegrará mucho —Le aseguró Catalina.
            


            
              

            


            
              —Dime.
            


            
              

            


            
              —Anoche en la boda de Héctor, mientras bailábamos, Fernando me dio a entender su interés en mí.
            


            
              

            


            
              —¿Y qué le dijiste, hija? —Quiso saber Antonio Iustus, visiblemente excitado por lo que su hija estaba a punto de decirle, lo cual él ya sospechaba tan solo con las pocas palabras que Catalina había proferido.
            


            
              

            


            
              —Que viniera a hablar contigo.
            


            
              

            


            
              —¡Perfecto hija! Estoy muy orgulloso de ti —Antonio se puso de pie y abrazó muy fuerte a su hija, mientras ambos reían por su triunfo—. La unión de nuestras familias asegurará nuestro futuro por generaciones. Catalina... —dijo tomándola por los hombros y mirándola a los ojos con admiración e infinito amor—, eres todo lo que esperaba, ni siquiera un hijo varón me hubiera hecho tan feliz como tú, eres digna portadora de nuestro apellido.
            


            
              

            


            
              —¡Gracias, padre! Mi único deseo es honrarte—respondió.
            


            
              

            


            
              Entonces Lucrecia, que escuchó y vio todo el espectáculo desde la entrada del comedor, interfirió en la pequeña celebración.
            


            
              

            


            
              —Felicidades… —dijo de la manera más seca—. ¿Así que pronto estarás comprometida con el joven Ribeiro? Es un gran logro para la familia, ¿cierto?
            


            
              

            


            
              —¿Acaso no te alegras, madre? Tu hija única se casará y tus nietos serán los más poderosos de Portugal.
            


            
              

            


            
              —No hagas tantos planes Catalina… Las cosas no siempre salen como uno lo desea.
            


            
              

            


            
              —Lucrecia… —dijo Antonio, amenazante, acercándose a su esposa—. Todos los planes de mi hija se consolidarán, así como pasó conmigo, ¿comprendes? Con Catalina no tiene por qué ser diferente.
            


            
              

            


            
              —Comprendo —masculló Lucrecia Iustus.
            


            
              

            


            
              [image: PYV2]

            


            
              

            


            
              Tres semanas después, Fernando Ribeiro y su padre llegaron a la casa Iustus. Casualmente Catalina estaba practicando su tejido en una de las estancias y al saber de quién se trataba, dejó su tarea y se apuró a recibirlos.
            


            
              

            


            
              —¡Señores, Ribeiro! Bienvenidos, mi padre vendrá enseguida, ¿gustan pasar al despacho?
            


            
              

            


            
              —Catalina, tú siempre tan gentil y amable, pero no, hoy no venimos por cuestiones de trabajo.
            


            
              

            


            
              Al oír esto Catalina se imaginó cuál era el propósito de la visita de los Ribeiro a su casa, la emoción la invadió, pero supo controlarse y guardar la compostura.
            


            
              

            


            
              —Bueno, entonces pasen a la estancia —Los incitó.
            


            
              

            


            
              Cuando Antonio se reunió con ellos, Catalina los dejó a solas para que conversaran, y después de casi dos horas él mandó llamar a Catalina y a Lucrecia para que se reunieran con ellos.
            


            
              

            


            
              —Aquí estamos, esposo —dijo Lucrecia, anunciado su presencia y la de su hija en la estancia—. ¿Para qué nos has llamado?
            


            
              

            


            
              —Lucrecia —dijo Antonio poniéndose de pie y yendo hasta donde estaba su esposa e hija. La tomó ambas por la cintura, las acercó hasta donde estaban Fernando y su padre, quienes a su vez se pusieron de pie ante la presencia de las damas—. Hoy Carlo y Fernando, su hijo, han venido a pedir la mano de Catalina y yo se la he concedido. Hemos acordado que la boda será en 4 meses, ¿qué les parece?
            


            
              

            


            
              —Es una gran noticia —dijo Lucrecia casi inexpresiva.
            


            
              

            


            
              —Señora Iustus, le prometo que haré muy feliz a su hija, ni una sola lágrima derramará en lo que le quede de vida.
            


            
              

            


            
              —Confió en eso joven Ribeiro. —Fue lo que dijo Lucrecia.
            


            
              

            


            
              —Y tu Catalina, ¿estás feliz? —preguntó Fernando su prometida.
            


            
              

            


            
              —Tan feliz como se puede estar —respondió ella.
            


            
              

            


            
              —¡Perfecto!—dijo feliz y casi a gritos Antonio mientras abrazaba a su amigo y socio, Carlo, el padre de Fernando—. Entonces celebraremos una boda en 4 meses.
            


            
              

            


            
              Más tarde, después de la cena, cuando Catalina estaba en su habitación con sus sirvientas, que le ayudaban a desvestirse, Lucrecia entró y le pidió a las sirvientas que salieran.
            


            
              

            


            
              —¿Me ayudarás a cambiarme?
            


            
              

            


            
              —Sí.
            


            
              

            


            
              —Eso jamás lo hiciste, ni cuando era yo una niña.
            


            
              

            


            
              —No, porque tu padre no quería que interfiriera en tu crecimiento, quizá te hizo falta mi presencia…
            


            
              

            


            
              —Y quizá a ti te hizo falta decencia —espetó Catalina.
            


            
              

            


            
              Lucrecia, que se moría por contestarle a su hija, se mordió la lengua. Sabía que Catalina la tenía por las riendas, así que solo se limitó a desatar el corsé de la joven.
            


            
              

            


            
              —Catalina, ¿en realidad crees que este matrimonio será lo mejor?
            


            
              

            


            
              —¡Claro! Fernando es un gran espécimen de hombre, heredará todo cuanto su padre posee al igual que yo, es diestro en los negocios y, como dice mi padre, no hay razón para que mis planes salgan mal.
            


            
              

            


            
              —¿Has considerado otorgarle el perdón a Virag? —preguntó con cautela Lucrecia mientras desataba los nudos del corsé y poco a poco se liberaba la pequeña cintura de Catalina.
            


            
              

            


            
              —¿Por qué preguntas eso? ¿Ya sientes la necesidad de que alguien te sodomice?
            


            
              

            


            
              —¡Catalina! ¡Esas no son las palabras de una dama!
            


            
              

            


            
              —¡Y los tuyos no fueron los actos de una mujer casada! —refunfuñó ella, dando un violento giro para ver a la cara a su madre, para después alejarse unos pasos y terminar de desvestirse sola.
            


            
              

            


            
              —La familia de Virag se está yendo a la quiebra —continuó Lucrecia—. La gente dice que están vendiendo las joyas de Anne y que los demás negociantes del puerto están en su contra. Si le otorgaras el perdón y hablaras con tu padre quizá él podría comprar sus almacenes y propiedades y así ellos podrían irse de aquí y rehacer su vida.
            


            
              

            


            
              —Eso sería un acto tan magnánimo, tan benévolo… —dijo la joven mirando al infinito y fantaseando con todos los elogios que recibiría si lo hiciera—. Pero no, no creo que lo haga pronto.
            


            
              

            


            
              —¿Qué?
            


            
              

            


            
              —Como dije. No creo hacerlo pronto, algún día, pero hoy no.
            


            
              

            


            
              —¡Eres el demonio Catalina! —dijo Lucrecia mientras veía a su hija, quien levantaba las sábanas para meterse en la cama, a lo cual Catalina se giró hacia ella y sonrió.
            


            
              

            


            
              —Madre, solo soy una mujer con deseos como cualquiera, solo que mis deseos son de venganza, venganza contra ti y contra ese pecador, y no descansaré hasta estar segura de que ambos paguen.
            


            
              

            


            
              —Él ya está pagando y junto con él toda su familia —reprochó Lucrecia a su hija.
            


            
              

            


            
              —¿Y tú? Yo no te veo sufriendo. ¡Tú también pagarás! Pagarás con creces las ofensas a mi padre y hacia su apellido —dijo Catalina con las mejillas enrojecidas, para después respirar profunda y lentamente y sonreír de nuevo—. Ahora, madre, ¿podrías dejarme sola? Necesito dormir, buenas noches.
            


            
              

            


            
              Después de esa noche el trato de Lucrecia y Catalina fue reducido solo a la presencia de Antonio, ante el cual jugaban el papel de madre e hija ejemplares. Los preparativos de la boda eran dignos de la monarquía, los Iustus querían asegurarse de que nadie olvidara, ni igualara esa boda por décadas.
            


            
              

            


            
              Una tarde Catalina paseaba por los jardines del brazo de su padre.
            


            
              

            


            
              —Hija, debo de pedirte algo muy importante —habló Antonio.
            


            
              

            


            
              —Dime padre, haré lo que sea que me pidas.
            


            
              

            


            
              —Quiero un nieto, necesito un heredero —le pidió.
            


            
              

            


            
              —¡Padre! —dijo Catalina indignada—. ¡Yo soy tu heredera!
            


            
              

            


            
              —Sí, pero si no tienen tú y Fernando un hijo varón pronto, el quizá se vaya con otra, para mí en lo personal no es muy importante, soy romano y valoro la fuerza y el temple de la mujer, pero estos portugueses son distintos. Necesito que me des un nieto varón y rápido. Si no, toda nuestra fortuna puede llegar a pertenecerle a un bastardo cualquiera y eso es lo que menos quiero. Así que esta responsabilidad está en ti, más vale que le des pronto un hijo a Fernando o si no estaré infinitamente decepcionado de ti.
            


            
              

            


            
              Esa noche Catalina no pudo conciliar el sueño, ni esa ni las demás noches. Catalina recordó la noche de pasión que había compartido con Virag y recordó que ese acto no tuvo ninguna consecuencia, ella estaba preparada por sí un embarazo no deseado aconteciera, pero no pasó y después de lo que le dijo su padre, su preocupación era el no poder darle pronto un hijo varón a Fernando. Preocupación que no daría a notar nunca a nadie.
            


            
              

            


            
              La boda de Catalina y Fernando fue todo un evento, fuegos artificiales que iluminaron el cielo, comida y vino a raudales, músicos y varios castrati para deleitar a todos, sin contar los invitados de toda la ciudad y de los alrededores. En toda la fiesta se respiraba felicidad y buenos deseos, en todas partes menos en la mesa donde estaba Lucia, sola sin Héctor.
            


            
              

            


            
              En todos los meses de matrimonio de Lucia, incluidos las semanas de viaje de luna de miel, Lucia no dejó que su esposo Héctor la tocara. Al principio por el pretexto de su inexperiencia, después solo porque no quería. Héctor insistía en hacer suya a Lucia, pero esta no se lo permitía, lo cual provocaba en Héctor un espantoso carácter y una lejanía entre los dos que era evidente para todos.
            


            
              

            


            
              Catalina se había separado un poco de la celebración para ir a refrescarse a uno de los baños. Entró en este sin fijarse si estaría sola o no, solo procuró ir a donde estaba la jarra con agua y refrescarse el cuello. Mucha presión estaba cayendo sobre ella, el quedar en cinta pronto era la mayor de todas.
            


            
              

            


            
              —Escapando de su propia fiesta, ¿señorita Iustus? — Héctor estaba sentado muy cómodo en un sillón del otro lado del cuarto de baño, mientras fumaba un cigarrillo. Catalina se sorprendió ante su presencia—. Perdón, ahora será la nueva señora Ribeiro, ¿cierto?
            


            
              

            


            
              —¡Héctor! Es muy grosero de tu parte que me vieras entrar y no dieras a notar tu presencia —le reclamó.
            


            
              

            


            
              —Pero si entraste casi corriendo —dijo el hombre mientras exhalaba una enorme bocanada de humo—. Además, es una delicia ver a una novia tan bella como tú, moverse de esa manera tan natural —Entonces Héctor se puso de pie y despacio se acercó hasta donde estaba Catalina, tomó uno de sus mechones y lo olio con fascinación—. Las mujeres siempre fingen, todo es pretender para ustedes, así que son pocas las oportunidades de ver a una mujer actuar con naturalidad, moverse como el cuerpo les dicta, no como las reglas de conducta dicen, no podía desperdiciar el momento, Querida Catalina.
            


            
              

            


            
              —Quizá tengas razón, pero…
            


            
              

            


            
              —¿A Virag no le pusiste «peros» o sí? —Los ojos de Catalina se abrieron tanto que su rostro parecía descompensado. Sintió el sudor frio proveniente de su columna y por varios segundos dejó de respirar, mientras que Héctor solo le sonrió con dulzura, acarició su mejilla y, acercándose a su oído, le susurró—. No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo —diciendo esto, rosó con sus labios húmedos el cuello de la joven novia, para después separarse y recuperar la postura dejando a Catalina tan fría e inmóvil como una estatua—. Eres una hermosa novia, que disfrutes tu fiesta, nos estaremos viendo.
            

          

        

      

    

  


  Capítulo 6


  
    
      
        
          
            
              
                

              


              
                Unos pesados pasos se escucharon acercándose por todo lo largo del pasillo. Al final de este estaba la celda de Virag, un seco ruido metálico lo distrajo de sus recuerdos de antiguas conquistas y lo hizo voltear. La rechinante y pesada puerta con bisagras oxidadas se abrió y un hombre alto, fornido y de apariencia atemorizante le hablo.
              


              
                

              


              
                —¡Hey, Don Juan! Ponte en pie —Virag, en silencio, obedeció, ya sabía cuál sería el pago de no hacerlo y el hombre le lanzó al rostro una cantidad de agua que traía en un cubo, lo que equivalía a su baño semanal. Cuando el hombre estaba a punto de retirarse se giró de nuevo para con Virag y le dijo—. Don Juan, ¿sabes quién acaba de volver a la ciudad? —Virag no respondió—. La nueva señora Ribeiro.
              


              
                

              


              
                — ¿Quién demonios es esa?
              


              
                

              


              
                —La antigua señorita Iustus. A ella sí la conoces, ¿no? —El hombre, al ver el rostro desencajado de Virag debido a la sorpresa, solo se rio de él a todo pulmón, pero antes de darle la otra noticia, el hombre paró en seco de reír—. Y por cierto, tu padre se suicidó hace un par de días…
              


              
                

              


              
                —¡Eso debe ser mentira!
              


              
                

              


              
                —Es verdad, tu padre está muerto.
              


              
                

              


              
                —¿Como nadie me avisó?
              


              
                

              


              
                —Porque el señor Silva le pidió al juez que te prohibieran las visitas.
              


              
                

              


              
                —¿Héctor? ¿Héctor hizo eso?
              


              
                

              


              
                —Sí, y ya no me preguntes más, Don Juan, tengo muchas cosas que hacer, ya cumplí con avisarte.
              


              
                

              


              
                Virag lloró por su padre, por el dolor de su muerte y por la culpa; por la pena que estaban viviendo su madre y su hermana, por la impotencia de no poder hacer nada por ellas y pensó que si él no hubiera caído en los juegos de Catalina, su vida en estos momentos seria otra. Si en algún momento se hubiera dado cuenta de lo mucho que Lucia lo amaba, ella sería su esposa y no la de Héctor, no sería la esposa de aquel que por años fingió ser su amigo y, más que eso, fingió ser su hermano. Estando ahí, sentado en el piso de su celda y mientras veía a una rata roer la avena pegada en el cuenco de su comida, juró que si Dios le permitía salir de su prisión, se vengaría de Catalina, se vengaría y la haría pagar por todo lo que le estaba provocando a su familia.
              


              
                

              


              
                En la casa Iustus, un gran carruaje que transportaba a Catalina y a Fernando, detenía sus caballos. Por petición de Antonio, la nueva pareja viviría en la casa Iustus, y Fernando, que solo quería cumplir los deseos de su esposa, aceptó gustoso.
              


              
                

              


              
                Catalina, después de saludar a su padre y a su madre, se retiró a su habitación, tomó un largo baño y estuvo lista para la cena, la cual transcurrió entre preguntas de su luna de miel y amplias sonrisas entre ella y su padre. Por la noche, Catalina esperó que la casa estuviera en silencio, salió de su habitación y se dirigió en silencio a la de Fernando, abrió despacio la puerta, vio a Fernando dormido y levantó las sábanas para meterse a la cama con él.
              


              
                

              


              
                —Catalina… ¿Qué haces?
              


              
                

              


              
                —Pensé que ahora que estamos en casa, por fin podríamos… —Fernando se sentó y cubriendo su rostro con ambas manos, Catalina entendió que algo lo estaba molestando—. ¿Qué pasa? ¡Estamos casados!
              


              
                

              


              
                —Catalina, hermosa, si no te toqué en todo el viaje es porque eres una niña para mí. No me gustan las niñas. ¡No pienso tener nada que ver contigo! —Le aclaró Fernando.
              


              
                

              


              
                —Pero si solo son 7 años de diferencia —musitó ella, aunque parecía que estaba enojándose.
              


              
                

              


              
                —Para mí eres una niña. Tienes 15 años —dijo Fernando, intentado no gritar.
              


              
                

              


              
                —¿Entonces porque te casaste conmigo?
              


              
                

              


              
                —¡Por negocios! ¡Solo por negocios! Catalina, te creí más lista, me decepcionas.
              


              
                

              


              
                —Pero… ¿y todas tus atenciones durante el viaje?
              


              
                

              


              
                —Hay que cuidar las apariencias. Catalina, me agradas, eres linda, lista y heredarás una gran fortuna al igual que yo, lo que más nos conviene es estar juntos, quizá cuando crezcas pueda verte como mujer, pero por ahora no, prometo cuidarte y protegerte. Conmigo nada te faltara, serás muy feliz, pero no serás mi mujer, no por ahora, ¿comprendes?
              


              
                

              


              
                Catalina comprendía claramente todo lo que Fernando le decía, pero no era la respuesta que ella esperaba. Se quitó la bata de encaje que la cubría y se lanzó al cuello de Fernando, lo besó con toda esa pasión que había guardado por meses solo para él y lo comenzó a tocar de esa manera que se moría por tocarlo desde que lo vio por primera vez.
              


              
                

              


              
                —No soy ninguna niña, hazme tuya Fernando. Soy tu esposa —lo urgió.
              


              
                

              


              
                —¡No! No lo haré. Eres una niña —dijo Fernando, tomando a Catalina de los brazos y sacudiéndola—. Comprende, sé que a muchos hombres no les importa desposarse con niñas como tú y hacerlas suyas, pero a mí sí me importa. No me atraen las niñas pequeñas. Si fueras una mujer de verdad te haría mía todas las noches, toda la noche, pero no lo eres, espera unos años más, de todas formas, no pienso irme a ningún lado
              


              
                

              


              
                —Fernando, no me desprecies —advirtió.
              


              
                

              


              
                —No es desprecio, solo que no quiero.
              


              
                

              


              
                Catalina tomó su bata y salió de la recamara de Fernando para dirigirse a la suya. Estaba enfurecida y humillada, su esposo no quería tocarla y ella se moría por desahogar su pasión con él. Fernando no quería consumar su matrimonio por la corta edad de Catalina, pero si no compartían su lecho como pareja, ¿cómo podría Catalina quedar en cinta? Las exigencias de su padre rondaban su cabeza y taladraban sus pensamientos robándole el sueño. Esto, junto con el rechazo sufrido, hacían de Catalina presa del pánico y de la rabia más pura.
              


              
                

              


              
                Un mes después de la llegada del nuevo matrimonio a la casa Iustus, Antonio llamó a su hija para que fuese a su despacho.
              


              
                

              


              
                —Aquí estoy padre —se anunció la nueva señora Robaine.
              


              
                

              


              
                —Cierra la puerta, con ambos cerrojos, y toma asiento —le indicó su padre.
              


              
                

              


              
                Catalina obedeció, mientras ponía los cerrojos se imaginó cuál sería el tema de su conversación. Por lo general Antonio siempre tomaba asiento lado a lado de su hija, su mayor orgullo, pero esta vez no fue así, Antonio permaneció sentado en su elegante silla detrás de su enorme escritorio y Catalina se sentó en la silla al otro lado del mismo. Ella se sintió tan mal que sintió terribles nauseas en su estómago y podía sentir los latidos de su corazón en la garganta.
              


              
                

              


              
                —¿Para qué me necesitas, padre?
              


              
                

              


              
                —Seis meses de luna de miel, hace un mes que llegaron tú y Fernando aquí… Ya deberías de estar en cinta, con mi heredero en tu vientre —Le reclamó Antonio, furioso—. Y al contrario, parece que cada que te veo estás más delgada. ¿Qué demonios te pasa?
              


              
                

              


              
                —Padre… Fernando cree que soy muy joven para él…
              


              
                

              


              
                —¿Joven? Estás por cumplir 16. Mujeres de tu edad ya son madres de hasta 3 hijos.
              


              
                

              


              
                —Padre… no quiere hacerme su mujer…
              


              
                

              


              
                —Entonces insinúate, embriágalo o haz lo que creas necesario, ¡pero debes embarazarte lo más pronto posible!
              


              
                

              


              
                —Padre… ¿y si no quedó embarazada a la primera vez?
              


              
                

              


              
                —¿Por qué no sería así? Tu madre no tuvo ese problema, por lo tanto tu tampoco. Y si no es a la primera, pues repites las veces que sean necesarias. No quiero que pase otro mes y que tú no estés embarazada, ¿entendido?
              


              
                

              


              
                —Sí, padre…
              


              
                

              


              
                —¿Ya estás lista para la fiesta de presentación de la hija del gobernador? —Quiso saber él, cambiando de tema.
              


              
                

              


              
                —Sí. Esa chica me desagrada tanto, es tan presumida, si no fuera por ti, su padre aún seria comodoro…
              


              
                

              


              
                —Así es, los favores con la marina mercante valen más que el dinero, por eso le ayude a convertirse en gobernador, pero en cuanto deje de cumplir con nuestro trato, el dejará de ser lo que es. Vete acostumbrando a este tipo de cosas, los favores y la ventaja que puedas sacar de estos son mucho más importantes que el que te agrade o no la persona a la que se los hagas. Así que iremos a la fiesta de esa niña y la felicitarás igual que los demás.
              


              
                

              


              
                —¡Claro, padre!
              


              
                

              


              
                —Además, que esta podría ser tu oportunidad de embriagar a Fernando y meterte en su cama —le recordó él.
              


              
                

              


              
                —Sí, padre…
              


              
                

              


              
                Catalina salió del despacho de su padre, cerrando las pesadas puertas detrás de ella; la preocupación no la dejaba levantar el rostro y cuando estaba por subir las escaleras para ir revisar su ajuar para la fiesta de la hija del gobernador, su madre la abordó.
              


              
                

              


              
                —¿Así que tu esposo no quiere tomarte? Problemas en el paraíso, ¿hija?
              


              
                

              


              
                —¡Calla madre! —ordenó—. ¡Esas son cosas que no te importan!
              


              
                

              


              
                —Lo sabía. Sabía que este matrimonio no sería lo que tú esperabas. Fernando no es el hombre que tú crees, será casi imposible que puedas tener un hijo con él.
              


              
                

              


              
                —Guarda tus comentarios para alguien a quien le importen. Tengo mejores cosas que hacer que escucharte rebuznar —profirió la joven.
              


              
                

              


              
                Catalina subió las escaleras y, a pesar de sus furiosos pasos, pudo escuchar como su madre se reía de ella y esto la enfurecía más que nada.
              


              
                

              


              
                Tres días después, el sábado por la noche, las dos parejas salieron de la casa Iustus en su más lujoso carruaje para dirigirse a la casa del gobernador. Catalina, al entrar en la casa, solo se limitó a sonreír al ver que la fiesta no era ni la mitad de sofisticada de lo que había sido la de ella hace casi dos años. Aquella noche cuando probó las delicias de la carne, la carne de Virag, ese hombre que la envenenó con deseos de venganza y con la pasión de sus besos, ese hombre que ahora se podría en una mugrienta prisión.
              


              
                

              


              
                Catalina, su esposo y sus padres, felicitaron a la hija del gobernador; después los hombres fueron a socializar y ella y su madre se quedaron en la mesa, la cual casualmente compartían con Héctor y Lucia, por lo tanto se vio obligada a conversar con ella.
              


              
                

              


              
                —Héctor, mi amor, ¿por qué no vas a conversar con tus amigos del despacho? Aquí somos solo mujeres.
              


              
                

              


              
                —Creo que hoy tengo ganas de quedarme con las damas —contestó mirando a las presentes, pero mirando un poco más detenidamente a Catalina, que estaba sentada a su lado.
              


              
                

              


              
                Después de un rato de plática superficial y de unos cuantos tragos que Héctor había tomado, este le pidió a su esposa que bailara con él.
              


              
                

              


              
                —No tengo muchas ganas de bailar Héctor, hoy no.
              


              
                

              


              
                Estas respuestas negativas de Lucia ya tenían harto a Héctor y cada vez le molestaban más.
              


              
                

              


              
                —Entonces tu Catalina, ¿quieres bailar?
              


              
                

              


              
                —Mi esposo no está para pedirle su autorización.
              


              
                

              


              
                —Pero está tu madre —dijo, mirando a Lucrecia—. Señora Iustus, ¿me permitiría usted bailar con su hija en nombre de su yerno?
              


              
                

              


              
                —Claro, pero solo una pieza.
              


              
                

              


              
                Héctor extendió su mano ofreciéndosela a Catalina y esta dudó un segundo, mientras recordaba su último encuentro el día de su boda, donde le había demostrado descaradamente que conocía su secreto. Entraron al círculo de baile. Catalina se dejaba guiar en silencio por los pasos de Héctor y este de repente sonrió, aunque más bien fue una risilla burlesca.
              


              
                

              


              
                —¿De qué te ríes, Héctor?
              


              
                

              


              
                —De ti… y de mí…
              


              
                

              


              
                —¿Por qué? Nuestras vidas son las que deseamos, somos causa de envidia, no de risa.
              


              
                

              


              
                —No, tú sabes que no. Mi esposa me rechaza y al parecer el tuyo a ti también.
              


              
                

              


              
                —¡Mi esposo no me rechaza! —se apresuró a decir ella.
              


              
                

              


              
                —Catalina, todo el mundo conoce los gustos de tu esposo y tú no entras en ellos.
              


              
                

              


              
                —Héctor, ya no deseo bailar más.
              


              
                

              


              
                —Hermosa Catalina, bailarás conmigo hasta que esta pieza termine, de hecho creo que tendrás que seguirme el paso en mucho más que una pieza de baile.
              


              
                

              


              
                —¡No sé a lo que te refieres!
              


              
                

              


              
                —Deja esa actitud de niña, porque no lo eres —dijo Héctor, apretando un poco más de lo debido la mano de Catalina para que esta supiera que lo que decía, lo decía en serio—. Te lo dije antes y te lo repito ahora, yo sé tú secreto y eso te pone en mis manos.
              


              
                

              


              
                —¿Qué es lo que quieres? ¿Dinero?
              


              
                

              


              
                —No… Catalina, al parecer no le has puesto suficiente atención a tu padre: Hay cosas más importantes que el dinero, como en este caso… el poder que ahora tengo sobre ti, vale muchísimo más que todo tu dinero.
              


              
                

              


              
                —Dime de una vez que es lo que quieres—le ordenó, casi gritando.
              


              
                

              


              
                —Desahogo, ese desahogo que necesitamos los hombres y que mi esposa no me permite. No me importa que Virag te allá hecho suya antes, será toda una delicia desahogarme en tu dulce y tierna piel.
              


              
                

              


              
                —¡Eres un cerdo!—le espetó.
              


              
                

              


              
                —Y tú una cínica, mentirosa y calculadora.
              


              
                

              


              
                Algo en la manera de decir esto hizo sonreír a Catalina, sin contar que recordó las exigencias de su padre. Quizá Héctor podría ayudarla a cumplir con su deber, rápidamente un nuevo plan empezó a maquinarse en la complicada mente de Catalina. Con la mirada, Catalina buscó a Fernando y vio como este bebía copa tras copa junto con su padre, Antonio.
              


              
                

              


              
                —Está bien, seré tu amante y tú el mío, pero primero debes prometerme algo y decirme algo…
              


              
                

              


              
                —Está bien —accedió él enseguida.
              


              
                

              


              
                —Promete que no dirás nada de lo que te dijo Virag.
              


              
                

              


              
                —Te doy mi palabra.
              


              
                

              


              
                —Bien, ahora dime, ¿por qué dices que yo no estoy entre los gustos de mi esposo?
              


              
                

              


              
                —Quizá eso sea algo que no quieras saber, quizá si te lo digo, te sientas aún más humillada por él. —Le advirtió quien sería su amante.
              


              
                

              


              
                —¡Dímelo!
              


              
                

              


              
                —Está bien, si así lo deseas… Tu esposo, digamos que tiene gustos muy… exóticos… gusta de pasar su tiempo con prostitutas y acompañantes varones, le gusta la variedad, no lo convencional. Tengo que admitir que desde que me casé con Lucia, paso tiempo en esos lugares también, pero solo en ocasiones de extrema necesidad y he tenido la oportunidad de presenciar la clase de exigencias de Fernando.
              


              
                

              


              
                La música se detuvo tomando por sorpresa a Catalina, quien escuchaba atenta las palabras de Héctor, y tuvieron que regresar a la mesa donde estaban esperándolos Lucia, Lucrecia y ahora Antonio y Fernando. Catalina se dio cuenta de que tanto su esposo como su padre estaban ya ebrios.
              


              
                

              


              
                Después de degustar los alimentos destinados para el banquete, Catalina se levantó de la mesa y se dirigió al tocador, aprovechando la intimidad que este le brindaba, escribió una pequeña nota que iría dirigida a Héctor. Al volver a la mesa, disimulada mente se la entregó y Héctor la leyó en un descuido de su esposa.
              


              
                

              


              
                «Fuera de mi casa, en los jardines traseros, está una capilla, siempre está abierta… Te esperaré dentro al dar las dos, esta noche… Ya debes de saber cómo entrar, Virag de seguro también te dijo eso. Espero que tu caballo sean tan audaz como tus palabras.»
              


              
                

              


              
                [image: PYV2]

              


              
                

              


              
                Un par de horas después, las tres parejas se habían retirado de la fiesta. Llegando a la casa Iustus, Fernando y Antonio siguieron bebiendo por un rato más, pero no por mucho. Con la ayuda de un par de sirvientes lograron poner a los hombres en sus camas, y cuando Catalina se cercioró de que su esposo estaba profundamente dormido, esta corrió a su habitación, se quitó el vestido, se puso su camisón, se cubrió con una ligera bata de encaje y se escabulló entre rincones oscuros de la casa hasta llegar a la capilla en el jardín. Llegando al lugar pactado, se decepcionó un poco al no ver a Héctor y dijo para sí y en voz baja:
              


              
                

              


              
                —Bueno, después de todo, solo eran palabras…
              


              
                

              


              
                —Hoy no Catalina —dijo Héctor, que se escondía entre las sombras—. Hoy serán mucho más que palabras.
              


              
                

              


              
                —¡Me has dado un susto de muerte! —se quejó la joven.
              


              
                

              


              
                —No mueras aún —dijo él riendo—. Primero disfrutemos un poco de nuestra compañía.
              


              
                

              


              
                Entonces Héctor, como todo un caballero, abrió la puerta de la capilla para Catalina y al cerrarla, la tomó firmemente por la cintura, la miró a los ojos por un par de segundos. Los ojos de Héctor resplandecían diabólicamente por la lujuria y la pasión acumulada; ambos respiraban rápidamente y por fin Héctor besó a Catalina, la besó con furia desesperada, succionando y mordiendo sus labios al punto de provocar dolor, pero esta jamás se quejó. En el fondo ella también lo deseaba y lo deseaba cada vez más desde el día de su boda, cuando sintió los labios húmedos de Héctor sobre su cuello. Catalina se separó bruscamente de él, lo tomó de la mano y lo guio justo hasta donde estaba el enorme Cristo al fondo de la capilla, allá donde su madre se arrodillaba para rezar y donde de seguro también se revolcaba con Virag.
              


              
                

              


              
                —Eres la peor cristiana que conozco —dijo Héctor al verla quitarse la bata y recostarse sobre el suelo alfombrado, frente a la santa imagen.
              


              
                

              


              
                —Hay peores personas que yo, te lo aseguro. Ahora, quítate la ropa y ven a mí —Le suplicó ella.
              


              
                

              


              
                Héctor sonrió maliciosamente y obedeció. Cuando estuvo totalmente desnudo, se puso de rodillas frente a Catalina y le ayudo a despojarse de su camisón. Ambos se dejaron llevar por el deseo y la lujuria, entre besos salvajes y lascivas caricias. Esta vez Catalina no esperó a dejarse llevar, esta vez sabía exactamente qué hacer y cómo hacerlo.
              


              
                

              


              
                Catalina, en un movimiento brusco, se posicionó sobre Héctor, bajó por su cuello y su pecho mordisqueándolo, clavando muy despacio los dientes por su abdomen, hasta llegar al objeto de su impúdico deseo; saboreó y lamió con dedicación la virilidad de Héctor, mientras este se retorcía de placer, Catalina recordó como Virag se había deleitado con la sinfonía de sus gemidos, ahora era Catalina la que disfrutaba el sonido casi gutural de los gemidos de Héctor.
              


              
                

              


              
                Cuando Catalina sintió que sus entrañas explotarían por tanto deseo acumulado, subió sobre las caderas de su compañero, abriendo las piernas y poniéndolas una a cada lado, dejándolo entrar hasta lo más profundo de su ardiente ser. Ahí, y por un par de horas, gozaron de sus cuerpos, dando rienda suelta las pasiones que ninguno de los dos podía desfogar con sus parejas. Al final de la intensa faena, ambos quedaron tendidos en el suelo, agotados y satisfechos, cubiertos solos por sus propias prendas.
              


              
                

              


              
                —Sonríes muy tranquila, hermosa.
              


              
                

              


              
                —Claro, espero que ahora mi fortuna quede asegurada.
              


              
                

              


              
                —¿A qué te refieres?
              


              
                

              


              
                —Mi padre me exige que le dé un hijo a Fernando y como tú mismo dedujiste, Fernando no me toca —explicó.
              


              
                

              


              
                Héctor volteó a verla con asombro y admiración, sonriéndole abiertamente.
              


              
                

              


              
                —¡Catalina Iustus! ¡Eres temible! Has encarcelado a Virag, te casaste con alguien que triplicara la fortuna de tu familia, me has usado a mí para quedar en cinta, ¿y ahora aprovecharás la borrachera de tu esposo para que crea que es el padre? —Catalina sonrió en silencio dándole a entender que estaba en lo correcto—. Ahora me imagino que si no quedas embarazada ahora, me citarás de nuevo, ¿cierto?
              


              
                

              


              
                —Cierto.
              


              
                

              


              
                —Espero que estés en cinta o no, me sigas citando para vernos, ya que si no es así, igual yo vendré, quizá irrumpa en tu propia habitación…
              


              
                

              


              
                Catalina cambió su sonrisa por una expresión de hastió, comenzó a tomar sus prendas y se puso en pie para vestirse.
              


              
                

              


              
                —Lo sé, Héctor, sé que me tienes en tus manos y sí, nos seguiremos viendo, las veces que quieras con tal de que no digas nada. —Ya cuando se hubo puesto el camisón, Catalina hizo una pausa para voltear a ver a Héctor, que ya estaba recogiendo también sus prendas—. Por un momento pensé que Virag no diría nada, pensé que tampoco tendría el valor para contártelo, pero lo hizo…
              


              
                

              


              
                —En realidad quería que lo defendiera, que alegara injuria para sacarlo de prisión, solo me dijo que tú lo habías engañado y como yo conocía todas sus aventuras, incluida las que tuvo con tu madre, me fue fácil deducir que todo había sido artilugio tuyo para castigarlo y al parecer acerté.
              


              
                

              


              
                —Me imagino que sin querer al final te beneficiaste de todo esto, estas casado con Lucia, ¿eso es lo que querías no?
              


              
                

              


              
                —Sí… eso quería, pero ella…
              


              
                

              


              
                —Ella aún ama a Virag… Con tu permiso, ¡pero Lucia es una idiota! Cómo enamorarse de un hombre de tan poca moral como él.
              


              
                

              


              
                Entonces Héctor rápidamente se acercó a Catalina y con su fuerte mano apretó el rostro de la joven por la quijada, haciéndola voltear hacia arriba para que lo viera directo a los ojos mientras le decía:
              


              
                

              


              
                —Querida, Virag era mi amigo, aunque aún me carcoma la envidia de que él sea el poseedor del corazón de mi esposa. Él era mi amigo antes de que Lucia llegara a nuestras vidas y sí, el carece de moral, pero no deberías de hablar de eso hermosa, ya que nosotras estamos a su nivel o más abajo quizá.
              


              
                

              


              
                Catalina zafó su rostro de la furiosa mano de Héctor y a la vez lo empujó hacia atrás, causando un movimiento apenas mínimo en él.
              


              
                

              


              
                —¡Eso jamás! —dijo con desprecio—. Yo soy Catalina Iustus, señora de Ribeiro, jamás estaré al nivel de Virag —lo reprendió ella.
              


              
                

              


              
                —Si lo está, mi señora, usted es una mujer casada y yo un hombre en la misma condición y aquí, en este suelo, frente al todo poderoso, hemos pecado y lo hemos gozado. Eso nos pone al mismo nivel de Virag y de tu disoluta madre.
              


              
                

              


              
                Catalina ya no tuvo palabras con las cuales defenderse. Se cubrió de nuevo con su bata de encaje y regresó a su casa de la misma manera como había salido, escondiéndose y escabulléndose por entre las sombras. Pero en vez de ir a descansar a su habitación, entró a la de Fernando, el cual estaba profundamente dormido por la cantidad de alcohol ingerido.
              


              
                

              


              
                Por la mañana Fernando despertó con una terrible jaqueca, desnudo y con Catalina a su lado en las mismas circunstancias.
              


              
                

              


              
                —¡Catalina! ¡¿Qué haces aquí?!
              


              
                

              


              
                —Buenos días, mi amor.
              


              
                

              


              
                — ¿Qué ha pasado anoche?
              


              
                

              


              
                —Lo que tenía que pasar algún día. Anoche entre un criado y yo te trajimos aquí y tú me pediste que me quedara y me hiciste tuya, por fin.
              


              
                

              


              
                Fernando, al no tener recuerdo alguno de la noche anterior, no tuvo otra elección que creerle y cerca de seis semanas después y para la tranquilidad de Catalina y de su padre, se confirmó su embarazo y la seguridad de la fortuna Iustus.
              


              
                

              


              
                [image: PYV2]

              


              
                

              


              
                Cuando Catalina tuvo ya cinco meses de gestación, se vio su carruaje detenerse en las oficinas del juez Botelho. Donde esta, acompañada de la más joven de sus sirvientas, exigió entrevistarse con el juez.
              


              
                

              


              
                —Joven señora Ribeiro. ¡Qué sorpresa la de su visita! ¿En qué puedo ayudarla?
              


              
                

              


              
                —Vengo a otorgar el perdón a Virag Petrescu por su ofensa hacia mí.
              

            

          

        

      

    

  


  Capítulo 7



  
    
      
        
          
            
              
                
                  

                


                
                  —Perdóneme señora, pero creo que no la comprendo —dijo el Juez Botelho, después de escuchar la petición que Catalina le hacía.
                


                
                  

                


                
                  —Así es, quiero liberar a Virag Petrescu.
                


                
                  

                


                
                  —¿Su padre sabe algo acerca de esta petición?
                


                
                  

                


                
                  —No.
                


                
                  

                


                
                  —Bueno mi señora, yo solo soy un administrador de leyes, así que debo asegurarme de que todos nos guiemos por éstas. Su padre fue el que hizo la demanda por las faltas contra usted, así que él es el que debe de apoyar su petición.
                


                
                  

                


                
                  —Comprendo… ¿Y si quisiera comprarlo como esclavo? Ahora soy una mujer casada, nada me prohíbe comprar sirvientes, además puedo pagar la cantidad que me pida el ayuntamiento.
                


                
                  

                


                
                  —Eso sí puedo permitirlo, solo que… Si me permite una pequeña intromisión, ¿Por qué ahora desea sacar de su prisión a su propio perpetrador?
                


                
                  

                


                
                  —Mi padre quería a Virag en la horca, yo no lo permití. Lo que él hizo fue una gran ofensa, pero todos merecemos el perdón y una segunda oportunidad.
                


                
                  

                


                
                  El padre de Virag está muerto y ahora la viuda de Petrescu y Mica están solas y desamparadas, lo necesitan. Si ahora deseo liberarlo es porque creo que ya pagó su deuda conmigo y con la sociedad y porque creo que es mi deber cristiano el perdonar al que me ofendió.
                


                
                  

                


                
                  —Me sorprende señora Ribeiro… Me deja sin palabras, es usted la mujer más noble que conozco. —El Juez se puso en pie y se dirigió hacia donde estaba sentada Catalina y tomo la mano de la joven entre las suyas—. Mi señora, es un honor conocer a una persona como usted, ahora mismo iniciaré la venta del prisionero Petrescu, sólo pague la cantidad que corresponda en la tesorería y el prisionero será suyo, podrá llevarlo con usted a su residencia y allá usted podrá liberarlo con una carta personal, que el deberá portar en todo momento.
                


                
                  

                


                
                  —Muchas gracias Juez Botelho, ha sido todo un placer hablar con usted.
                


                
                  

                


                
                  Catalina sabía muy bien lo que hacía, aprovechó la ausencia de su padre y de su esposo para hacer su transacción, ella tenía muy bien planeado lo que quería hacer.
                


                
                  

                


                
                  Catalina subió a su carruaje y detrás de ella iba otro perteneciente a la prisión; hasta ese momento Virag no sabía a dónde lo llevaban ya que dicho transporte no constaba de ventanas, solo le habían dicho que lo habían comprado como esclavo. Ambos carruajes llegaron a la casa Iustus, pero el que transportaba a Virag aún no había sido abierto, Virag solo podía escuchar varias voces, entre ellas la de una mujer.
                


                
                  

                


                
                  Cuando bajaron a Virag del carruaje, aún estaba esposado de pies y manos y así fue entregado al jefe de los esclavos, permanecería así mientras fuera propiedad de la casa Iustus, al igual que los demás esclavos. Los esclavos siempre estaban esposados, si se hacían de confianza, se les retiraban las de las manos, pero no las de los pies para que no pudieran escapar, sobre todo los que eran comprados de prisión como Virag, ya que eran delincuentes y por lo tanto más baratos que los otros traídos de otros países, esa era la diferencia entre ellos y la servidumbre de la casa. Para cuando Virag se dio cuenta de donde se encontraba, una casa que obviamente conocía muy bien, solo alcanzó a ver la figura de Catalina de espaldas, alejándose, entrando a la comodidad de su casa.
                


                
                  

                


                
                  [image: PYV2]

                


                
                  

                


                
                  Varios días después mientras Catalina practicaba su tejido en la terraza su madre se acercó a ella.
                


                
                  

                


                
                  —Catalina, ¿Qué demonios crees que pasará cuando tu padre se entere que compraste como esclavo a Virag?
                


                
                  

                


                
                  —Eso es algo que no te importa madre.
                


                
                  

                


                
                  —Sí, me importa, ya que ni tu padre ni tu esposo están en casa, así que me debes respuestas a mí.
                


                
                  

                


                
                  —No, a ti no te debo nada madre, lárgate de mi vista por favor.
                


                
                  

                


                
                  —Yo puedo largarme, pero no creo que así te despidas de Héctor cuando se ven ¿o sí?
                


                
                  

                


                
                  Catalina sin pensar ni un segundo lanzó lejos su tejido y se abalanzó sobre su madre tomándola del cuello, haciéndola retroceder casi dos metros hasta el marco de las puertas de cristal que daban a la terraza misma.
                


                
                  

                


                
                  — ¿Tú qué sabes?
                


                
                  

                


                
                  —No… sé… ¡Nada!
                


                
                  

                


                
                  Pudo articular apenas Lucrecia debido a la presión que ejercían las manos de Catalina en su cuello.
                


                
                  

                


                
                  —¡No te creo! ¡Dime qué es lo que sabes! —Entonces Catalina la soltó y Lucrecia cayó al suelo, esta tomaba aire apresuradamente para recuperar el aliento, mientras que su hija la veía con desprecio e indiferencia a la vez que se limpiaba las manos en un pañuelo que saco de un bolsillo secreto entre los pliegues de su vestido—. ¡Deja de hacer teatros y dime qué es lo que sabes!
                


                
                  

                


                
                  —Te he visto, he visto como sales de tu habitación; escondiéndote entre las sombras para ir a refugiarte a la capilla con Héctor. Sé que Héctor es el padre de tu hijo también y que le has adjudicado la paternidad a Fernando, ya que él jamás te ha tocado, tú solo te aprovechaste del momento y tomaste la oportunidad.
                


                
                  

                


                
                  Entonces Lucrecia que aún se le entrecortaba la respiración, comenzó a reírse de Catalina.
                


                
                  

                


                
                  —Tú que me juzgaste. Que te encargaste de que Virag fuera encarcelado… Has caído en el mismo pecado. ¡Eres presa de tus actos! ¡Y ahora tienes el descaro de comprarlo como esclavo! Eres peor que yo, ¡eres peor que cualquiera!
                


                
                  

                


                
                  —¡Cállate! ¡Yo no soy como tú!
                


                
                  

                


                
                  —No, no lo eres… ¡yo jamás llegaría tan lejos!
                


                
                  

                


                
                  Entonces Catalina furiosa por las palabras de su madre, no aguantó más, se agachó un poco, levantó la vasta tela de su vestido y de su pierna desató una pequeña funda de piel, en la cual estaba guardada la daga que su padre le había regalado años atrás, la misma con la que había herido a Virag aquella noche. La tomó firmemente y se acercó a su madre, tomándola por los cabellos de la coronilla y levantándole la cabeza en un duro tirón para que esta la viera a los ojos.
                


                
                  

                


                
                  — ¿Vas a matarme?
                


                
                  

                


                
                  Preguntó incrédula Lucrecia, que aun se masajeaba el cuello estando aun sobre el frío piso de mármol.
                


                
                  

                


                
                  — ¡Sí madre! Nadie se interpondrá en mis planes, nadie, ¡ni siquiera tú!
                


                
                  

                


                
                  — ¡No te atreverás! ¡No te expondrías a terminar en la cárcel como Virag!
                


                
                  

                


                
                  —No, yo no terminare en prisión, pero tú si morirás hoy, ¡por fin pagarás por el mal que le hiciste a mi padre!
                


                
                  

                


                
                  Catalina se posicionó detrás de su madre lo más rápido que pudo y lo que su embarazo le permitió, con su brazo izquierdo aprisiono la cabeza de Lucrecia para inmovilizarla y, a pesar de que ésta trataba de forcejear, los movimientos de su hija fueron más rápidos y atinados. Con la mano derecha sostenía firmemente la daga, con la cual en un sólo movimiento certero y fugaz, le abrió la garganta a Lucrecia. Ésta no pudo ni emitir un último grito de auxilio.
                


                
                  

                


                
                  Catalina se levantó y se puso de pie frente a ella, tranquila vio como la vida se iba del cuerpo de su madre mientras la sangre emanaba rápidamente del cuello de la misma, empapando su vestido y esparciéndose por el piso, poco a poco Lucrecia moría y en pocos minutos adoptó esa expresión en el rostro, esa expresión casi estúpida que tienen todos los cadáveres y Catalina seguía viéndola inmóvil e inexpresiva.
                


                
                  

                


                
                  Veía como los brazos de su madre colgaban a sus costados, lacios y ya sin vida, vio también como los ojos de Lucrecia la veían sin ver, pero esto no la conmovió. Catalina en realidad jamás había apreciado a su madre. Si acaso alguna vez sintió un muy débil cariño por ella, este cariño se desvaneció a muy corta edad
                


                
                  

                


                
                  Después de un par de minutos llamó con su campanilla a la más joven de sus sirvientas, aquella que estaba avisada de que, al oír el sonido de aquella campanilla debía de correr de inmediato a la presencia de su señora, aquella chica que era testigo de las infamias de Lucrecia y del mal carácter y desplantes de Catalina.
                


                
                  

                


                
                  Cuando la joven llegó a la presencia de su señora, ésta solo pudo soltar un desgarrador grito al ver el cadáver de Lucrecia yaciendo en el piso, aún emanando la poca sangre que le quedaba al cuerpo ya sin vida. Catalina con calma aparente se acercó a ella y la abrazó.
                


                
                  

                


                
                  —Cecile, mi querida Cecile. Hoy harás un último servicio para mí.
                


                
                  

                


                
                  —Mi señora… ¡Su madre está muerta! —dijo la chica a punto de gritar, aterrorizada por la escena. La pobre chica nunca había visto un cadáver, mucho menos el de una mujer degollada
                


                
                  

                


                
                  —Sí, Cecile, eso es muy claro. Ahora toma esto —dijo Catalina poniéndole la daga ensangrentada en la mano a la chica y limpiándose la sangre en el mandil de la misma—. Ven conmigo, no pasará nada.
                


                
                  

                


                
                  — ¡Pero su madre! —dijo la joven sin comprender ni prever lo que le pasaría a continuación—. ¡Debemos avisar a alguien!
                


                
                  

                


                
                  —Sí querida, eso haré.
                


                
                  

                


                
                  Con pasos rápidos y decididos, Catalina guió de la mano a Cecile hasta el jardín más cercano donde encontraría al jefe de los esclavos que en ese momento les daba instrucciones a unos cuantos de cómo darle mantenimiento a las rosas y de cómo podar los arbustos, entre ellos estaba Virag. Cuando Catalina y Cecile, estuvieron más cerca de este, Catalina apretó con fuerza la muñeca de Cecile y comenzó a gritar.
                


                
                  

                


                
                  — ¡Donato! ¡Donato!
                


                
                  

                


                
                  — ¿Qué pasa mi señora? —dijo sorprendido el jefe de los esclavos, al ver la escena—. ¿Qué sucede?
                


                
                  

                


                
                  Entonces Catalina lanzó a Cecile al piso, justo a los pies de Donato, mientras estallaba en llanto.
                


                
                  

                


                
                  — ¡Encierra a Cecile en el ático y ve por las autoridades!—exigió Catalina cubriéndose el rostro y exagerando su llanto—. ¡Cecile acaba de matar a mi madre!
                


                
                  

                


                
                  La chica asombrada por lo que su señora acababa de decir, no pudo pronunciar palabra alguna para defenderse, solo la miro atónita a ella y al par de esclavos que la arrastraron hasta el ático donde la encerrarían, hasta que llegaran a arrestarla.
                


                
                  

                


                
                  Virag puso especial atención el lo que acababa de pasar, algo en esa escena le parecía muy familiar, pero si algo había aprendido en prisión había sido a observar y a guardar silencio.
                


                
                  

                


                
                  Para cuando cayó la noche, Cecile ya había sido arrestada, el juez había encontrado rastros de sangre en la mano y en el vestido de Cecile, así que no hubo porque dudar de la palabra de Catalina. El cuerpo de Lucrecia había sido retirado de la residencia y llevado a la funeraria; donde arreglarían todo para el novenario y el entierro, los cuales serian completamente al estilo romano. No porque Catalina creyera que su madre lo merecía, si no porque era lo que las personas esperarían de la familia Iustus y ante la ausencia de su padre y esposo, Catalina era ahora la representante de la familia.
                


                
                  

                


                
                  Por la mañana del día siguiente, el cuerpo de Lucrecia fue entregado a la casa Iustus, vestido con un lujoso atuendo. El cuerpo también fue lavado y perfumado de manera que no expidiera olores tan rápido. Junto con el cuerpo empezaron a llegar los dolientes, que aguardaban para presenciar el rito romano de la despedida. Como en el puerto no existían muchas familias romanas —mucho menos del nivel de los Iustus— este sería un espectáculo fuera de lo común.
                


                
                  

                


                
                  Catalina bajó las escaleras, con un rostro lleno de falsa nostalgia, iba vestida con un elegante vestido negro —como dicta el luto—. Sólo una ancha banda blanca rodeaba su cintura, la cual pasaba por arriba de su abultado vientre y se ataba en su espalda. Al entrar a la gran estancia, las amistades y conocidos comenzaron a darle el pésame, Catalina agradecía a su paso, pero seguía su camino hacia el féretro con el cuerpo de su madre dentro, el cual estaba justo en el centro de esta, donde todos pudieran apreciarla, al llegar hasta ella, dio inicio a dicho rito. Quito todas las sortijas de sus manos, empezando por la de matrimonio y terminando con las demás, el cuerpo por encargo llevaba aun los ojos abiertos, los cuales solo debía cerrar un familiar, para cumplir así con las costumbres romanas y así fue, Catalina cerró los ojos de su madre y pronuncio su nombre tres veces.
                


                
                  

                


                
                  El novenario transcurrió tranquilamente, entre banquetes, conocidos y amigos de la familia. Incluso personas no tan cercanas a Lucrecia. Algunas asistieron para presentar sus respetos y otras muchas solo por el morbo clásico que provoca la muerte de alguien reconocido en la sociedad. El tema que no paró de circular durante los nueve días de velación fue las circunstancias de la muerte de Lucrecia, todos se preguntaban lo mismo: «¿Fue la sirvienta más joven? ¿Pero, por qué? ¿Es cierto que la degolló? » y cosas similares. Catalina estaba muy atenta a todo lo que escuchaba y se regodeaba de oír que todos estaban convencidos que de Cecile había sido la asesina.
                


                
                  

                


                
                  Tres días después del entierro, llegaron a casa Antonio y Fernando.
                


                
                  

                


                
                  —Catalina, ¡hermosa hija mía! ¿Dónde está tu madre? ¿Por qué el cochero nos ha dado el pésame? ¿Qué ha pasado?
                


                
                  

                


                
                  —Padre… mi madre ha muerto.
                


                
                  

                


                
                  Al escuchar esto, Antonio cayó de rodillas al suelo, estallo en llanto aferrándose a la tela del vestido de su hija, pidió explicaciones y obligó a Catalina a relatarle la crudeza de los acontecimientos. Ésta le contó lo mismo que le había contado a todo el mundo: que Cecile la había matado y que ella la había encontrado con el arma en sus manos.
                


                
                  

                


                
                  Catalina guió a su padre hasta el cementerio familiar, el cual estaba ubicado en el ultimo jardín de la casa, rodeado por una cerca de madera que rodeaba una pequeña colina, en la falda de ésta se veían dos elaboradas lápidas que pertenecían a los padres de Lucrecia, y en la cumbre de la misma, se veía la cruz. Al verla Antonio se cubrió el rostro, le dio la espalda y se dejo caer al suelo sobre el verde pasto.
                


                
                  

                


                
                  —No, no puedo ir ahí… ¡no puedo creer que tu madre esté muerta!
                


                
                  

                


                
                  —Yo tampoco padre, pero la vida es efímera y nos es arrebatada en cualquier instante.
                


                
                  

                


                
                  Antonio juntó fuerzas para subir por los escalones marcados con losas, que lo llevarían hasta la lápida de su ahora fallecida esposa y darle el último adiós, la lápida rezaba una sola frase:
                


                
                  

                


                
                  «Lucrecia Sámaras, Señora de Iustus. Devota esposa de Antonio y dedicada madre de Catalina. Descanse en paz.»
                


                
                  

                


                
                  Antonio estuvo al lado de la tumba por horas hasta que la noche cayó cubriéndolo con su oscuro manto. Al regresar a la casa, se encerró en su despacho a beber. Cerca de la media noche, Catalina fue a verlo y a llevarle un poco de pan y queso para que comiera algo, ya que no había querido acompañarlos a cenar.
                


                
                  

                


                
                  —Padre, te he traído esto.
                


                
                  

                


                
                  —Llévatelo, no quiero comer nada.
                


                
                  

                


                
                  Catalina dejo la charola con su contenido sobre el escritorio de Antonio y fue hasta donde estaba sentado su padre en su sillón con orejeras, ese donde siempre se sentía seguro de tomar decisiones importantes, pero en el cual ahora solo se sentía el hombre vivo más miserable del mundo. Catalina se arrodilló ante él y le dijo.
                


                
                  

                


                
                  —Padre, la desgracia cayó sobre nuestra casa, pero eso no quiere decir que la muerte nos arrastre a todos.
                


                
                  

                


                
                  —Hija, yo merezco morir junto con ella, se que lo merezco.
                


                
                  

                


                
                  —No, ¡tú no! ¡No digas esas cosas, padre!
                


                
                  

                


                
                  —Catalina, yo la abandoné… la abandone por ti, naciste tú y la desterré a ella de mi vida… no debió haber sido así.
                


                
                  

                


                
                  —Padre…
                


                
                  

                


                
                  —Lucrecia era tan hermosa, su reluciente cabello, su aterciopelada piel siempre perfumada, su melodiosa voz, su figura perfecta, cuando la vi la primera vez fue como ver a una diosa… La amé al instante, la amé más que a mí mismo y me decidí a convertirla en mi propia emperatriz romana, le construí esta casa que sería su palacio, los jardines para verla moverse en ellos, opacando a las demás flores con su belleza, ella era mi Claudia Octavia personal cuando estaba a su lado, ¡ningún Cesar era más afortunado que yo! La llene de lujos y comodidades, pero al nacer tú, la privé de lo más importante… la privé de mi amor y cariño.
                


                
                  

                


                
                  Catalina oía las palabras de su padre y cada una la enfurecía más que la otra, eran como puñaladas ardientes en el ego de la joven. Catalina tuvo que apretar sus mandíbulas al punto del dolor, para no relatarle los atroces actos que su madre había cometido, apretó sus manos hasta que sus uñas se enterraron en sus palmas haciéndola sangrar. Catalina durante años creyó que el amor de su padre era sólo para ella y para nadie más, pero estaba equivocada. Antonio también amaba a Lucrecia, solo que siempre se había dejado deslumbrar por el orgullo de tener a la hija perfecta y ahora que Lucrecia había muerto, todos estos sentimientos salieron a flote.
                


                
                  

                


                
                  —Padre, yo estoy aquí contigo… siempre lo estaré.
                


                
                  

                


                
                  Dijo acercándose a su padre tratando de abrazarlo, pero este rechazó el gesto con un brusco movimiento de su brazo.
                


                
                  

                


                
                  —Catalina… Vete.
                


                
                  

                


                
                  Este rechazo le heló la sangre a Catalina, esta pensó que con el paso de los días las cosas mejorarían, pero no fue así; ni los días, ni las semanas, ni los meses parecían aliviarlo. Antonio había dejado de atender sus negocios y solo pasaba sus días y madrugadas bebiendo, por lo tanto Fernando ahora era el encargado de manejar y amasar la fortuna Iustus y Ribeiro en su totalidad, cosa que no le molestaba, pero tampoco le parecía muy cómodo, ya que le quitaba tiempo que el antes destinaba a sus especiales y exóticos gustos.
                


                
                  

                


                
                  Una tarde de cielo nublado, casi ocho meses después de la muerte de Lucrecia, Catalina caminaba por el jardín de rosas buscando las más bellas para ponerlas sobre el escritorio de su padre… Aunque ella sabía que a él ya no le importaba si había flores, comida, aire o vida en ese lugar o en el mundo entero, a Antonio ya no le importaba nada, pero aun así, Catalina se esforzaba. Entonces una voz conocida la abordó.
                


                
                  

                


                
                  — ¿Qué pasará el día que tu padre se ponga a meditar sobre la muerte de Lucrecia?
                


                
                  

                


                
                  Catalina se dio la vuelta, vio de arriba abajo a Virag y sonrió satisfecha. Éste usaba la vestimenta típica de los esclavos, camisa y pantalón de manta raídos, descalzo, con los pies y las manos encadenados, pero con la libertad justa para realizar sus labores.
                


                
                  

                


                
                  — ¡Vaya descaro el tuyo! Los esclavos no hablan con los amos si el amo no lo pide y yo soy tu señora ¡Yo te compré! ¡Eres mío!
                


                
                  

                


                
                  —Eso no responde mi pregunta, qué dirá el gran Antonio Iustus cuando sepa que el arma que le arrebato la vida a su hermosa Lucrecia, fue la misma que le regaló a su hija... la misma que me hirió a mí, vaya casualidad, ¿no? Bueno, con su permiso mi señora, debo seguir trabajando. Que tenga una bella tarde.
                


                

              

            

          

        

      

    

  


  Capítulo 8


  
    

  


  
    Dos meses después del encuentro de Virag con Catalina, al cumplirse un año de la muerte de Lucrecia, ya instalada Catalina en el puesto de ama y señora de la casa Iustus, recibió la visita de dos personas conocidas.
  


  
    

  


  
    —Catalina, ¡cuánto tiempo sin vernos! —Saludó Lucia, que cargaba en las manos un gran ramo de flores variadas atadas con un lazo color purpura, el cual hizo a un lado, para abrazar a Catalina y darle un beso en la mejilla—. He traído esto para tu madre.
  


  
    

  


  
    —¡Muchas gracias! Mi madre amaba las flores. Vayamos al jardín donde se encuentra.
  


  
    

  


  
    —¿Podría ir sola? Claro si no te molesta.
  


  
    

  


  
    —¡Claro!, adelante, estaremos en la terraza esperándote.
  


  
    

  


  
    Héctor solo miró a su esposa con odio inmenso, el ya sabía que Virag era esclavo en casa de Catalina y sabía que las visitas constantes de Lucia a la casa Iustus no eran por cortesía, si no porque la pobre mujer se conformaba con ver a Virag unos pocos segundos a la distancia, esto a Héctor le hacía hervir la sangre, pero no decía ni una sola palabra, prefería esperar a escapar de su casa por las noches e ir al encuentro de su candente y despiadada amante: Catalina, la noble, dulce y desalmada Catalina.
  


  
    

  


  
    —¿Tu esposa cree que eres idiota o sólo no le importa?
  


  
    

  


  
    Preguntó Catalina a Héctor mientras veían a Lucia caminar hacia la tumba de Lucrecia en el último jardín de la casa.
  


  
    

  


  
    —No le importa… igual como a ti no te importó tu esposo o tu padre cuando compraste a Virag.
  


  
    

  


  
    Catalina solo sonrió ante la acusación de su amante y al recordar lo que aconteció hacía ya un par de meses cuando Virag tuvo el descuido de demostrarle a Catalina que él sabía o más bien que había deducido, que ella había matado a su madre, pero tal cosa no amedrentaría a Catalina Iustus.
  


  
    

  


  
    Algunos días después de la visita de Héctor y Lucia, Catalina estaba tomando el té en la misma terraza donde asesinó a su propia madre, esa terraza era su favorita y el que haya habido ahí un cadáver no la iba a desterrar de su lugar predilecto de la casa. Mientras ponía la servilleta sobre su regazo, Catalina le dijo a su nueva sirvienta —la que sustituyó a Cecile— que llamara a Donato, el jefe de los esclavos. Éste, al llegar ante su ama y hacerle la obligada reverencia, se le dio la orden de traer hasta su presencia a uno de los esclavos; específicamente a Virag.
  


  
    

  


  
    —¿Quería verme mi señora?
  


  
    

  


  
    —La reverencia…
  


  
    

  


  
    —¿Qué?
  


  
    

  


  
    —No me hiciste reverencia.
  


  
    

  


  
    Dijo altiva cual reina la señora de la casa, mientras embozaba una leve, casi imperceptible sonrisa de satisfacción, la cual se amplió un poco más al ver como Virag se inclinaba ante ella.
  


  
    

  


  
    —Quería verme… mi señora.
  


  
    

  


  
    —Así es. Quiero hacer un trato contigo —Virag no entendía lo que Catalina decía, él ya era su propiedad, ¿qué trato podría hacer con él? y su confusión era evidente en su rostro, aquel rostro que hace algún tiempo había sido sensualmente angelical que ahora estaba enflaquecido junto con su figura y hasta un poco marchitado por el trabajo bajo el sol—. ¡Te daré tu libertad!
  


  
    

  


  
    —¿Me liberará?
  


  
    

  


  
    —Sí, tu madre y tu hermana están solas, tus hermanos varones las han abandonado, se embarcaron en un navío camino al norte para evitar la vergüenza de tu encarcelamiento y ahora de tu esclavitud, sin contar la pena por el cobarde suicidio de tu padre —Virag vio a catalina con furia, quería tomar su pequeño cuello entre sus manos y apretarlo hasta romper sus huesos con sus manos, Catalina notó toda esa rabia en los verdes ojos de Virag, esto la excitaba en gran manera, verlo furioso, ver arder su mirada ante la humillación de ella y que él no pudiera hacer absolutamente nada. Entonces entre una triunfal sonrisa, Catalina dio un delicado sorbo a su té y continuó—. Te liberaré, pero también soy consciente de que después de estar en la cárcel nadie te dará un empleo decente y que tendrás que mantener a tu madre y a Mica, así que yo misma te emplearé, aquí, en mi casa, serás mi sirviente personal, me facilitaras absolutamente todo lo que te pida y a cambio te daré un salario, seguridad y estabilidad para tu familia… o lo que queda de ella.
  


  
    

  


  
    —Aún no comprendo… ¿dónde está la trampa en todo esto?
  


  
    

  


  
    —¡No hay trampa! ¡Yo sería incapaz de algo así! —Contestó mientras una diabólica sonrisa se dibujaba en sus labios rosas—. Aquí está tu carta de liberación —dijo extendiéndole el papel escrito y firmado donde se especificaba la libertad de Virag—, debes portarla contigo de ahora en adelante.
  


  
    

  


  
    Virag dudó en tomarla, pero cuando su mano apenas tocó el papel, la mano libre de Catalina lo tomó por el brazo y lo acercó a ella.
  


  
    

  


  
    —¡Sabía que había una trampa en todo esto!
  


  
    

  


  
    Masculló Virag en voz baja cuando estuvo frente a frente con Catalina.
  


  
    

  


  
    —Llamémoslo precaución de mi parte. Si en algún momento se te ocurre decir algo acerca de lo que viviste con mi madre, conmigo o de cualquier otra cosa sucedida o que suceda en esta casa, te retiraré la libertad, te acusaré de nuevo por lo que sea y volverás a la cárcel, ¡tú y las asquerosas sobras de familia que te quedan! ¿Comprendiste?
  


  
    

  


  
    —Sí… mi señora.
  


  
    

  


  
    Respondió Virag con los dientes apretados.
  


  
    

  


  
    —¡Muy bien! —Entonces Catalina lo soltó y Virag se aferró al papel que le habían otorgado—. Ahora vete, ve con tu familia, límpiate y aliméntate, quiero verte en esta misma terraza mañana a las ocho en punto de la mañana, ¿comprendiste?
  


  
    

  


  
    —Sí, mi señora —Virag estaba a punto de retirarse, pero no lo hizo, vio en los ojos de Catalina y tuvo un terrible presentimiento—. Catalina, ¿las cosas no serán fáciles, cierto?
  


  
    

  


  
    —No, en absoluto.
  


  
    

  


  
    Virag salió de la mansión Iustus, caminó por las calles como un hombre libre, por un momento le pasó por la cabeza hacer lo que hicieron sus hermanos, huir y abandonar todo, pero no pudo, se dirigió directo a su casa, tenía que cumplir con su familia, tenía que enmendar con su madre y con su hermana el daño causado por sus irresponsables actos.
  


  
    

  


  
    Tocó la puerta de su antigua casa, la puerta se veía gastada y el barniz golpeado, las plantas del jardín de principal estaban muertas, había hojas secas y polvo en la entrada, se oyeron unos pasos cansados acercarse a la puerta, seguidos por el sonido de una llave abriendo el cerrojo.
  


  
    

  


  
    —Virag… ¿eres tú?
  


  
    

  


  
    Dijo incrédula la madre de Virag, pero con un semblante cansado y algo ensombrecido, sus ropas estaban sucias, igual que el chal con el que se cubría, ya no usaba ninguno de sus elegantes aderezos. Parecía haber envejecido a una velocidad insólita, todo gracias a la desdicha y a las penas. Aun así Virag esperaba que su madre lo abrazara y lo cubriera de besos, pero no fue así, Anne Petrescu, solo dejo la puerta abierta para que su hijo pasara al interior de la casa y regresó sobre sus propios pasos cansados. Virag caminó detrás de ella después de cerrar la puerta detrás de él, caminó por los pasillos de su antigua casa, la cual parecía que había sido presa de ladrones. No daba crédito a sus ojos, no se explicaba cómo el que fue su hogar se podía haber deteriorado tanto en tan solo un par de años. Los cuadros ya no estaban, las figuras de marfil tampoco, las alfombras habían sido retiradas y muchos de los muebles faltaban.
  


  
    

  


  
    —Madre… ¿Qué ha pasado aquí?
  


  
    

  


  
    Preguntó Virag al llegar a la sala familiar, donde los ventanales ya carecían de cortinas y solo quedaba un sillón raído, donde su madre tomó asiento y se quedó contemplando a la nada.
  


  
    

  


  
    —Pobreza, hijo, vil y vulgar pobreza. Después de que te encarcelaran todo el mundo nos dio la espalda. Los recaudadores de impuestos fueron arrasando con lo que podían y lo demás lo hemos ido vendiendo para sobrevivir, todas mis joyas fueron malbaratadas, las armas de tu padre, los caballos, los carruajes, los vestidos de Mica y míos, todo se ha ido.
  


  
    

  


  
    —¿Y Mica, dónde está mi hermana?
  


  
    

  


  
    —Ella… ella trabaja en los bares del puerto. Con su trabajo y vendiendo lo que nos queda, hemos podido estar comiendo últimamente.
  


  
    

  


  
    —¿En los bares del puerto? Pero ahí las mujeres solo se…
  


  
    

  


  
    —¡Si Virag! ¡Mi hija, mi única hija se prostituye en el puerto! ¿Y qué querías que hiciéramos? Tu padre se ahorcó en esta misma sala, se dejó caer de este mismo sillón, tus hermanos se largaron y nos abandonaron y tú… ¡Tú sólo has traído pena a esta casa! ¡Tú fuiste la maldición que terminó con los Petrescu! ¡OJALÁ JAMÁS HUBIERAS NACIDO VIRAG! —gritó Anne con los ojos llenos de lágrimas y dolor, se levantó y con sus débiles puños golpeó el pecho de su hijo, Virag más que los pobres golpes de su débil madre, le dolía la verdad, él era el único culpable de toda esta desgracia—. Hijo… ¿Por qué?
  


  
    

  


  
    —Lo siento mucho madre… —Se disculpó Virag abrazando a su madre, mientras que unas duras lágrimas de hombre cayeron sobre el cabello desarreglado de Anne, la cual lloraba desconsolada por lo que ella veía como una terrible maldición—. Te juro por el todo poderoso que las cosas cambiarán.
  


  
    

  


  
    Cuando Anne se hubo calmado, Virag la ayudó a sentarse de nuevo, dejándola otra vez viendo a la nada y fue a la sucia cocina a calentar un poco de agua para preparar té, cuando escuchó unos pasos descuidados, pensando que sería su madre, pero a la que vio fue a Mica, su hermana. Ésta había perdido el decoro de antes, sus cabellos solo estaban sostenidos por algunos pasadores y mechones despeinados caían alrededor de su rostro, su vestido estaba sucio, con manchas de licor y varias rasgaduras, al igual que sus guantes de encaje ya raídos y percudidos. Mica veía a su hermano desde la puerta de la entrada a la cocina, recargada en una alacena, se le notaba el desvelo de muchos días y estaba usando demasiado maquillaje, su mirada reflejaba amargura y rencor, sin decirle nada, sacó del escote de su corsé un cigarrillo y una pequeña caja de cerrillos, lo encendió y por fin se acercó a su hermano.
  


  
    

  


  
    —Espero que no te quedes mucho, lo que me pagan apenas y me alcanza para darle de comer a mamá y comprar un poco de ron barato.
  


  
    

  


  
    Mica se sentó a la mesa y sacudió su cigarrillo sobre un vaso sucio.
  


  
    

  


  
    —Mica, quiero quedarme y ayudarlas, quiero sacarlas de esta miseria y no quiero que vuelvas a los puertos.
  


  
    

  


  
    Mica solo estallo en carcajadas, las cuales detuvo a la fuerza al ver que su hermano hablaba en serio.
  


  
    

  


  
    —Virag, ¿cómo nos sacarás de la miseria si TÚ nos metiste en esto? ¡Los Petrescu teníamos todo! Estabilidad, respeto y felicidad, Virag, ¡yo te adoraba! Yo misma me puse de rodillas ante Catalina; mi madre y yo le suplicamos que te diera el perdón y esa desgraciada no lo hizo sino hasta que lo creyó conveniente… bueno, ¿me imagino que la perra te liberó, cierto?
  


  
    

  


  
    —Sí, me ha liberado…
  


  
    

  


  
    —Puedo pedirle al dueño de algún bar que te de trabajo como saca-borrachos o limpiando, es a lo único que puedes aspirar ahora.
  


  
    

  


  
    —Gracias Mica, pero ya tengo un empleo.
  


  
    

  


  
    —¿Si? ¿Qué bien, dónde?
  


  
    

  


  
    —Trabajaré para Catalina Iustus…
  


  
    

  


  
    —¿Estás loco o simplemente estúpido?
  


  
    

  


  
    —Mica…
  


  
    

  


  
    —¡Es que la cárcel seguro te dejó mal de la cabeza! ¿En serio crees que algo bueno saldrá de trabajar para esa mujer? ¡Como su vida es una porquería, querrá desquitarse contigo!
  


  
    

  


  
    —Mica, deja que haga esto, ¿sí?
  


  
    

  


  
    —¿Te vengarás de esa mujer? Si lo harás déjame ayudarte.
  


  
    

  


  
    Virag no supo que responder, se sentía confuso, su amorosa madre estaba a un segundo de perder la razón. La inocencia y dulzura de su única hermana se había esfumado, dejando solo amargura y cinismo, sus otros dos hermanos, con los cuales nunca tuvo gran cercanía, habían huido sin ver atrás, su padre, ese hombre que siempre lo apoyó y que toda su vida trabajó para hacerse de un nombre y darle todo a su familia, ahora estaba muerto, Kari no había soportado ver a su hijo encarcelado y ver como el trabajo de su vida se derrumbaba ante sus ojos, tomado así la puerta fácil del suicidio.
  


  
    

  


  
    Por un momento Virag pensó en la opción de vender la casa donde creció, tomar a su madre y a su hermana y huir lejos donde nadie los conociera, alejarse de Portugal y olvidar a Catalina Iustus. Incluso hasta podrían tomar un nuevo nombre, pero no, eso no era lo correcto, la muerte de su padre no quedaría en el olvido, si ya había pasado muchos años evitando las responsabilidades de todo tipo, ya era hora de hacer lo correcto, de ser un hombre, de vengar a su padre, de vengar la desdicha que su familia había vivido solo por culpa de sus instintos y de una niña sin corazón.
  


  
    

  


  
    Pero primero tendría que seguirle el juego.
  


  
    

  


  
    Virag se sentó a la mesa con su hermana, platicaron por largas horas, en las cuales Mica le contó muchas cosas a su hermano, como que el mismo Héctor aun después de contraer matrimonio con Lucia iba a los bares del puerto a buscar mujeres y en más de una ocasión la había obligado a que lo satisficiera sin ningún pago a cambio, ya que al haberse convertido en un abogado tan influyente en los últimos años y al estar a cargo de los temas legales de la familia Iustus/Ribeiro, nadie lo contradecía u obligaba a nada.
  


  
    

  


  
    —¿Cómo se convirtió en el abogado de los negocios de Catalina?
  


  
    

  


  
    Preguntó muy interesado Virag, ya que a pesar de vivir en la casa Iustus, él no lograba enterarse de nada, ya que los esclavos, como lo era él, eran encerrados y encadenados al terminar sus labores, justo después del atardecer. Sin contar que ni por accidente podían entrar a la casa o hablar con los amos, ni con las visitas.
  


  
    

  


  
    —No lo sé, pero es más bien un secreto a voces —Comenzó Mica a explicar— ¿Conoces el Burdel de Madame Marchant?
  


  
    

  


  
    —Sí.
  


  
    

  


  
    —En esa casa no solo hay mujeres, también hay chicos, jovencitos de muchas partes, ¿me explico? —Virag asintió— Pues ese es el lugar predilecto de Fernando Ribeiro y él siempre al llegar pide un cuarto, dos botellas de vino y dos mujeres, no le importa cuáles y a un chico, siempre al mismo chico, se dice que el chico es su amante.
  


  
    

  


  
    —¿Eso quién te lo contó?
  


  
    

  


  
    —La mujer que limpia los cuartos en el bar donde yo «trabajo». Limpia también las habitaciones del burdel de Madame Marchant y ha sido testigo de todos los desfiguros de Héctor y Fernando, más de Fernando.
  


  
    

  


  
    —¿Y esto qué tiene que ver con Héctor?
  


  
    

  


  
    —Héctor amenazó con exponer a la sociedad los retorcidos apetitos de Fernando. Y si esto pasaba, su padre lo desconocería, no podría casarse con Catalina y quedaría en la ruina.
  


  
    

  


  
    —¿Tú crees que esto sea cierto?
  


  
    

  


  
    —Claro, además, los hombres son demasiado estúpidos y confiados a la hora de fornicar, hablan de más, te confían secretos que ni a su reflejo le dirían… caen en prisión.
  


  
    

  


  
    —¿Porqué me miras así?
  


  
    

  


  
    Mica le explico a Virag que alguna vez Héctor, ya estando ebrio y mientras se vestía después de haberla usado, le dijo que su hermano estaba en la cárcel por fornicar con la persona equivocada. Mica quizá era joven, pero no era tonta y tenía una gran memoria, así que muchas cosas que ella veía o escuchaba de las demás mujeres o de los hombres con los que se acostaba, las recordaba perfectamente. Después de esto, Virag y Mica llegaron al acuerdo de que ella continuaría un tiempo más trabajado en los bares del puerto, Mica seria sus ojos y oídos en aquel sucio y enfermo lado de la ciudad, mientras que él obedecería a su señora en todo, claro, hasta el momento adecuado, hasta el momento de pagar.
  


  
    

  


  
    —Buenos días mi señora.
  


  
    

  


  
    Saludó Virag a Catalina haciendo una perfecta reverencia. Catalina lo estudió de arriba a abajo, Virag se había bañado, peinado y vestido con las ropas de varón que quedaban en su casa, ya que muchas de sus pertenencias también habían sido vendidas.
  


  
    

  


  
    —Te ves decente, ve por el carruaje, me llevarás de paseo, estoy aburrida.
  


  
    

  


  
    Catalina constantemente estaba aburrida, su padre por fin había abandonado la oficina. Éste deambulaba por la casa con una botella de licor en la mano, se quedaba horas viendo los retratos de Lucrecia o solo iba a la tumba de su esposa y bebía a su lado hasta que la botella se terminaba. Esta actitud pronto cansó a Catalina, está aún amaba a su padre, pero su imagen perdió valor ante ella, después de todo. Catalina tenía lo que quería: el poder absoluto. Fernando nunca estaba con ella y cuando por fin estaban en la misma habitación era para hablar de negocios. Fernando en realidad no tenía grandes cualidades empresariales como las tuvo Antonio, así que lo que nadie sabía, era que las decisiones importantes concernientes a los negocios de ambas familias, las tomaba Catalina, esto a ella ya no le molestaba, al contrario, la hacía sentir más poderosa aún, pero aun así, le sobraba mucho tiempo, tiempo que gastaría ahora con Virag.
  


  
    

  


  
    —El carruaje está listo mi señora, ¿traerá a su hijo con usted?
  


  
    

  


  
    —No
  


  
    

  


  
    Ya estando dentro del carruaje, Virag le pidió indicaciones de a dónde llevarla y no se sorprendió al escucharla decir que a las afueras de la ciudad. Cuando llegaron a una zona despoblada, donde no se podía ya ver ni un alma a la distancia, Catalina le pidió a Virag que se detuviera y que la ayudara a bajar. Catalina dio unos pasos alejándose del transporte, con su pequeña sombrilla blanca y rosa se cubría el sol, miro a su alrededor y le pidió a Virag que se acercara a ella.
  


  
    

  


  
    —¿Hace mucho que no estamos solos, cierto?
  


  
    

  


  
    —Desde aquella infernal noche.
  


  
    

  


  
    —Esa noche no fue para nada infernal, todo lo contrario, lo infernal fue lo que le siguió.
  


  
    

  


  
    —Cierto, esa noche gocé muchísimo haciéndote mía.
  


  
    

  


  
    —Yo también lo disfruté. Dame esa vara que está ahí —Virag vio una vara de poco menos de un metro, delgada, se veía aun flexible, con pocas hojas pero con varias espinas y sospechando a donde se dirigía toda esta situación, obedeció y se la dio a su señora— Virag, tu destino pudo haber sido distinto —Decía mientras que con muchísimo cuidado le quitaba las espinas al extremo más ancho de la vara— ¿Nunca te has puesto a pensar en qué hubiera pasado si no te hubieras enredado con mi madre?
  


  
    

  


  
    —Sí… en prisión lo único que puede hacer uno es pensar en el pasado.
  


  
    

  


  
    Dijo melancólico Virag, pero Catalina lo ignoró y continuó.
  


  
    

  


  
    —O en lo que hubiera pasado si en vez de tratar de seguir con tus «juegos», me hubieras dicho: «Sí Catalina, seré un caballero y responderé ante tu padre y me casaré contigo» después de haberme tomado, ¿has pensado en eso?
  


  
    

  


  
    —¿Esa era una opción?
  


  
    

  


  
    —Sí, ¿por qué no?
  


  
    

  


  
    —Creí que solo querías vengar el nombre de tu padre y castigar a tu madre y a mí.
  


  
    

  


  
    —¿Y qué mejor forma de castigarla que casándome con su amante? Pero eso ya no importa, escogiste el camino difícil —Y cuando quitó la última espina de la vara, Catalina ordenó de manera tranquila y parsimoniosa—, ahora querido Virag, quítate la camisa y ponte de rodillas. —Virag cerró los ojos, apretó la quijada con fuerza y obedeció, se arrodillo dándole la espalda a Catalina, pero eso no era lo que la joven mujer quería—. No, así no, ¡de frente a mí!
  


  
    

  


  
    —Hasta los verdugos te dejan conservar un poco de dignidad al dejar que escondas el rostro mientras te castigan…
  


  
    

  


  
    —Yo no soy ningún verdugo, yo quiero ver tu rostro, yo quiero ver tu dolor, ¡gírate hacia mí ahora!
  


  
    

  


  
    —Catalina, ¿qué te hice para que me odies tanto?
  


  
    

  


  
    —Nada, no hiciste nada, solo que tu mera existencia me molesta, igual que la de mi madre, ustedes dos jamás debieron existir, mucho menos juntarse, ella ya no está… Pero tú sí y como ya no quiero más muertes a mi alrededor, esto es lo único que me queda.
  


  
    

  


  
    Entonces Catalina apretó la vara en su mano y comenzó a fustigar el pecho de Virag, el dolor le descomponía la cara y aunque evitó emitir grito alguno, estos se quedaban atorados en su garganta, mientras Catalina sonreía al ver como pequeños vestigios de piel eran arrancados por las espinas que estratégicamente habían sido dejadas en la vara. Sangre tibia comenzó a emanar del pecho de Virag y de sus ojos lágrimas, las cuales Catalina pensó que eran de dolor, lo cual la satisfacía, pero que en realidad eran de furia, Virag tenía que llorar para no matar en ese momento a la joven descorazonada, Virag soporto todos y cada uno de los azotes… uno seguido de otro.
  


  


  Capítulo 9


  
    

  


  
    Cuando Catalina se hubo hartado de golpear a su nuevo sirviente, lanzó la vara lejos de ella. Virag al no sentir más los dolorosos golpes y aún de rodillas, descansó parte de su peso superior sobre las palmas de sus manos, respiró agitadamente y agradeció que su castigo por fin terminara. Mientras Catalina caminaba alrededor del ensangrentado hombre, examinándolo y pensando qué más podrían hacer en ese inhóspito lugar, se quitaba con delicadeza y gracia los guantes de encaje, para ponerlos en el bolsillo secreto de su vestido, se inclinó un poco frente a Virag y con gentileza levanto su barbilla para que la viera.
  


  
    

  


  
    —Estuviste en prisión, fuiste esclavo y aún conservas esa mirada.
  


  
    

  


  
    —¿Qué más quieres de mi?
  


  
    

  


  
    —Todo. Tomaré todo lo que tengas Virag, todo lo que eres.
  


  
    

  


  
    —No soy nada, ya no tengo nada…
  


  
    

  


  
    —Sí… aún tienes ganas de vivir —Virag la vio con odio y asombro, cómo podría una mujer tan joven tener esos deseos de destrucción, cuando esta ya tenía todo y más de lo que merecía y más de lo que le correspondía. Entonces para aún, más sorpresa de Virag, Catalina comenzó a desatar los lazos de su vestido, dejando caer las piezas superiores—. ¿Qué esperas? ¡Quítate la ropa!
  


  
    

  


  
    —No, no volveré a caer, jamás volveré a tomarte. ¡Jamás!
  


  
    

  


  
    —¡Oh no Virag! Sí lo harás ¡y lo harás todas las veces que yo te lo pida! Recuerda que eres un hombre libre por mí y por mí, podrías volver a tu oscura y hedionda celda… ¡así que quítate la ropa!
  


  
    

  


  
    Virag obedeció, se obligó a mantener una firme erección para su señora y fingió que disfrutaba mientras la hacía suya. Era cierto que Virag ya hacia un par de años que no disfrutaba de los placeres de una dama, pero no por esto él olvidaría que la que poseía no era una dama, era más un demonio.
  


  
    

  


  
    Ya vestido de nuevo, Catalina le pidió a Virag que regresaran a su casa.
  


  
    

  


  
    —¿Se le ofrece algo más mi señora?
  


  
    

  


  
    Preguntó Virag cuando Catalina tomo asiento en su terraza y una sirvienta le servía el té.
  


  
    

  


  
    —Sí —Catalina saco una pequeña bolsita de seda negra donde guardaba monedas, desató el lazo que la ataba, sacó unas cuantas y las lanzó al piso, a los pies de Virag—. Ve con el sastre de la familia, dile que yo te envío, que te haga un par de prendas a tu medida, dale esas monedas a pago y si falta que él mismo venga a cobrarme. No quiero que mi sirviente luzca como mendigo, me avergonzarías.
  


  
    

  


  
    —Sí mi señora, gracias por su gentileza, lo que menos quiero es avergonzarla… o humillarla.
  


  
    

  


  
    El tono sarcástico en cómo lo dijo, incomodó a Catalina, que de inmediato le ordenó a la chica que se fuera a la cocina. Ésta, poniéndose en pie caminó despacio hacia donde su nuevo sirviente estaba.
  


  
    

  


  
    —¿Que pretendes? —Preguntó con calma y con un melodioso tono—. Eres mío, todo lo que hagas en mi contra, será una desgracia para ti.
  


  
    

  


  
    —No pretendo nada. Sólo quiero lo que me prometiste y tratar de vivir en paz.
  


  
    

  


  
    —Entonces deja esos tonos. A mí me tratarás como tu señora, ¿comprendes? ¡Eso significa que me hablaras con más respeto que a tu propia madre!
  


  
    

  


  
    Pasaron un par de semanas, se aproximaba ya un gran evento. A lo largo de los puertos de Portugal se celebraba un festival para dar gracias por la buena pesca, era un evento más ceremonial en el pasado, pero con los años se torno más del tipo social.
  


  
    

  


  
    —Mi señora, tiene visita. La señora de Silva y las organizadoras del festival de la pesca.
  


  
    

  


  
    —Hazlas pasar, trae té y bocadillos —ordenó Catalina a su sirvienta, rápidamente volteó a ver a Virag que solo estaba de pie al lado de ella esperando ordenes, como siempre, Virag pensaba que a Catalina le gustaba tenerlo así, ya que había veces que lo dejaba en esa posición el día entero—. Tú, ve a traer a la costurera, quiero que mi vestido nuevo este perfecto para el festival.
  


  
    

  


  
    —Sí mi señora.
  


  
    

  


  
    Virag prevenido ya para una ocasión así, siempre guardaba en su bolsillo una nota para Lucia, rápido se escabullo por un pasillo alterno al camino que sabía que recorrerían las damas para reunirse con Catalina, para su fortuna, Lucia iba detrás de las otras tres mujeres organizadoras de dicho evento y en un movimiento arriesgado, pero preciso, Virag tomo del brazo a Lucia y la separó del grupo.
  


  
    

  


  
    —¡Virag!
  


  
    

  


  
    Exclamó Lucia emocionada por ver de nuevo y libre a Virag, su gran amor, Lucia quería decirle mil cosas, pero Virag no se lo permitió.
  


  
    

  


  
    —¡No, ahora no! ¡Toma esto y que Catalina no lo vea! ¡Por todo lo sagrado Lucia, no llores y compórtate natural! ¡Vete ahora!
  


  
    

  


  
    —Pero Virag…
  


  
    

  


  
    —¡Vete! —Exigió Virag empujándola un poco para que se fuera a reunir con las otras mujeres, pero a la vez la tomo del brazo y la atrajo a él de vuelta, le dio un apretado beso en los labios y le dijo: ¡Las cortinas guindas son nuevas!
  


  
    

  


  
    Virag la empujo de nuevo y ésta a pasos apresurados alcanzó a las demás que ya habían tomado asiento con Catalina. Lucia las vio y de inmediato sonrió con frescura.
  


  
    

  


  
    —¿Te perdiste, querida?
  


  
    

  


  
    Preguntó desconfiada Catalina.
  


  
    

  


  
    —No, solo que tus cortinas nuevas son sencillamente exquisitas.
  


  
    

  


  
    —¿Cuáles?
  


  
    

  


  
    —Las guindas, son divinas. ¿De dónde las han traído?
  


  
    

  


  
    —De la india.
  


  
    

  


  
    Catalina hacía mucho que no confiaba en Lucia, el amor que le profesaba a Virag era un secreto a voces y era algo que la molestaba en sobremanera.
  


  
    

  


  
    Lucia moría por abrir la nota de Virag y leer su contenido, pero no se podía arriesgar a leerlo en casa de Catalina, ni en el carruaje que compartía con las otras damas que la acompañaban, obligándose a esperar hasta llegar a su casa.
  


  
    

  


  
    Llegó Lucia a su casa, atravesó la estancia y subió a su habitación casi corriendo, en el camino se cruzo con su padre y con Héctor.
  


  
    

  


  
    —¿Estás bien querida?
  


  
    

  


  
    Preguntó Héctor.
  


  
    

  


  
    —Sí todo está bien, solo tengo un poco de jaqueca.
  


  
    

  


  
    —¿Necesitas algo?
  


  
    

  


  
    —¡No, nada!
  


  
    

  


  
    Rápidamente se adentró en su habitación, con el pulso aún acelerado por aquel beso furtivo de Virag que alteró hasta la última fibra de su ser, cerró con seguro, sacó la nota de su pequeño bolso, la extendió y ahí de pie, recargando su peso sobre la puerta la leyó.
  


  
    

  


  
    Lucia, mi dulce Lucia.
  


  
    

  


  
    Debemos vernos, lamento tener que exponerte a este peligro, pero es importante que hablemos. Veámonos en la oficina de tu padre en el puerto, al dar la una, esta madrugada, si no acudes te comprenderé.
  


  
    

  


  
    Tuyo, V.
  


  
    

  


  
    A Lucia no le importaba el peligro, no le importaba quién la viera caminando por el puerto en la madrugada, no le importaba incluso si su esposo o su padre se enteraban, ella solo quería por fin ver a Virag y abrazarlo, sin contar que el beso recibido de él, le había abierto un mundo de posibilidades y anhelos, los cuales la llenaban de valor.
  


  
    

  


  
    La noche se asomaba sobre el puerto, Lucia solo estaba sentada frente al espejo viendo como la luz moría poco a poco sobre su reflejo, una de las sirvientas de la casa tocó a su puerta para ofrecerle alimentos, ya que no había bajado a cenar e igualmente los rechazó. Se había puesto un vestido negro para confundirse con la oscuridad de la ciudad, para rematar su atuendo, se coloco sobre la cabeza y su cuerpo una larga capa azul marino.
  


  
    

  


  
    Lucia de niña y aun siendo adolescente, había sido muy inquieta, aquella casa la conocía muy bien de pies a cabeza, sabía muy bien por donde salir y entrar sin que nadie se diera cuenta y así lo hizo aquella noche. Había planeado todo muy bien, saldría por la cocina, rodearía la casa por atrás atravesando el establo, pero no tomaría ningún caballo para no alertar a los esclavos y saldría por la reja de servicio, que estaba a un costado de la casa. Usaría la misma ruta que usaba cuando niña para reunirse con Virag y Héctor, cuando veían juntos los juegos artificiales a fin de año a escondidas de sus padres, que creían que cada uno ya dormía en sus respectivas camas, cuando eran amigos los tres, cuando la maldad, la envidia y la codicia no existían en sus mentes, cuando el mundo era un lugar feliz.
  


  
    

  


  
    Con esos recuerdos de felicidad perdida, caminó velozmente hasta el lugar pactado, a medida que la distancia entre ella y Virag se acortaba, la emoción incrementaba. Al llegar, Lucia introdujo la llave en la cerradura, la giró y abrió la pesada puerta, sus ojos ya venían habituados a la oscuridad, pero aun así los entrecerró un poco para asegurarse de que no hubiera nadie más en el lugar. Apenas había dado un par de pasos dentro de la oficina, cuando sintió unas manos en su cintura que la obligaron a adentrarse un poco más y más deprisa.
  


  
    

  


  
    —¡Soy yo, no temas! —dijo en voz baja Virag, que se apresuraba a cerrar la puerta detrás de él, al a vez que se cercioraba que nadie los estuviera vigilando—. ¡Lucia, tenemos que hablar!
  


  
    

  


  
    Lucia lo miró frente a ella, vio su verde mirar y sin quererlo ni desearlo un mar de llanto la poseyó, no dijo ni una palabra, ni un sonido, solo era un torrente de lagrimas cayendo por su rostro. Virag no sabía que decirle, él sabía que ella lo amaba y en su estancia en prisión solo pensó en ella. Cuando apenas Virag abrió la boca para decirle un palabra de consuelo, Lucia no lo soporto mas y se lanzo a sus brazos y lo besó, lo besó de esa manera en la que por tantos años quiso hacerlo pero no había podido, no le importo la etiqueta, la moral o su matrimonio, Lucia solo quería expresarle su amor, ese amor puro y perfecto que siempre había guardado en secreto. Virag apretó a Lucia entre sus brazos, y sin separar sus labios, casi sin respirar, la llevo a la parte de atrás del local, donde entre la desesperación y la pasión, se despojaron de sus prendas.
  


  
    

  


  
    Virag jamás había experimentado esa clase de pasión, jamás había tomado a una mujer con amor, esa noche Virag no poseyó a Lucia, más bien el mismo se sintió poseído por ella, por su amor, por su dulzura, Virag experimentó el compartir su cuerpo con alguien que amaba y que lo amaba a él.
  


  
    

  


  
    —Virag… yo te amo, —dijo Lucia entre jadeos, con los ojos cerrados y aun dejando escapar un par de lágrimas—. Siempre te he amado…
  


  
    

  


  
    —Lucia… yo…
  


  
    

  


  
    —Ya no digas nada, solo… bésame
  


  
    

  


  
    Cuando terminaron de amarse, Lucia se cubrió con la camisa de Virag y ahí mismo en el suelo sobre sus prendas lo abrazó, deseando no tener que soltarlo jamás.
  


  
    

  


  
    —Lucia, perdóname…
  


  
    

  


  
    —No hay nada que perdonar, las cosas pasaron como debían suceder.
  


  
    

  


  
    —Si tan solo me hubiera dado cuenta antes de que tú…
  


  
    

  


  
    —Eso ya no importa, has sido el único hombre que yo he amado y ahora eres el único hombre al que me he entregado y eso para mí ya es más que suficiente.
  


  
    

  


  
    —¿A qué te refieres con eso? ¿Y Héctor?
  


  
    

  


  
    —Él… yo nunca deje que me hiciera suya… y ahora, después de esto, ¡mucho menos!
  


  
    

  


  
    Virag al oír estas palabras se sintió más amado que nunca y a la vez se llenó de un valor que ninguna otra cosa se lo habría proporcionado. Sin pensarlo, tomo las manos de Lucia y acercando su rostro al de ella, le suplico.
  


  
    

  


  
    —Lucia, huye conmigo, vámonos de aquí. Después del festival de la pesca, en la madrugada saldrá un barco con destino a Francia… si no quieres ir conmigo te comprendo.
  


  
    

  


  
    —¡Virag, claro que quiero irme contigo! ¡A Francia o al mismo infierno, a donde sea yo iría contigo!
  


  
    

  


  
    Virag sintiendo la emoción de saber que pronto huirían de la ciudad, comenzó a plantearle sus planes a Lucia, también le confesó lo que quería hacer antes de irse y sus razones.
  


  
    

  


  
    —¿Comprendes todo lo que te he dicho?
  


  
    

  


  
    —Sí… Virag, yo sabía que no eras culpable, Héctor me dijo que mi amor me cegaba, pero no era solo eso, algo dentro de mi me gritaba que tú eras inocente.
  


  
    

  


  
    —Quizá no tan inocente…
  


  
    

  


  
    —Virag, eso no importa, ella no debió acusarte de esa manera… y lo que dices de su madre… ¿En verdad crees que ella lo haya hecho?
  


  
    

  


  
    —No lo vi, pero la creo capaz de todo.
  


  
    

  


  
    Mientras Virag y Lucia, armaban un plan para escapar a Francia y se juraban amor eterno, Héctor estaba en la capilla de la casa Iustus, desnudo, satisfecho al lado de Catalina que se encontraba en las mismas circunstancias.
  


  
    

  


  
    —¿Cómo esta mi hijo?
  


  
    

  


  
    —¡Calla imbécil! ¡El pequeño Antonio no es tu hijo, es hijo de Fernando!!
  


  
    

  


  
    —¡Hipócrita! Ese niño es mío, ¡niégalo delante de quien quieras, pero conmigo no!
  


  
    

  


  
    Catalina, quiso levantarse, pero Héctor la sujetó con fuerza por la muñeca y tiro de ella, haciéndola caer de nuevo a su lado, ésta quiso abofetearlo, pero Héctor la sujetó por la otra muñeca, Catalina sólo sonrió al sentir la fuerza de su amante y éste le correspondió, se posicionó sobre ella a la vez que lamía con descaro su cuello y cuando escuchó que Catalina empezaba a emitir leves gemidos de placer le dijo al oído.
  


  
    

  


  
    —¿Sabes dónde está tu sirviente y mi esposa?
  


  
    

  


  
    —¡No me interesa! —respondió Catalina ya jadeando, pero Héctor detuvo su labor y se acomodó de nuevo al lado de su amante—. ¿Qué te pasa?
  


  
    

  


  
    —¿Sabes dónde está Virag y Lucia?
  


  
    

  


  
    —¡No, no lo sé, ni me interesa!
  


  
    

  


  
    —Tu querido Virag y mi devota esposa, están en la oficina de mi suegro, ¡desde hace horas!
  


  
    

  


  
    —¿Qué dices?
  


  
    

  


  
    —Yo siempre la vigilo, ella dice que tiene jaquecas y cuando la casa está en silencio, baja a llorar frente al fuego susurrando su nombre. Esta noche pensé que sería igual que las demás, pero no. Se escabulló por la casa, yo la seguí, vi que entró a la oficina del puerto, ahí se encontró con Virag.
  


  
    

  


  
    —¿Y te sorprende? ¡Ya se habían tardado!
  


  
    

  


  
    —Ahora comprendo porqué no quiso que le comprara una casa nueva, ella siempre guardó la esperanza de reunirse con él y desde su propio hogar se le facilitaría mas escapar. Ella me hizo esperar en vano. ¡Malditos sean los dos!
  


  
    

  


  
    —No pensé que tuviera el valor de citarla o siquiera hablarle…
  


  
    

  


  
    —¡Debes enviarlo de nuevo a la cárcel!
  


  
    

  


  
    —¿Por qué haría yo algo así?
  


  
    

  


  
    —¡Porque me lo debes! ¡He guardado tus secretos, te ayudé a engendrar a un heredero y soy tu amante! ¡Estás en mis manos Catalina! ¡Devuelve a Virag a la cárcel!
  


  
    

  


  
    —¡No te debo nada y no lo haré! —dijo poniéndose en pie y comenzando a ponerse el liviano camisón—. ¿Por qué no te llevas a tu mustia esposa lejos?
  


  
    

  


  
    —¡Devuelve a Virag a la cárcel o le diré a tu padre que TÚ mataste a Lucrecia!
  


  
    

  


  
    —¡Eso es una mentira, Cecile la mató y todos fueron testigos de eso!
  


  
    

  


  
    —No, nadie fue testigo, nadie la vio hacerlo. Tú la llamaste, ella acudió, tú le diste la daga y te limpiaste la sangre de Lucrecia en su vestido, después la entregaste echándole la culpa.
  


  
    

  


  
    —No… ¡Así no pasaron las cosas! ¡Ella firmó una confesión! ¡Cecile firmó!
  


  
    

  


  
    —Sí, una confesión que yo redacté, que tú dictaste y que me cercioré en corroborar. Querida, soy abogado, ¿en serio pensabas que te haría caso cuando dijiste que no le dijera ni preguntara nada y que solo la hiciera firmar? —Catalina estaba aterrada, su mirada lo demostraba. Héctor aun desnudo se puso por fin en pie, despacio la abrazó y con delicadeza acarició sus cabellos a manera de consuelo—. Fuiste muy lista en muchos aspectos: una chica joven, sin hogar, ni familia, confiada, sin autoestima y que para colmo no sabía leer ni escribir, la pobre firmó con tan solo una X; pero en otros has actuado por puro y salvaje impulso… usar la misma arma con dos víctimas, lo de Virag lo tenías planeado, lo sé, pero lo de Lucrecia no y al parecer yo fui el único que vio la sangre seca en la orilla de tu vestido y en tus uñas, sin contar que confías demasiado en mí, eso jamás debiste hacerlo. Así que, ve planeando como devolver a Virag a prisión.
  


  
    

  


  
    Catalina no tuvo otra alternativa que, por el momento acceder a las demandas de Héctor. Cuando éste se fue, Catalina inmersa en sus pensamientos y creyéndose arropada por la oscuridad de su casa, camino casi a ciegas hasta la escalera, subiendo escalón por escalón, los cuales ya conocía de memoria, nada podía sorprenderla o al menos eso pensaba.
  


  
    

  


  
    —Buenas noches… —dijo una voz profunda y madura, la voz de Antonio Iustus. Acompañado del seco saludo se escuchó el raspar de un cerrillo que emanó una luz intensa y roja, con este su portador encendió un gran cigarro—. ¿Tienes insomnio hija?
  


  
    

  


  
    —Sí, bajé a caminar un poco por la casa…
  


  
    

  


  
    —Caminar por la casa… ¿No querrás decir, revolcarte con Héctor Silva en la capilla de tu madre?
  


  
    

  


  
    —Padre…
  


  
    

  


  
    —¡Escuché todo!
  


  
    

  


  
    —Padre, necesitas descansar…
  


  
    

  


  
    —No, Catalina, hace mucho que te he estado viendo. Tu pensabas que había enloquecido por la muerte de tu madre, pero no fue así. ¡La muerte de Lucrecia solo me abrió los ojos! —Antonio tomó a su hija por el brazo y la llevó hasta su oficina, ya estando dentro y con la puerta cerrada, la lanzó contra el suelo, se acercó a ella y tomándola por el cabello la hizo verlo a la cara y la abofeteo con furia y desprecio, algo que jamás pensó que podría sentir por su propia sangre—. Tenía muchas sospechas, pero hoy las pude confirmar todas, tuve mucho tiempo para analizar tu comportamiento a detalle, ¡cómo pude ser tan ciego por tantos años!
  


  
    

  


  
    —¡Padre, déjame explicarte!
  


  
    

  


  
    Suplicó Catalina, pero a cambio de su súplica, solo ganó una bofetada más.
  


  
    

  


  
    —Virag era inocente, tú lo llevaste a tu lecho ¡y delante de mis narices! Mi nieto, mi heredero, al que le pusiste mi nombre, ese niño es hijo del pecado, ¡es hijo del engaño! Y aquello que yo mas traté de convencerme de que era mentira, eso que no quería creer… esta noche lo confirmé, lo escuché todo claro y de la boca de tu amante, ¡tú mataste a tu propia madre! ¿Qué clase de monstruo engendré? ¿Quién eres tú?
  


  
    

  


  
    —¡Padre, mi madre no era la mujer que tú piensas! Ella…
  


  
    

  


  
    —¡Ella tenía como amante a Virag Petrescu! ¡Yo lo sabía! ¡Siempre lo supe!
  


  
    

  


  
    —Pero… ¿por qué lo permitiste?
  


  
    

  


  
    —¿Qué no te queda claro que yo amaba a Lucrecia? ¡Yo adoraba a tu madre!
  


  
    

  


  
    —Pero… ¿y el honor? ¿Y nuestro nombre? ¡Yo solo quería limpiar tu nombre!
  


  
    

  


  
    —¿Limpiar mi nombre? Y tu manera de conseguirlo fue matando a tu madre… a la mujer que yo amaba… ¿A eso le llamas limpiar mi nombre? ¡Eres una estúpida Catalina!
  


  
    

  


  
    —Padre… tú no… tú no me puedes tratar así… ¡Tú me amas a mí! ¡Sólo a mí!
  


  
    

  


  
    —No, Catalina. Tú ya no eres mi hija. Eres un monstruo, eres una pecadora, ¡Eres una asesina!
  


  
    

  


  
    —¡NO! ¡Soy tu hija! ¡Tú me amas! —dijo casi a gritos Catalina, con la respiración más que alterada, con los ojos llenos de lágrimas de dolor y la locura asomándose por su mirada desorbitada, se puso en pie y vio como su padre tomaba su antigua posición de mando detrás de su escritorio—. ¡Por mis venas corre sangre de Cesares! ¡Tú me lo dijiste! Somos romanos y venimos al mundo a conquistar ¡TÚ ME AMAS!
  


  
    

  


  
    —¡Tú ya no eres mi hija! ¡Ya no eres nada para mí! En cuanto amanezca tomaré de nuevo el cargo de mis negocios, iré con las autoridades y te mandaré a encarcelar, ¡te desconoceré y pediré la horca para ti! ¿Comprendes? ¡Mi nombre ya no es tuyo! ¡Tú ya no eres mi hija!
  


  Capítulo 10



  
    

  


  
    Catalina tomó una gran bocanada de aire, inhaló y exhaló de manera que pudo recobrar un poco el control y jugó su última carta para poder recuperar el amor de su padre para quizá convencerlo de olvidar lo ocurrido con Lucrecia.
  


  
    

  


  
    —Padre, tomemos esto con calma y dialoguemos —dijo dirigiéndose a la vitrina donde Antonio guardaba sus botellas con licor, copas y vasos. Ahí sirvió un par de copas con vino, una para ella y otra para su padre.
  


  
    

  


  
    —Ya no hay nada de qué hablar, ya se ha dicho todo, Catalina.
  


  
    

  


  
    —Alguna vez me dijiste que me amabas —dijo Catalina entregándole una de las copas que sirvió a Antonio y éste desconfiado la tomó, sabía que el vino estaba limpio, pero ahora desconfiaba en gran manera de su hija, así que la dejo sobre su escritorio—. Dijiste que yo era tu más grande tesoro.
  


  
    

  


  
    —Sí, no lo niego, pero ahora todo ha cambiado.
  


  
    

  


  
    Catalina dejo su copa sobre el escritorio también y con pasos felinos se acerco a su padre.
  


  
    

  


  
    —Yo sé que aun me amas… —Se había acercado tanto, que Antonio podía oler el aliento de su hija y una gran incomodidad lo invadió—. Recuerdo que me decías que era tan hermosa como mi madre… ¿Aún me parezco a ella?
  


  
    

  


  
    Catalina abrazó a su padre y lo besó en los labios, lo besó de una manera mucho más que inapropiada, de inmediato Antonio la separo de él bruscamente y se limpió los labios con la manga de su bata.
  


  
    

  


  
    —¿Estás loca? ¿Qué haces Catalina?
  


  
    

  


  
    —¡Quiero que me ames de nuevo!
  


  
    

  


  
    —No… ¡Tú ya no estás pensando bien las cosas! ¡Tú no sabes lo que haces, ni lo que dices!
  


  
    

  


  
    —Padre… ¡no me rechaces!
  


  
    

  


  
    —¡Lárgate! Vete de mi oficina ahora mismo, ¡sólo estas empeorando las cosas!
  


  
    

  


  
    —¡No me rechaces!
  


  
    

  


  
    —¡Estás loca!—le dijo Antonio a Catalina tomándola del brazo y empujándola hacia la puerta, pero ésta en un impulso, vio el abre cartas de su padre y lo tomó, rápidamente se giró y lo clavó en su corazón. Despacio lo vio caer de rodillas al suelo mientras éste contemplaba la afilada pieza enterrada en su pecho, Antonio se aferró a las piernas de su hija para sostenerse, rápidamente agonizaba. Catalina lo tomó en sus brazos, acaricio su rostro y un llanto desesperado se adueñó de ella.
  


  
    

  


  
    —Padre… no teníamos porque llegar a esto… no tenias que saber… ¡No debías de descubrir nada! Solo debías amarme ciegamente como antes… ¡cómo siempre!
  


  
    

  


  
    —Fue mi culpa… por mí te convertiste en un monstruo.
  


  
    

  


  
    —¡Papá! ¡Soy tu hija! Soy tu tesoro… ¿verdad que aún soy tu tesoro? Dímelo papa… ¡por favor, dilo!
  


  
    

  


  
    —Eres mi hija… te amo… siempre te amaré… Catalina…
  


  
    

  


  
    —¡Dime papá!
  


  
    

  


  
    —Nos veremos en el infierno…
  


  
    

  


  
    —¡Papá, no digas esas cosas!
  


  
    

  


  
    Catalina sintió la languidez del cuerpo de su padre, la vida se le había escapado. El gran y poderoso Antonio Iustus había muerto, por la mano y en los brazos de una perdida y enloquecida Catalina, la cual no sabía que haría y por un momento no le interesó, por primera vez en su vida, se sintió sin poder, sin control, sin rumbo. ¿Qué haría Catalina ahora que se había quedado sola? ¿Cómo explicaría la muerte de su padre? Ni siquiera ella lo sabía, pero en ese momento, con el cuerpo sin vida de Antonio en sus brazos, sentada en el suelo en un charco de sangre, nada le importó.
  


  
    

  


  
    Mientras Catalina enloquecía cada vez más, en otro lugar las cosas no eran mejores.
  


  
    

  


  
    Lucia a hurtadillas, de la misma manera en que salió de su casa, entró. Abriendo con cuidado la puerta de su habitación, pensándose sola y sintiéndose la mas dichosa de todas las mujeres del mundo, encendió solo un poco la lámpara de petróleo que estaba al lado de su cama.
  


  
    

  


  
    —Buenas noches, Lucia—saludó con calma Héctor a su esposa, la cual saltó debido a la sorpresa para nada grata, pero aún así contestó.
  


  
    

  


  
    —Buenas noches, Héctor.
  


  
    

  


  
    —¿De dónde vienes? Está a punto de amanecer.
  


  
    

  


  
    —Estaba con Virag.
  


  
    

  


  
    Lucia ya no le vio sentido a mentir, no le importaba la furia de su esposo, el amor que sentía por Virag había sido consumado y eso era lo único relevante ya en su vida.
  


  
    

  


  
    —¡Eres una cínica! Todo este tiempo, aún casada conmigo, ¿te estuviste guardando solo para él?
  


  
    

  


  
    —Sí. Héctor, tu sabes que yo jamás te he amado, sabes que este matrimonio falló antes de ser celebrado.
  


  
    

  


  
    —¡Pudiste haber intentado!
  


  
    

  


  
    —No…
  


  
    

  


  
    Humillado y ofendido Héctor tomó a Lucia por los brazos, bruscamente la giró y la estrelló de cara contra la gruesa puerta de madera, la sujetó dolorosamente por los cabellos, desató la parte inferior de su vestido y mordió su cuello haciéndola sangrar, pero Lucia no dijo ni una palabra, no hizo ni un solo sonido, ella sabía lo que se aproximaba, desde el comienzo de su matrimonio sabía que ese momento llegaría, el momento en que Héctor se hartara de sus negativas. Héctor aún teniendo su puño apretado entre sus cabellos y arrancando mechones enteros, la lanzó contra la cama haciéndola trastabillar un poco con sus propias prendas, cosa que aprovecho Héctor para inmovilizar las manos de Lucia por encima de su cabeza con una sola mano, mientras que con la otra Héctor desataba sus pantalones.
  


  
    

  


  
    —¡Ahora verás la diferencia entre Virag y yo, la verdadera diferencia!
  


  
    

  


  
    —¿Yo la veré? ¿O tú quieres sentir la diferencia entre Catalina Iustus y yo? Entre las prostitutas del puerto y yo.
  


  
    

  


  
    Héctor al darse cuenta que Lucia también sabia de su infidelidad, enmudeció, pero su furia no disminuyó.
  


  
    

  


  
    —¡Si yo te fui infiel fue por tu culpa! ¡Pudimos haber sido felices, hacer una familia! ¡Pero no, tú y tu estúpida devoción a Virag lo arruinó todo!
  


  
    

  


  
    Héctor, aun sosteniendo las manos de Lucia e inmovilizándola con su peso, separó sus piernas. Lucia toleró el dolor y el asco de ser violada por su esposo, lágrimas silenciosas se escapaban de sus ojos mientras Héctor saciaba su hambre de ella, varias veces más la mordió haciéndola sangrar en diversas partes de su torso, el cual había desnudado haciendo jirones sus prendas, la golpeó a placer hasta el final. Cuando hubo terminado con ella, solo le dijo:
  


  
    

  


  
    —Esto no debió de ser así, yo jamás lo quise de esta manera.
  


  
    

  


  
    —Vete de mi habitación…
  


  
    

  


  
    —Te advierto que si vuelves a escapar para reunirte con Virag, esto se repetirá.
  


  
    

  


  
    —¡Vete!
  


  
    

  


  
    Ya estando sola, Lucia pudo llorar en paz, se quitó las ropas rasgadas y frente al espejo contempló su propio cuerpo a los primeros rayos del sol, mordidas en su cuello, pechos y vientre, moretones en los brazos, muslos y cara, sangre a medio coagular y manchones de esta por varios lugares, con las yemas de los dedos se toco las partes lastimadas para sentir el dolor y acabar de creer que las heridas eran reales, no comprendía cómo todo esto pudo haber pasado.
  


  
    

  


  
    Virag y Héctor fueron más que hermanos, Lucia era feliz en su compañía. Desde que tenía doce años había planeado su boda con Virag, soñaba con casarse y tener muchos hijos con él y que Héctor fuera el tío más amado de todos ellos. Lucia no podía parar de preguntarse, ¿qué había pasado con esos mejores amigos, qué había pasado con sus sueños y por qué la vida le hacía esto?
  


  
    

  


  
    Ya había salido el sol sobre la casa Silva y la casa Iustus, Héctor ya había tomado un rápido desayuno con su suegro, ya que había recibido un llamado de urgencia, mientras Lucia se había negado a tomar alimentos y a salir de su habitación. Fernando bebía su café mientras leía el periódico, sólo en el comedor, esperaba a Catalina, la cual ya llevaba varios minutos de demora.
  


  
    

  


  
    —¿Dónde se encuentra mi esposa?
  


  
    

  


  
    Preguntó a una de las sirvientas, la cual le contestó con temor y muy nerviosa.
  


  
    

  


  
    —La señora Catalina salió muy temprano…
  


  
    

  


  
    —¿Sola o con su acompañante Virag?
  


  
    

  


  
    Preguntó enfadado, para él, el asunto de Virag era ya conocido, también estaba al tanto de que era su juguete, pero igual no le importaba, Fernando tenía sus propios juguetes.
  


  
    

  


  
    —Salió sola.
  


  
    

  


  
    —¿Y mi hijo dónde está?
  


  
    

  


  
    —El pequeño Antonio está con la nana, la señora Catalina pidió que no bajara al comedor esta mañana…
  


  
    

  


  
    —¡Esta mujer está loca! ¡Nunca quiere estar con su hijo! Es la peor madre que conozco…
  


  
    

  


  
    En ese momento la rabieta de Fernando contra su esposa fue interrumpida por la misma Catalina, la cual iba acompañada por una decena de soldados, el abogado de la casa, Héctor y el juez.
  


  
    

  


  
    —¡Ahí esta! —acusó Catalina apresurando el paso para adelantarse a sus acompañantes y apuntando severamente con el dedo a Fernando, el cual no sabía qué era lo que pasaba—. ¡Él ha matado a mi padre!
  


  
    

  


  
    —¿Antonio está muerto?
  


  
    

  


  
    Preguntó Fernando tan horrorizado como sorprendido.
  


  
    

  


  
    —¡Eres un desgraciado! —Catalina arremetió contra su esposo, dándole una fuertísima bofetada—. ¡El cuerpo de mi padre yace en su despacho y tú haces como si nada!
  


  
    

  


  
    Catalina corrió de regreso a refugiarse en los brazos de Héctor, fingiendo un dolido llanto el cual en gran parte era real, ella estaba sufriendo por haber perdido a su padre, pero debía ser consciente y constante con sus declaraciones. Entonces el juez pidió a los soldados que custodiaran a Fernando mientras éste revisaba el cuerpo y corroboraba las sospechas y los detalles de la declaración de Catalina.
  


  
    

  


  
    —Señor Fernando Ribeiro, le comunico que es sospechoso del asesinato de Antonio Iustus, al ser usted un caballero y una figura pública significativa en nuestra comunidad, no haremos escándalos ni lo sacaremos de aquí, hasta que mi investigación en esta casa concluya, pero sí le recomiendo que guarde la calma y silencio.
  


  
    

  


  
    Cuando el juez entró al despacho de Antonio, encontró efectivamente su cuerpo sin vida. Catalina le había relatado una historia muy convincente, igual que todas las que ella decía.
  


  
    

  


  
    Les había contado al juez y a las autoridades, que por la madrugada no había podido dormir y que había bajado a la cocina en busca de un poco de leche o algún té y había visto la puerta del despacho de su padre entreabierta y con la luz encendida. Pensó que Fernando estaba trabajando o que la había olvidado así, entonces ella se acercó con la intención de saludar a su esposo o apagar la luz, cualquiera que fuera el caso. Pero lo que encontró fue otra cosa, sí, vio a Fernando, pero también vio a su padre, más lúcido que nunca desde que su madre había muerto, le dijo al juez que había alcanzado a escuchar que su padre había estado pretendiendo seguir al borde de la locura para poder espiar a su yerno, que le había confesado que él sabía de sus desviadas preferencias sexuales y que lo había amenazado con contarle todo a su familia y conocidos, exigiéndole así que se fuera del puerto, ya que Antonio prefería la vergüenza de que abandonaran a su hija, que el que se supiera que estaba casada con un degenerado como él. Les dijo también que Fernando había enloquecido de rabia y que ella misma había visto como su esposo tomaba el abre cartas y apuñalaba a Antonio. Le preguntaron por qué no había interferido o llamado a sus sirvientes de inmediato, Catalina alegó que estaba aterrorizada y que temía que Fernando asesinara a alguien más o a ella misma y que poco antes del amanecer había corrido a buscarlos.
  


  
    

  


  
    Tanto el juez como los demás presentes en su declaración le creyeron todo, el llanto, el dolor y la manera en que lo relató, no les dejó lugar a dudas.
  


  
    

  


  
    El juez, en compañía del asistente que tomaba notas, no encontraron en ninguna parte del despacho el arma homicida e inmediatamente se dirigieron, con el permiso de Catalina, a revisar las habitaciones, primero la de Antonio, después la de ella y al final la de Fernando, en la cual encontraron el abre cartas aún ensangrentado debajo de su almohada.
  


  
    

  


  
    Con esta clara evidencia, Fernando Ribeiro fue arrestado.
  


  
    

  


  
    Esa misma noche se celebró un velorio en honor a Antonio, nuevamente varios miembros de la sociedad del puerto se dieron cita para despedir a un Iustus más. El rito del velorio romano fue efectuado a la perfección nuevamente por Catalina, mientras todos la compadecían por la pérdida de su padre.
  


  
    

  


  
    Virag estaba ahí como un sirviente más, Héctor había obligado a Lucia a acompañarlo, esta lucía un velo negro que le cubría todo el rostro, sólo así podía esconder los moretones que su esposo le había dejado después de lo que había pasado hacia pocas horas. Después de saludar a muchos y de tomar un par de copas, Héctor dejo a su esposa sola, para ir a conversar un poco con Catalina.
  


  
    

  


  
    —¿Qué has hecho ahora?
  


  
    

  


  
    Le preguntó en voz baja, casi inaudible.
  


  
    

  


  
    —Déjame en paz, mi padre ha muerto.
  


  
    

  


  
    —Sí y lo siento mucho, pero no estoy seguro de que muriera a manos de Fernando.
  


  
    

  


  
    —¡Calla! ¡Respeta el cuerpo de mi padre!
  


  
    

  


  
    —Hablaremos después Catalina.
  


  
    

  


  
    Héctor se había convertido en el hombre que jamás pensó ser, manipulador, mezquino y sin escrúpulos, pero aún había vestigios del antiguo Héctor en él, así que respetaría por esa noche la muerte de Antonio. Después de cambiar su copa vacía por una llena, buscó con la vista a su esposa, era fácil de ubicar con ese velo sobre el rostro, pero aun así no pudo encontrarla.
  


  
    

  


  
    Lucia se había encontrado con Virag en una de las habitaciones de la planta alta, una de muchas destinadas para las visitas. Cuando Virag levanto el oscuro velo que cubría a Lucia, no pudo creer lo que vio y su primera sospecha fue la correcta.
  


  
    

  


  
    —¿Fue Héctor?
  


  
    

  


  
    —Está bien, casi no duele, se ve peor de lo que es.
  


  
    

  


  
    Mintió Lucia, el moretón en su mejilla dolía más que nada que hubiera sentido antes, pero no quería que Virag tuviera un impulso violento en público, no quería que él arriesgara por nada la libertad que ahora tenía y su próximo escape.
  


  
    

  


  
    —¿Pero fue él, cierto? ¿Qué más te hizo?
  


  
    

  


  
    —Eso ya no importa, él sabe que me vi contigo y sabe lo que hicimos, me dijo que si volvía a escaparme para verte, me golpearía de nuevo.
  


  
    

  


  
    —Debemos escapar lo más pronto posible.
  


  
    

  


  
    —Esperemos, ya faltan pocos días para el festival de la pesca, será mejor esperar.
  


  
    

  


  
    —Catalina es un peligro ya y no quiero que Héctor te haga daño de nuevo.
  


  
    

  


  
    —¿Piensas que ella… lo hizo?
  


  
    

  


  
    —Ya pienso todo de ella… ahora debes de irte, pero antes necesito que guardes esto. —Virag le entregó a Lucia algo envuelto en un trozo de manta, Lucia lo desenvolvió un poco y vio que era una daga—. Es el arma con la que Catalina me hirió y con la que mató a su madre.
  


  
    

  


  
    —¿Por qué me das esto?
  


  
    

  


  
    —Quiero que la protejas con tu vida, la saqué de su habitación, no sé porqué pero presiento que de algo nos servirá.
  


  
    

  


  
    —Virag…
  


  
    

  


  
    —Ahora vete, Héctor no tarda en echarte de menos.
  


  
    

  


  
    Héctor vio a su esposa bajar las escaleras, se aproximo a su encuentro y cuando llegó a su lado, gentilmente la tomó del brazo.
  


  
    

  


  
    —¿Dónde demonios estabas?
  


  
    

  


  
    Susurró apretando los dientes al oído de Lucia.
  


  
    

  


  
    —¡Busqué un espejo en la planta alta, eso es todo!
  


  
    

  


  
    —¿No pudiste usar los de aquí o los del baño?
  


  
    

  


  
    —Sí, claro, ahora mismo me quito el velo delante de todos, para que la gente vea que me golpeas.
  


  
    

  


  
    —¡Basta de ironías! —dijo ya enojado y apretando el brazo de Lucia haciéndola encogerse un poco por el dolor—. ¿Estabas con Virag, verdad?
  


  
    

  


  
    —¿Eres necio o sólo ciego? ¿Qué no ves que Virag está por allá ayudando a las sirvientas?
  


  
    

  


  
    Y en efecto, Virag se había apresurado a bajar por las escaleras de servicio que daban al lado opuesto del salón, ahí de inmediato se acomidió a ayudar a quienes llenaban copas y surtían charolas con bocadillos, y así el argumento de Lucia fue creíble para Héctor, mas no satisfactorio.
  


  
    

  


  
    —Vámonos, éstas cosas me ponen incómodo.
  


  
    

  


  
    —No podemos.
  


  
    

  


  
    —¿Por qué no? ¿Quieres seguir viendo a tu amado Virag?
  


  
    

  


  
    —¡No! No podemos irnos porque eres el abogado de tu amante, eres cercano a los Iustus, ¡es por tu propia imagen querido! Además que no hemos visto al pequeño Antonio.
  


  
    

  


  
    —Es cierto… Antonio.
  


  
    

  


  
    —Ese niño hace relucir la poca humanidad que queda en ti…
  


  
    

  


  
    Dijo Lucia enternecida, pero sin bajar sus defensas.
  


  
    

  


  
    —No seas ridícula, me refería a Antonio, el padre de Catalina. Ese chiquillo no significa nada para mí.
  


  
    

  


  
    Pero Lucia sabía que no era así, a pesar de desconocer el hecho de que Héctor era el padre del pequeño Antonio, ella notaba que él lo trataba con mucho cariño y que siempre que visitaban aquella casa, Héctor llevaba regalos para el pequeño y no le molestaba revolcarse en el jardín a su lado, cosa que Fernando, no hacía ni por accidente.
  


  
    

  


  
    —Tus actos dicen todo lo contrario, cualquiera puede notar que el niño te agrada.
  


  
    

  


  
    —Todos los niños me agradan, quizá si me hubieras dado hijos en vez de llorar por los rincones por tu estúpido Virag, no tendría que jugar con los hijos de otros.
  


  
    

  


  
    Después de medianoche, la mayoría de los dolientes ya se habían retirado, solo personas que habían conocido a Antonio desde que llego a Portugal se quedaron un poco más, aunque en realidad no eran muchas.
  


  
    

  


  
    Hacía ya un par de horas que Lucia se había retirado, el mismo Héctor en persona la llevó hasta su habitación, para después regresar a la casa Iustus a hacerle compañía a Catalina, ya que a pesar de que su relación no era precisamente de amistad, ambos se tenían ya un extraño afecto.
  


  
    

  


  
    En otra parte un poco lejana de la casa Iustus, de Héctor y de Catalina, estaba Virag, sentado a la mesa, en la cocina de su casa, en compañía de Mica, su hermana.
  


  
    

  


  
    —¿Estás diciendo que llevaremos a Lucia con nosotros? ¿La Lucia que conozco, la esposa del degenerado de Héctor?
  


  
    

  


  
    —Sí.
  


  
    

  


  
    —¿Habiendo tantas mujeres, tenias que escoger a Lucia?
  


  
    

  


  
    —Ella me ama… y yo a ella.
  


  
    

  


  
    —Debe de ser amor verdadero, te esperó, te aceptó y guardó su virtud para ti… tiene que serlo.
  


  
    

  


  
    —Sí, solo desearía poder retroceder el tiempo y haberme dado cuenta de su amor antes.
  


  
    

  


  
    —¡Sí, sí, sí, claro! Entonces seremos cuatro, Lucia la santa, mamá la loca, Virag el esclavo y Mica la prostituta —dijo Mica en el tono más irónico y sarcástico que pudo, mientras veía al techo y exhalaba una gran bocanada de humo. El comentario no le gustó mucho a Virag, pero la manera en que su hermana lo dijo le sacó una sonrisa que rápidamente trato de esconder con la palma de la mano, ya que a pesar de todo, no aceptaba que su hermana se hubiera convertido en este ser tan cínico y sin censuras—. Suena bien, conseguiré los pasajes mañana mismo, el capitán no dirá nada, es buen cliente mío, aunque no será exactamente primera clase.
  


  
    

  


  
    —No importa eso, lo importante es salir de aquí.
  


  Capítulo 11



  
    

  


  
    
      El día había llegado, el festival de la pesca comenzaría al atardecer. Mica había conseguido cuatro pasajes para un barco que saldría esa misma noche, cuando todos estuvieran distraídos con la bebida y la pirotecnia. Eran apenas las seis de la mañana. Ella tenía poco que había llegado de trabajar en el bar del puerto, pero ya estaba atareada haciendo un par de maletas; su madre veía cómo seleccionaba las prendas más decentes y enteras que les quedaban y unos cuantos recuerdos de su infancia, en los cuales se permitía perder unos cuantos segundos divagando.

    


    
      

    


    
      —Hija, ¿tú también te irás? —preguntó la madre de Mica con calma infinita e inconfundible tristeza, con la vista un poco perdida y una lágrima a punto de escapar—. ¿Te irás igual que tus hermanos?
    


    
      

    


    
      —No madre, nos iremos todos —contestó Mica, dejando a un lado su labor con las maletas y yendo hasta donde estaba sentada su madre. Se puso de rodillas frente a ella, tomó sus manos entre las de ella y las frotó con cariño—. Virag, Lucia, tu y yo. Empezaremos una nueva vida, seremos una familia de nuevo.
    


    
      

    


    
      —¿Cómo podremos ser una familia otra vez…,si ya no está tu padre?
    


    
      

    


    
      —Mamá… debemos continuar, debemos irnos de aquí, nada bueno hay para nosotros en el puerto ya. —Mica se puso en pie de nuevo y continuo empacando, respiraba profundamente para evitar las lágrimas, sabía que no tenía tiempo para derrumbarse, no ahora, no hoy.
    


    
      

    


    
      En la casa de Catalina Iustus todos los sirvientes, incluyendo los esclavos, trabajaban desde temprano preparando hasta el último detalle del festival. La mayoría habían sido enviados al puerto para ayudar con las decoraciones, tal como se acostumbraba cada año. Todas las familias involucradas en los preparativos de dicha celebración enviaban a la gran mayoría de sus sirvientes a preparar y embellecer las calles, con guirnaldas, lámparas y demás adornos, razón por la cual Catalina se encontraba casi por completo sola en casa.
    


    
      

    


    
      Estaban por dar las nueve de la mañana y Catalina estaba aún sentada frente a su espejo. Contemplaba su propio reflejo, recordaba su infancia, recordaba el caminar por las calles del puerto de la mano de su padre, bajo las estrellas, divirtiéndose en aquel mismo festival; y se preguntaba cómo todo había llegado tan lejos, se preguntaba cómo ella, que de niña había sido tan feliz, ahora se sentía tan vacía. Entonces alguien tocó a su puerta y el ruido la hizo reaccionar, sacudió un poco la cabeza y su rostro regreso a esa expresión digna y altiva, digna de cualquier reina.
    


    
      

    


    
      —Adelante —dijo con la mejor voz de mandataria que pudo adoptar.
    


    
      

    


    
      —Su vestido ha llegado mi señora. —Era Virag,que cargaba cuatro cajas, las cuales iban de grande a más pequeña.
    


    
      

    


    
      —¿Y porque las traes tú? —Quiso saber.
    


    
      

    


    
      —Las mujeres de servicio no están en casa… usted las mandó al puerto a ayudar, ¿recuerda?
    


    
      

    


    
      —Claro que lo recuerdo. Deja las cosas sobre la cama—ordenó la señora de la casa.
    


    
      

    


    
      —No ha desayunado señora, ¿gusta que le suba algo?
    


    
      

    


    
      —¡No! No necesito nada.
    


    
      

    


    
      Virag dejó las cajas donde Catalina le había indicado y no pudo evitar ver el reflejo de esta en el espejo. Se veía obviamente triste, culpable y perdida. Por un momento Virag sintió pena por ella; la vio tan joven, tan hermosa, tan poderosa y tan sola que, si la mujer en cuestión hubiera sido otra, la hubiera abrazado a manera de consuelo, pero no lo hizo, jamás lo haría. La mujer a la que veía era el demonio lamentando su propia maldad, era Catalina y después de todo, cada quien cosecha lo que siembra, pensó Virag. Por fin dijo:
    


    
      

    


    
      —La muerte nos cambia, ¿verdad Catalina? Y más cuando es por propia mano…
    


    
      

    


    
      Catalina volteó despacio hacia él y le dedicó una completa mirada de odio.
    


    
      

    


    
      —¡Lárgate!
    


    
      

    


    
      —¿Te incomoda la verdad? ¿O te incomoda que te lo diga yo?
    


    
      

    


    
      —Nada me puede incomodar, ¡soy Catalina Iustus! —dijo con tono altisonante.
    


    
      

    


    
      —Eso ya no te sirve de nada. Podrías ser cualquiera y tu culpa sería la misma. Catalina, querías castigarnos, a tu madre y a mí, pero la única atormentada eres tú —profirió Virag en tono calmado.
    


    
      

    


    
      —Perdón, ¿dijiste atormentada? ¿Quién pasó una linda temporada en prisión? Creo que fuiste tú, ¿o me equivoco?
    


    
      

    


    
      —Sí, pero la prisión me enseñó muchas cosas y me reveló otras tantas. A ti el tiempo solo te ha enseñado a mejorar tus técnicas de cómo mentir y de cómo matar —dijo él.
    


    
      

    


    
      Catalina se puso de pie, caminó decidida hasta Virag y le dio una bofetada, pero este ni se inmutó, solo se dio la vuelta y salió de la habitación, dejándola con una rabia infinita atorada en el pecho; al parecer ya nada de lo que Catalina dijera podía herirlo, ni sus palabras, ni sus golpes, ni sus humillaciones… nada surtía ya el efecto que ella deseaba ver y esto no la ayudaba en nada a sobrellevar su dolor.
    


    
      

    


    
      Comenzó a vestirse sola, quiso llamar a alguna sirvienta pero la casa ya estaba vacía, solo quedaban Virag, el pequeño Antonio, la nana y ella, no quería llamar a la nana, ya que eso implicaba tener a su hijo en su habitación, verlo y hasta escucharlo, lo cual le parecía desagradable; después de todo ese niño solo fue la firma final de un contrato, ya no lo necesitaba más, pero era un carga que pensó que tendría por siempre, razón por la cual, si Catalina no tenía necesidad de estar en la misma habitación que él, lo evitaba a toda costa, después de todo, para eso servían las nanas.
    


    
      

    


    
      Lucia también se había levantado muy temprano ese día. Sabía que no podía salir de casa con grandes maletas(quizá ninguna),que debía de viajar con muy pocas cosas, así que tomó solo un pequeño bolso de seda roja, comenzó a hurgar en su alhajero, metió en el bolso las joyas más caras que tenía: collares de perlas, piezas finas de oro, pendientes con piedras costosas y diamantes, no porque le tuviera gran aprecio a las cosas materiales, sino porque sabía que todo eso significaría gran ayuda durante su viaje, y un poco de seguridad al llegar a donde fuera que irían.
    


    
      

    


    
      —Querida, los sirvientes se han ido, la mesa está servida, ¿quieres desayunar conmigo y con tú padre? —preguntó Héctor, que había entrado a la habitación de Lucia sin tocar, tomándola por sorpresa.
    


    
      

    


    
      —¿Porqué no has llamado antes de abrir? —Le inquirió ella, algo molesta.
    


    
      

    


    
      —¿Qué haces? —preguntó Héctor al ver que, obviamente, Lucia escondía algo detrás de ella.
    


    
      

    


    
      —Nada —se apresuró a decir ella. Pero justo al responder un pesado brazalete cayó al piso. Lucia solo cerró los ojos con fuerza, sabía que con ese descuido Héctor se daría cuenta de todo.
    


    
      

    


    
      —¿Te vas con Virag?
    


    
      

    


    
      —Sí, te abandono. No hagamos gran alboroto de esto, solo desapareceré. Puedes decir a la gente lo que tú quieras.
    


    
      

    


    
      —No, no te irás, eres mi esposa… y no te irás a ninguna parte —farfulló el hombre.
    


    
      

    


    
      —Héctor, no puedes detenerme. ¡Me iré, y no veré atrás!
    


    
      

    


    
      Héctor, con pasos rápidos y pesados, y con rabia en la mirada, llegó hasta Lucia; alzó la mano para abofetearla, pero esta, prevenida ya ante su furia, detuvo su mano en el aire con todas sus fuerzas, lo cual provocó más la ira de su esposo.
    


    
      

    


    
      —¡No volverás a golpearme jamás!
    


    
      

    


    
      —Yo haré contigo lo que yo quiera. ¡Eres mi esposa!
    


    
      

    


    
      Entonces, cuando de nuevo Héctor trató de alzar su mano contra ella otra vez, esta lo empujó con todo su peso y Héctor cayó de espaldas al tropezar con el pequeño asiento que hacía juego con el tocador, sorprendido por la actitud de su esposa. Lucia recordó el atado de manta que Virag le había dado a guardar y rápidamente lo sacó del cajón superior de su tocador, lo desató y quedó al descubierto su contenido, la daga de plata, el arma con la que Catalina había herido a Virag años atrás, y con la que le había dado muerte a Lucrecia. Lucia amenazó a su esposo con esta y él, con los ojos muy abiertos,por primera vez le temió.
    


    
      

    


    
      —Me iré. Jamás volveré y tú no harás nada al respecto —gritó Lucia, mirándolo de manera asesina.
    


    
      

    


    
      —Baja eso Lucia, solo te lastimarás a ti misma…
    


    
      

    


    
      —No soy Catalina Iustus, no podría matar a nadie, ¡pero tampoco soy estúpida ni cobarde!!
    


    
      

    


    
      Despacio, Héctor se puso en pie con las manos extendidas hacia enfrente, como previniendo un ataque de Lucia, y en un apresurado movimiento para querer quitarle la daga de las manos, Lucia clavó el arma en el costado de Héctor. Este cayó de nuevo al suelo, apretando con su mano la herida y mirando con asombro su propia sangre y luego a su esposa, a la cual jamás creyó capaz de nada semejante. Lo que Héctor no sabía era que Lucia tenía años deseando hacer algo así, y ahora lo que la llenaba de valor era la ilusión de partir lejos junto al hombre que amaba.
    


    
      

    


    
      —¿Qué me has hecho? —bramó Héctor.
    


    
      

    


    
      —No me sigas, no me busques, olvídame y déjame vivir feliz, ¡te lo ruego! —Lucia recogió el brazalete que había caído al suelo, lo puso de vuelta en la pequeña bolsa roja, la ató rápidamente y salió de su habitación, sin darse cuenta que aún apretaba con fuerza en su mano la daga ensangrentada.
    


    
      

    


    
      Mientras corría por el pasillo hacia la escalera, chocó con su padre y este la miró alterada, con la bolsa haciendo ruidos metálicos por las joyas que contenía, la daga en su mano y un poco de sangre en su vestido.
    


    
      

    


    
      —Hija…
    


    
      

    


    
      —Papá, te amo, jamás pude haber deseado un padre mejor que tú, te amo con mi vida… pero debo irme.
    


    
      

    


    
      —Lo sé. Sé que Héctor no era para ti. Vete, vete lo más lejos que puedas y sé feliz. Nunca vuelvas, nunca te preocupes por mí, solo preocúpate por tu amor y por ser dichosa el resto de tu vida.
    


    
      

    


    
      Lucia, con lágrimas en los ojos, abrazó a su padre, le dio un dulce beso en la frente y se fue.
    


    
      

    


    
      Cuando el padre de Lucia vio que esta había atravesado la puerta de la casa, se apresuró a cerrar con llave la puerta de la habitación de su hija, dejando encerrado dentro a Héctor. Este, al oír el cerrojo moverse, se levantó haciendo una mueca de dolor y aun sujetando la herida fue hasta la puerta, mas al no poderla abrir gritó el nombre de su esposa y después volvió a gritar, peor ahora pidiendo ayuda, pero el padre de Lucia no abriría y nadie de servicio estaba en casa, así que nadie lo escucharía.
    


    
      

    


    
      Lucia corrió hasta alejarse lo suficiente de su casa como para no alcanzar a verla. Paró un momento para recobrar el aire y se dio cuenta de que algunas personas la observaban, así que recobró la compostura y siguió su camino. El plan de ella y Virag era verse hasta la tarde, un poco antes del anochecer, cuando todo el mundo estuviera paseando y observando los detalles finales del festival, pero dados los hechos recientes, Lucia no tuvo otra opción que ir a la casa Petrescu; era el único lugar donde sabía que podría resguardarse. Lucia tocó un poco desesperada la puerta mientras volteaba a los lados y hacia atrás, para ver que nadie la hubiera seguido, más en especifico, que Héctor no estuviera detrás de ella.
    


    
      

    


    
      —¡Lucia! ¿Qué haces aquí?
    


    
      

    


    
      Lucia se escabulló entre Mica y el marco de la puerta para entrar a la casa. Ya dentro recargó su peso en la pared contraria a la puerta,como si se escondiera.
    


    
      

    


    
      —No tengo a donde ir. ¿Dónde está Virag?
    


    
      

    


    
      —Se supone que nos veríamos hasta dentro de varias horas —le recordó Mica.
    


    
      

    


    
      —¡¿Dónde está Virag?! —gritó, exasperada.
    


    
      

    


    
      —Está donde Catalina, ¿qué ha pasado? ¿Por qué estás tan alterada?
    


    
      

    


    
      —Héctor… él sabe que huiré con Virag… lo herí con esto…— Lucia sacó de la pequeña bolsa la brillante daga de plata y se la mostró a Mica. En ella aún se veía la sangre de Héctor ya seca o a medio coagular. Mica la vio y solo acató a cubrir su boca con la mano para sofocar un sonido parecido a un ahogo.
    


    
      

    


    
      —¿Lo mataste?
    


    
      

    


    
      —No… No lo sé… Cuando me fui de casa estaba vivo.
    


    
      

    


    
      —Oh, Lucia, más hubiera valido que lo mataras —dijo Mica con pesar y mientras abrazaba condescendientemente a Lucia—. Ahora te buscará, no conoces a tu esposo,no te dejará ir tan fácilmente.
    


    
      

    


    
      —Mica, sí lo conozco, sé que vendrá aquí mismo a buscarme, por eso debo de pedirte un favor.
    


    
      

    


    
      —¿Qué cosa?—quiso saber la joven.
    


    
      

    


    
      Lucia le dio unos pendientes con esmeraldas incrustados en filigranas y le dijo que fuera a donde ella pudiera y los cambiara por un arma y municiones. Ella sabía muy bien que en cuanto Héctor pudiera iría por ella y no perdonaría a Mica, Virag o a Anne Petrescu si se interponían en su camino. Mica tomó los pendientes y salió de su casa directo a donde un tipo del puerto, uno de esos tipos que hacían o conseguían todo o casi todo a cambio de buen sexo o buena remuneración.
    


    
      

    


    
      Mica había tardado un par de horas en convencer al hombre de venderle un arma a una prostituta. Si vender un arma a cualquiera era un peligro, a una prostituta era peor: podría matar a su proxeneta o a algún cliente, eso no era algo que les importara mucho a las autoridades, pero al hombre le gustaba mucho estar con Mica y le preocupaba ya no poder gozar de sus placeres.
    


    
      

    


    
      Ricardo era un hombre joven, aunque un poco mayor que Virag; era de esos hombres duros que le echaban la culpa a la vida. Ricardo había crecido solo en los puertos, comiendo de la basura y migajas que le regalaban algunas prostitutas, a las que consideraba sus amigas. Por lo mismo les tenía cariño especial a estas mujeres, obviamente usaba regularmente sus servicios, pero si veía a alguna en peligro o siendo abusada, no dudaba en ayudarlas y muchas veces se llegó a pelear con otros por defenderlas.
    


    
      

    


    
      Ricardo comerciaba con todo lo ilícito: armas, joyas robadas, especies y algunas drogas de la época como serían toda la amplia gama de opiáceos traídos de Asia en contrabandos. A Ricardo le gustaba mucho Mica y conocía su historia de principio a fin. Muchas veces pensó en pedirle que se quedara con él, pero nunca se atrevió; después de todo, Mica había crecido como hija de una familia fina y adinerada, así que, aunque ahora fuera prostituta, él no se sentía a su altura.
    


    
      

    


    
      —Mira, Ricardo, el arma no es para mí, es para alguien que está en peligro.
    


    
      

    


    
      —¿Tu hermano el violador?
    


    
      

    


    
      —¡No! Solo véndemela, mira estos aretes, son caros —dijo mientras le mostraba los aretes.
    


    
      

    


    
      —Se ve que lo son, pero quiero algo aparte… digo, por si no te vuelvo a ver.
    


    
      

    


    
      —Claro que me veras estúpido, ¿a dónde iría? —alegó ella.
    


    
      

    


    
      —No lo sé, a Poitou-Charentes quizá… dicen que tomas un barco esta noche a Francia. ¿De quién huyes, Mica?
    


    
      

    


    
      —No huyo de nadie. Dame el arma —Le exigió la joven.
    


    
      

    


    
      —Dime de quién huyes, quítate la ropa… Y te daré el arma —dijo sonriendo Ricardo, pero de una manera divertida que hizo reír a Mica y esta obedeció sin pesar alguno. Después de un rato de retozar sobre el colchón de paja de Ricardo, desnudos y cubiertos con una manta amarillenta y raída, Ricardo le preguntó de nuevo a Mica:
    


    
      

    


    
      —¿De quién huyes?
    


    
      

    


    
      —De Catalina Iustus, de Héctor Silva, del pasado, de todo…
    


    
      

    


    
      —Las sirvientas de la casa Iustus dicen que la señora Catalina es una perra —masculló el hombre.
    


    
      

    


    
      —¡No es una perra, es el demonio mismo!
    


    
      

    


    
      —¿Y Héctor Silva es el que nunca te paga, verdad?
    


    
      

    


    
      —Si… ese mismo, ¡lo odio tanto!
    


    
      

    


    
      —Mica, te daré el arma, pero ten mucho cuidado, promételo.
    


    
      

    


    
      —Lo prometo, Ricardo.
    


    
      

    


    
      —¿Puedo preguntarte algo más?
    


    
      

    


    
      —Claro —accedió.
    


    
      

    


    
      —¿Puedo alcanzarte después en Poitou-Charentes?
    


    
      

    


    
      —Sí, alcánzame allá.
    


    
      

    


    
      Mica se sintió alagada, sorprendida y conmovida, todo al mismo tiempo y solo acató a depositar un tierno beso en la mejilla de Ricardo. Ambos se vistieron y se despidieron acordando verse en Francia. Ella se fue.
    


    
      

    


    
      El calor de la tarde ya se sentía en el ambiente. En todo el puerto se vivía un día soleado y despejado. La gente agradecía por ello.
    


    
      

    


    
      La brisa salada jugaba con el cabello de una niña que sostenía del brazo una muñeca de trapo, mientras clamaba por su padre ansiosa por ir a ver los preparativos del desfile. Mientras la niña estaba feliz por su primer festival de la pesca, una joven mujer no era tan feliz y mucho menos tan dichosa, un herido y furioso hombre planeaba la venganza contra su esposa, un hombre arrepentido quería comenzar de nuevo, una devota enamorada rezaba a todos los santos por el bienestar de su amado y una chica desafortunada corría con una arma a casa; y con un nuevo anhelo de por fin volver a ser feliz.
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      Héctor estaba furioso. La herida le dolía demasiado, jamás había experimentado un dolor como ese en su vida. Él podía notar que la herida no era mortal, sabía que si acudía con algún médico estaría bien, pero no había tiempo para eso… Tomó la primera pieza de tela que vio en la habitación, ni siquiera supo qué era, quizá un fondo de uno de los vestido de su esposa; con unas tijerillas que encontró en un cajón, cortó la pieza y la dobló hasta que quedó del tamaño de la palma de su mano, el tamaño perfecto para cubrir toda su herida, colocó la tela debajo de su chaleco y sobre la camisa. Pensó que con eso sería suficiente y después de que encontrara a Lucia y le diera su merecido podría ir con un médico, pagarle bien y que nadie se enterara de nada.
    


    
      

    


    
      Ya cubierta la herida, lo que seguía era salir de esa maldita habitación. Héctor no estaba en condiciones de saltar por la ventana, era demasiada la distancia entre esta y el suelo, así que comenzó a golpear la puerta con todo su peso y con el dorso del brazo, del lado sano. El padre de Lucia escuchaba los golpes y las maldiciones de Héctor, pero no acudiría, solo se limitó a beber una copa de brandy y fumar un puro, mientras paseaba por el frente de su casa.
    


    
      

    


    
      Después de un sin número de golpes, Héctor sintió cómo las bisagras de la puerta comenzaban a vencerse. Esto lo motivó a continuar y en menos de diez golpes más, logró aflojarla lo suficiente como para removerla con sus manos. Tan triunfante como encolerizado, salió corriendo de la casa en busca de un caballo, sabía a dónde ir exactamente: a la casa Petrescu. Pero al llegar sólo vio a Mica salir corriendo. Por un momento pensó en aprovechar e ir por su esposa, pero, si Mica salió corriendo así de su casa, era por algo y él debía de saberlo, así que decidió seguirla, después de todo, ya había esperado mucho, un poco mas no le afectaría.
    


    
      

    


    
      Ricardo se había tumbado de nuevo en su colchón de paja mientras encendía un cigarro cuando alguien abrió su puerta de una patada. Era un hombre bien vestido que se sostenía el costado, trataba de caminar derecho, pero la mueca de dolor no la podía disimular. A Ricardo ver a este hombre entrar de aquella manera a su refugio no le agradó en lo absoluto.
    


    
      

    


    
      —¿Y tú quién demonios eres? —dijo, enderezándose, pero sin levantarse de su cómodo colchón.
    


    
      

    


    
      —Soy Héctor Silva y más vale que me digas lo que quiero saber —le respondió el hombre que se sostenía adolorido el costado.
    


    
      

    


    
      —¿Y se puede saber qué quiere que le diga, caballero? —preguntó Ricardo, fingiendo no reconocer al hombre.
    


    
      

    


    
      —¿Qué hacía aquí Mica Petrescu?
    


    
      

    


    
      —Fornicaba conmigo, le pagué a la ramera y se fue. —Y no mintió, solo omitió algunos detalles y alteró otros—. Si la busca para algo especial, puedo traérsela yo mismo, claro por un par de monedas…
    


    
      

    


    
      La intención de Ricardo era que Héctor aceptara que trajera a Mica ante él, dando tiempo para él mismo poder avisarla y ayudarla a huir. Pero Héctor no era ningún tonto, rápidamente examinó la pequeña y maloliente habitación, encontrando al lado de un cuenco de madera, que al parecer Ricardo utilizaba para tomar sus alimentos, los aretes con los que Mica había pagado el arma. Aretes que de inmediato Héctor reconoció, ya que esos mismos aretes él se los había comprado a Lucia en su luna de miel.
    


    
      

    


    
      —Te daré una oportunidad más: ¿Qué hacía aquí Mica Petrescu?
    


    
      

    


    
      —¡Fornico conmigo! —chilló Ricardo—. Y si no quiere que le traiga a la ramera, mejor váyase. —Héctor sonrió tranquilo, pretendió dar un paso para retirarse, pero en realidad solo tomó impulso para saltar sobre Ricardo, lo tumbó de su colchón y juntos cayeron al piso. Héctor tomó por los cabellos a Ricardo y estrelló su cabeza múltiples veces contra el suelo de madera, hasta que en el mismo se empezó a dibujar una mancha roja, con la sangre que empezó a emanar de su cráneo lastimado cada vez más. Cuando Héctor lo vio aturdido y sintió que luchaba menos, le repitió:
    


    
      

    


    
      —¿Qué hacía aquí Mica Petrescu?
    


    
      

    


    
      Pero Ricardo no dijo nada. Jamás traicionaría la confianza de Mica, prefería morir antes. Héctor, enfurecido por la falta de respuestas, continuó golpeando la cabeza de Ricardo contra el suelo, lo hizo quizá más de treinta veces y con todas sus fuerzas. En algún momento se dio cuenta de que el cráneo se había roto, pero su rabia lo había cegado y aun cuando la cabeza de Ricardo ya no era más que un cráneo inerte y sin vida, con la quijada lánguida moviéndose al ritmo de los golpes, con un ojo entre abierto mirando hacia la nada y el otro cerrado, Héctor siguió con su labor, enloquecido, perdido en la furia. Cuando paró, estaba agotado, tanto que solo se desplomó al lado del cadáver de Ricardo sin la menor pena o asco, respiró profundamente y volteó a ver el cuerpo que estaba a su lado.
    


    
      

    


    
      —Pobre imbécil, si tan solo me hubieras dicho que era lo que hacía aquí Mica, te hubiera dejado vivir, quizá hasta unas monedas te hubiera dado —le decía al cuerpo de Ricardo—. Yo no soy como Catalina, que mata a quien le pase por una lado, ella está loca, amigo, loca de remate. —Héctor dejó escapar una escandalosa carcajada, como si fuera muy gracioso hablarle a un cadáver, o quizá solo pensó que él también estaba enloqueciendo como Catalina. Cuando recuperó el aliento, se puso en pie, sintió de nuevo el dolor de la herida aun sangrante en su costado, la cual no le había impedido asesinar a Ricardo, vio una lámpara de petróleo que estaba al lado del cuenco, junto a los pendientes, tomó con una mano la lámpara y con la otra los relucientes aretes de filigrana, vio las finas esmeraldas y pensó en dejar los pendientes ahí; pero después recapacitó, pensó que quizá con ellos podría alagar a Catalina, ya que ahora que Fernando estaba sentenciado a muerte y Lucia también moriría próximamente, pues los dos serían viudos y él podría aspirar a convertirse en el esposo de la desquiciada Catalina, esa idea cada vez le parecía mejor.
    


    
      

    


    
      Así que, poniendo los pendientes en su bolsillo, lanzó la lámpara al piso, al lado del cuerpo de Ricardo; al romperse el depósito de cristal, el petróleo se esparció generosamente y Héctor ya estando parado en el vado de la puerta…,lanzó un cerillo encendido. Al instante las flamas empezaron a consumir todo a su paso, lamiendo con sus pequeñas lenguas ardientes la piel de Ricardo y alimentándose del colchón de paja, devorando cuanto había a su paso, incluidas unas raídas cortinas; y también dejando al descubierto lo que había debajo de una percudida manta. Héctor detuvo por un momento su vista ahí, ¿qué era eso que la manta cubría? El fuego se lo reveló al instante: eran armas —unas cinco o siete—, una caja de madera llena de municiones y lo que aparentaba ser una bolsa de cuero con pólvora para recargar las armas. Al momento de ver esto, Héctor corrió del lugar lo más rápido que sus piernas le permitieron y antes de lo que él pensó una pequeña explosión se dio lugar.
    


    
      

    


    
      —Este hombre tenía armas en su poder —dijo para sí mismo y en voz baja—. Eso quiere decir que los pendientes estaban ahí a manera de pago… Mica ha comprado un arma para Lucia… —indagó, alarmado.
    


    
      

    


    
      Héctor subió a su caballo, ya que la pequeña explosión y el fuego no pasaron desapercibidos. Primero llegaron niños, después señoras y al final hombres con barriles llenos de agua para mitigar el fuego. Despacio, pero no tanto, Héctor emprendió camino a la casa Petrescu.
    


    
      

    


    
      Catalina había tardado más de dos horas en arreglarse ella sola, pero al final quedó satisfecha con el resultado que el gran espejo con marco de oro, que estaba posado sobre su peinador, le regaló a manera de reflejo. Movió su cuello de un lado al otro, revisando a detalle que el polvo blanco mate estuviera bien colocado y que le diera la falsa palidez deseada. Verificó que las costuras de su vestido estuvieran en su lugar y que las medias estuvieran bien colocadas. Entonces recordó que con aquel vestido deseaba ponerse una gargantilla de perlas que su padre le había regalado hacía algunos años atrás, las buscó en su alhajero y, al no encontrarla ahí, recordó que la noche anterior se había quedado dormida con ella en las manos y que la había dejado debajo de su almohada. Recordar tal cosa la entristeció, ya que desde la reciente muerte de su padre, todas las noches se quedaba dormida llorando con cosas que le recordaban su dulce pasado al lado de su amado padre.
    


    
      

    


    
      Sacudiendo la cabeza con firmeza y exhalando hasta vaciar los pulmones, caminó hasta su cama y buscó la gargantilla, la tomó y al levantar sus brazos para colocarla alrededor de su cuello, recordó que algo más siempre estaba debajo de su almohada… De inmediato salió corriendo de su habitación.
    


    
      

    


    
      —¿Dónde está? —gritó de un extremo del pasillo superior hasta el otro, donde estaba Virag sentado en una silla al lado de la escalera esperando a su señora para llevarla al festival.
    


    
      

    


    
      —Mi señora, se ve radiante, si me permite decirlo —contestó Virag, haciendo una marcada reverencia.
    


    
      

    


    
      —Estúpido bastardo, ¿dónde está? Dámela en este instante o llamaré a los soldados.
    


    
      

    


    
      —¿Y qué les dirá, mi señora? —respondió Virag, encarándola por completo al por fin tener a Catalina frente a él—. ¿Que me he robado el arma con la que mató a su madre?
    


    
      

    


    
      —Dame la daga, es lo que más te conviene —profirió Catalina, sin preocuparse por disimular su rabia.
    


    
      

    


    
      —No la tengo.
    


    
      

    


    
      —¡No mientas! ¡Dámela!
    


    
      

    


    
      —No la tengo, mi señora. ¿Nos vamos al festival? —Virag le dijo con tranquila indiferencia mientras le daba la espalda para dirigirse a la escalera. Pero Catalina no se conformaría con esa respuesta, y cuando Virag cortésmente le ofreció la mano para que esta bajara las escaleras, Catalina lo empujó. Él se golpeó y reboto contra cada uno de los escalones, fracturándose la nariz, perdiendo un par de dientes, fracturándose un brazo y rompiéndose una pierna.
    


    
      

    


    
      Para cuando Virag llegó al pie de las escaleras, su rostro estaba bañado en sangre, vio hacia arriba y ahí aún estaba Catalina, observando su obra; en su mirada se podía ver claramente que se había perdido, ya no era ella, era un manojo de locura y desesperación. Ella aún pensaba que podría arreglar las cosas y seguir adelante, pero lo que ella pensaba,distaba mucho de serla realidad.
    


    
      

    


    
      Catalina, despacio y ceremoniosamente, bajó las escaleras, paso a paso, observando al lastimado y ensangrentado Virag; recorriendo con calma cada parte de su ser, viendo como este trataba de alejarse de ella sin mucho éxito, ya que su pierna rota y su brazo lastimado no le ayudaban mucho.
    


    
      

    


    
      —Virag… Virag… el rompe corazones, el amante furtivo, el hombre que no decía que no a ninguna mujer… ¿qué te pasó, Virag? Todos pensaban que eras más listo, tu padre el cobarde, tu madre la loca, tu hermana la ramera, tus hermanos ingratos, hasta yo… en algún momento pensé que no caerías, pero sí lo hiciste. Virag… Virag… la vida no fue buena contigo, ¿cierto?
    


    
      

    


    
      —Estás loca… —dijo Virag jadeando por el dolor—. Si me vas a matar piénsalo bien, ya han sido varias las muertes en esta casa y en tu presencia…
    


    
      

    


    
      —Y aunque fueran miles, ¡nadie puede tocarme! Soy Catalina Iustus. ¡Este puerto es mío!
    


    
      —Y si continúas… el infierno también lo será —farfulló Virag.
    


    
      

    


    
      Cuando Catalina estuvo de pie al lado de Virag, lo miró un poco más, se agachó y con su dedo índice recogió un poco de sangre de su rostro.
    


    
      

    


    
      —¿Sabes qué significa esta sangre en mi mano? —preguntó sin esperar una respuesta y mirando fijamente el rojo líquido en su dedo, el cual esparció lentamente por su mano. Era casi como si hablara consigo misma—. Significa que hoy mismo morirás, en esta casa, en ese piso, por mi mano, igual que Lucrecia… Morirás por tus pecados, y mi mano será guiada por Dios una vez más.
    


    
      

    


    
      —¿Dios?
    


    
      

    


    
      —Yo solo cumplo con la ley de Dios: ¡los pecadores deben ser castigados! —Entonces Catalina vio sobre la mesilla de al lado de las escaleras una pesada figura de marfil, que irónicamente tenía la forma del ángel Gabriel, el mensajero de Dios, y tomando la figura con ambas manos, sosteniéndola en lo alto, por encima de su cabeza, la dejó caer con todo su peso sobre la cara de Virag. La figura destrozó su rostro, era seguro que moriría en pocos segundos, una de las piernas de Virag estaba temblando. La que no estaba quebrada, era como si quisiera escapar de su cuerpo.
    


    
      

    


    
      Héctor había llegado a la casa Petrescu, había entrado como si fuera la propia, buscó dentro y a la primera que encontró fue a la madre de Virag y Mica. La vio con repugnancia, recordó por un momento las cenas en aquella casa y como la distinguida señora Petrescu lo atendía personalmente como a un hijo más, pero ese recuerdo no evitó que se acercara y que pensara que le haría un favor a la pobre mujer si le quitaba la vida de una buena vez.
    


    
      

    


    
      —Héctor… ¿cómo está tu madre? ¿Te quedarás a cenar? —preguntó Anne con un hilo de voz y mirando a Héctor, pero más como si mirara a través de él, algo a lo lejos.
    


    
      

    


    
      —Gracias señora Petrescu, mi madre está saludable. Y no, hoy no me quedaré a cenar. ¿Dónde está Mica? Quisiera saludarla.
    


    
      

    


    
      —Debe estar en su habitación, pero tú no puedes subir a su habitación, no es correcto, dile a alguna de las chicas que la llamen.
    


    
      

    


    
      —Por supuesto, señora —accedió Héctor, sonriendo hipócritamente.
    


    
      

    


    
      Y cuando Anne volteó de nuevo a contemplar las inexistentes cortinas, Héctor sacó de su bolsillo un amplio pañuelo, lo enrolló,haciendo así un resistente lazo. Con un rápido movimiento lo colocó alrededor del cuello de la mujer, haciendo una especie de torniquete, el cual apretó cada vez más. Su víctima no emitió ni un solo sonido, solo alcanzó a abanicar un poco con sus manos, así por unos diez cansados minutos, hasta que la vida se extinguió de su cuerpo y sus brazos cayeron lacios a los lados. Anne Petrescu parecía dormida en su silla, ahí donde pasó tantas tardes contemplando la nada, ahí donde había enloquecido, ahí en la misma habitación donde Kari, su esposo se había suicidado.
    


    
      

    


    
      Cuando Héctor quedó convencido de que Anne había muerto, retiró el lazo improvisado del su cuello, lo sacudió y lo colocó de nuevo en su bolsillo. Antes de ir en busca de Mica, algo dentro de Héctor lo hizo tomar una pequeña y polvorosa manta para ponerla sobre el pecho y regazo de su víctima, como si la cuidara de que no le diera frio. Quizá fue remordimiento… Quizá fue una burla más, quizá la rabia, los celos y el rencor lo habían enloquecido totalmente.
    


    
      

    


    
      Héctor estaba seguro de que Lucia estaría con Mica, así que subió hasta las habitaciones y lentamente abrió la puerta de la correspondiente a Mica. La habitación estaba desordenada, solo un par de maletas estaban sobre la cama que no estaba hecha, había ropa sucia y rota sobre una silla y frente al espejo del peinador estaba Mica, arreglándose un poco el cabello; esta, al ver quién era quien se asomaba a su habitación, se sorprendió y se puso a la defensiva.
    


    
      

    


    
      —¿Qué haces aquí? Lárgate de mi casa —le gritó.
    


    
      

    


    
      —¿Dónde está mi esposa? —quiso saber el hombre.
    


    
      

    


    
      —No lo sé, es tu esposa, tú debes de saberlo —respondió Mica—. Ahora, ¡lárgate de mi casa!
    


    
      

    


    
      —Tú has comprado un arma para Lucia. Ella entró en esta casa por la mañana, ahora dime, ¡¿dónde diablos está mi esposa?!
    


    
      

    


    
      —Oh, es cierto, yo compré un arma para Lucia… déjame ver… Quizá este disparándole a las gaviotas o quizá haya ido a buscar ratas para matar… Pero, si aquí hay una rata enorme —dijo con sorna Mica, señalando con toda la mano a Héctor, al cual no le estaba gustando para nada su respuesta—. ¿Por qué iría tan lejos?
    


    
      

    


    
      —Eres muy graciosa Mica… Solo dime dónde está Lucia y me iré. Si me lo dices ahora, no tendré que hacerte lo que al bastardo al que le compraste el arma… o lo que le hice a tu madre…
    


    
      

    


    
      Mica enmudeció al oír esas palabras. Corrió hacia la puerta gritando por su madre, pero Héctor la atrapó en sus brazos, la giró con brusquedad y la aprisionó entre él y la pared.
    


    
      

    


    
      —¿Qué le hiciste a Ricardo? ¡¿Qué le hiciste a mi madre?! —dijo llorando y sacudiéndose en un inútil esfuerzo para que Héctor la soltara. A cambio de esto, Héctor la empezó a tocar de manera poco decorosa: Primero metió su mano en su escote, masajeando lascivamente su pecho, mientras le mordía el cuello hasta hacerla sangrar un poco, para después tirarla al suelo, rasgar su vestido y sodomizarla de la peor manera.
    


    
      Héctor sentía que Mica se movía demasiado, que gritaba demasiado y no lo dejaba concentrarse en su labor, así que con sus propias manos la estranguló. Poco a poco Mica dejó de moverse, de respirar, de vivir, hasta terminar siendo un lindo cuerpo con la vista perdida y unos ojos que cada vez se veían mas gelatinosos; cosa que no le importó a Héctor, al contrario, se sintió más tranquilo y más libre de aliviarse dentro de la ahora inmóvil Mica.
    


    
      

    


    
      —Siempre me gustaste Mica… y pensar que te respeté tantos años en nombre de mi amistad con Virag, ¿y para qué? Para que terminaras siendo una corriente prostituta… Bueno, ahora solo eres una corriente prostituta muerta. Y pensar que tu delicioso cuerpo se llenará de moscas, se apestará y se inflará hasta reventar. Pero no creas que alguien extrañará a una ramera… No, señor, nadie echa de menos a las rameras como tú —Le decía al cuerpo inerte de Mica.
    


    
      

    


    
      Héctor estaba satisfecho físicamente, pero no había conseguido saber dónde estaba ahora Lucia. Trató de relajarse por un momento y aclarar su mente; tratar de pensar un poco. Caminó hasta la ventana de la habitación de Mica, sin importarle que su cuerpo estuviera ahí tendido en el suelo, semidesnudo y aún con las piernas abiertas. Al recargarse en el marco de la ventana, sintió de nuevo el dolor de la herida en su costado, tocó el área y sintió la humedad de su propia sangre. Metió la mano entre sus ropas y sacó el vendaje improvisado. Este estaba empapado, la tela blanca estaba por completo teñida de rojo y al retirarla se dio cuenta de que la herida no era tan superficial como parecía. Ahora tendría que improvisar un nuevo vendaje. Esta vez tomó una amarillenta sábana y cortó una tira ancha de tela a todo lo largo de esta, se quitó las prendas superiores y se envolvió la cintura en ella, apretando lo más que pudo y volviéndose a vestir. Mientras hacía todo esto maldecía a su esposa y a Virag.
    


    
      

    


    
      —Estúpido, mal nacido zíngaro. Eres un bastardo, Virag Petrescu —maldijo, como si en verdad Virag estuviera frente a él—. La única mujer que amé en toda mi vida, tenía que enamorarse de un imbécil como tú.
    


    
      

    


    
      Fue entonces cuando pensó: Si Lucia ya no estaba en aquella casa, entonces habría corrido a los brazos de su amado; seguramente estaría con Virag.
    


    
      

    


    
      Lucia llegó corriendo a la casa Iustus. Ya no le había importado que las personas a su paso la vieran correr y perder el decoro, ella tenía que ir con Virag y avisarle de todo lo acontecido y entre los dos ver qué podían hacer para acelerar su partida. Al ver que las rejas estaban abiertas, se alivió al no tener que ser anunciada, así podría ir directamente a buscar a su amado. Las puertas principales de la casa estaban abiertas también. Con cuidadosos pasos se adentró en la casa, pensando que quizá Virag estaría en la cocina o haciendo diligencias para Catalina, pero al entrar un poco más solo fue testigo de una aterradora escena. Lucia se desplomó de la impresión con la bolsa de sus joyas en una mano y un atadillo de tela mugrienta atada que dentro tenía el arma que Mica había comprado para ella.
    


    
      

    


    
      —¿Qué demonios haces aquí, Lucia? —gritó Catalina al verla, pero Lucia no atendió a la pregunta de la señora de la casa, estaba impactada. El cuerpo de Virag estaba en el suelo, su rostro era ahora solo pedazos de carne y mucha sangre, algunos huesos de su cráneo se veían sobresalir, sobre todo en las mejillas y en la frente; todo alrededor de su cabeza era un charco inmenso de sangre.
    


    
      

    


    
      —¿Qué has hecho? —preguntó Lucia, aun sin poder creer lo que veía. Ella había reconocido que el que yacía, ya sin vida y en el suelo, era Virag. A pesar de que su rostro estaba desfigurado, su tamaño, las características manos varoniles de su amado y su estética delgadez, no le dejaban lugar a dudas; pero algo dentro de ella aun tenía la esperanza de que no fuera él.
    


    
      

    


    
      —¿Lucia, qué demonios haces en mi casa? —preguntó de nuevo Catalina,con un poco de evidente furia en su voz y mientras repetía su pregunta, levantó del suelo la figura angelical con la que había destrozado el cráneo de Virag, la sostuvo como quien sostiene a un bebe, sin importarle llenarse las manos de sangre, manchar sus ropas e incluso un poco su rostro—. Nadie te ha invitado, tu presencia no es requerida en esta casa, ¿qué demonios haces aquí?
    


    
      

    


    
      Cuando Lucia vio los restos del rostro de Virag, sintió cómo la enorme estancia empezó a empequeñecerse, sintió que el aire se escapaba de sus pulmones y que algo explotaba en su cabeza, creyó que en cualquier momento se desmayaría, pero al ver un poco hacia arriba vio algo que le dio un nuevo valor. Igual de asombrada que ella estaba la nana del pequeño Antonio. Ella había sido testigo de todo lo ocurrido desde el barandal del pasillo superior. Catalina había estado tan inmersa en su labor, que jamás se dio cuenta de que alguien la veía. La atónita nana con el pequeño niño dormido en los brazos, había quedado inmóvil y aun no recuperaba la voluntad para escapar o mínimo esconderse en algún lugar de la casa.
    


    
      

    


    
      Lucia vio a la mujer con el pequeño niño en los brazos y pensó que si la nana huía de ahí, Catalina podría asesinarla e incluso a su propio hijo, así que se puso en pie, dejó caer el bolso con las joyas y de el otro bulto que cargaba sacó el arma, la cual ya estaba previamente cargada y con firmeza apunto hacia Catalina.
    


    
      

    


    
      —Catalina, debes de detenerte, debemos ir con las autoridades, ¡debes confesar tus crímenes! —la reprendió Lucia—. ¡Has llegado demasiado lejos!
    


    
      

    


    
      —¿Crímenes? Yo no he cometido ningún crimen. Virag y Lucrecia fueron los que hicieron mal. Ellos pecaron, contra la santidad del matrimonio y contra Dios. Yo, al contrario, solo he impuesto justicia… y tu también has pecado, has enlodado tu matrimonio, ¡también deberías de morir! —espetó la señora Iustus.
    


    
      

    


    
      —No. Mi alma, mi corazón y mi cuerpo solo le han pertenecido a un solo hombre, ¡al hombre que acabas de matar! —refunfuñó la mujer que estaba frente a frente con la señora de aquella casa.
    


    
      

    


    
      —Entonces… Sé feliz Lucia, ya que hoy mismo te reunirás con él en el infierno. —Diciendo esto e ignorando que Lucia le apuntaba con el arma, Catalina se acercó amenazante y con la misma pesada estatuilla en las manos, pretendía matarla de la misma manera que lo hizo con Virag. Pero cuando Catalina estuvo a casi un metro de distancia de Lucia, esta disparó. Un solo ensordecedor disparo salió del arma y Catalina Iustus se desplomó. El ruido del cañón del arma despertó de su pesado sueño al pequeño Antonio, haciéndolo llorar desesperadamente y poniendo aun más nerviosa a la nana, la cual al ver que el cuerpo de su señora cayó al suelo y no volvía a moverse, corrió hasta donde estaba Lucia, con el niño en los brazos, gritando y llorando por el miedo de todo lo que había visto.
    


    
      

    


    
      —Señora Lucia… ella mató al joven Virag. ¡Ella lo mató como a un animal… le dijo cosas que no tenían sentido y lo mató… señora Lucia… ella mató… a su propia… madre! La mató, y lo dijo; ella lo confeso de su propia boca. Mató a la señora Lucrecia. —La nana no dejaba de repetir las cosas que ya eran obvias. Su condición alterada no le daba para más. Mientras tanto, la pobre criatura que sostenía en sus brazos no dejaba de llorar. Lucia, sabiendo exactamente qué tenía que hacer, le quitó al niño de los brazos y le dio unas breves indicaciones.
    


    
      

    


    
      —Escúchame: Ve a la habitación de este niño. En una maleta pequeña, pon ropa abrigadora; después ve a la cocina y pon algo de comida que le guste a él, ¡haz lo que te digo, ahora!
    


    
      

    


    
      —Señora Lucia, ¿se llevará al pequeño Antonio?
    


    
      

    


    
      —Sí, ¿hay algún problema?
    


    
      

    


    
      —No, al contrario, me siento feliz por él. La señora Catalina jamás lo ha querido—explicó la nana.
    


    
      

    


    
      —¡Haz lo que te pido entonces!
    


    
      

    


    
      Lucia bajó al piso al niño y, poniéndose de rodillas para estar a su altura, lo miró y lo abrazó lo más fuerte que pudo para transmitirle un poco de calma, cosa que surtió buen efecto.
    


    
      

    


    
      —Antonio, ahora yo seré tu mamá, ¿sí?
    


    
      

    


    
      —¿Tú… Mamá? —respondió el infante con una débil voz y tratando de dejar de llorar.
    


    
      

    


    
      —Sí.
    


    
      

    


    
      El pequeño niño la abrazó, y Lucia sintió una calidez infinita. Sabía que ya no tendría a el amor de su vida, pero ahora estaba salvando a un pequeño inocente del infortunio de tener a una madre que ni siquiera lo amaba, y más que eso: que no dudaría en asesinarlo como a los demás que se atravesaron en su camino. Pero ese dulce sentimiento de calidez sería interrumpido más rápido de lo que ella esperaba.
    


    
      

    


    
      —Hermosa escena, te ves tan tierna al lado de un niño… Y pensar que ese hijo pudo haber sido tuyo y mío…
    


    
      

    


    
      —Héctor, te dije que no me buscaras, que me dejaras ir —reprochó Lucia.
    


    
      

    


    
      —Sí, sí. Tú dices muchas cosas Lucia, pero no te importa lo que los demás piensan, lo que yo pienso, lo que yo siento; lo que sentía por ti no te importo jamás. —Le recriminó él.
    


    
      

    


    
      —Héctor, ¡déjame irme! Me llevaré a esta criatura inocente y jamás seré un problema para ti. ¡Te lo ruego! —suplicó Lucia a la vez que tomaba al niño asustado en brazos y la pequeña bolsa con sus joyas—. Este niño ya no tiene padres, déjanos irnos en paz…
    


    
      

    


    
      —Ese niño aún tiene a su padre, no está solo—gritó Héctor.
    


    
      

    


    
      —Sabes bien que Fernando está sentenciado a muerte —lo hizo razonar ella.
    


    
      

    


    
      —¡Qué tonta eres! Fernando no es el padre de ese niño, Fernando es solo un desviado. Él jamás tocó a Catalina. Ese niño que tienes en los brazos en mi hijo. Y ahora te daré una oportunidad más: Ven conmigo, vuelve conmigo a casa, tomemos al niño y seamos una familia… ¿aceptas Lucia?
    


    
      

    


    
      Lucia miró al niño, se giró un poco para ver el cuerpo de Virag y las lágrimas amargas salieron a borbotones de sus ojos, abrazó con más fuerza al niño que cargaba, hundiendo su rostro en los perfumados cabellos de la criatura, llorando en silencio. Héctor, al ver esto, se sintió seguro para avanzar hacia ella.
    


    
      

    


    
      —Ya Lucia. No llores más… Aun podemos ser felices. —Le decía Héctor, mientras caminaba con cautela.
    


    
      

    


    
      —¿Tú lo crees… En verdad lo crees?
    


    
      

    


    
      —Claro, yo te amo, ¡siempre te he amado!
    


    
      

    


    
      Y cuando Héctor estuvo cerca de ella, Lucia sentó en el piso al pequeño Antonio, le dedicó una tranquila sonrisa y le indicó con los ojos que cerrara los suyos. El niño obedeció, cerrando fuertemente sus ojitos. Lucia abrazó con fuerza a Héctor, con un brazo rodeo su cuello y el otro lo deslizó por su espalda.
    


    
      

    


    
      —Héctor…
    


    
      

    


    
      —¿Dime, Lucia?
    


    
      

    


    
      —¡Yo siempre amaré a Virag!
    


    
      

    


    
      Héctor, al escuchar esto, la alejó de su pecho, la miró con desconcierto y furia.
    


    
      

    


    
      —Lucia, pero te estoy dando la oportunidad de…
    


    
      

    


    
      —Héctor —lo interrumpió ella—, yo jamás te amaré… Lo siento mucho… déjame ir tranquila
    


    
      

    


    
      —Si no me vas a amar, entonces te prefiero muerta. —Tomó a Lucia por el cuello, la empezó a estrangular. Lucia sentía cómo las manos de Héctor lastimaban su garganta; el dolor era mucho, pero se concentró en lo que sabía que debía hacer. Héctor estaba enardecido, tanto que no se dio cuenta cuando Lucia clavó la daga de nuevo en su costado, del mismo lado donde lo había lastimado antes, pero esta vez no la sacaría, sino que la retorció dentro de la herida, para después tirar hacia arriba, cortando y dañando lo más que pudo, sabiendo que la única manera de tener libertad era desasiéndose de él. Así, con asombro en su mirar, Héctor cayó al piso, desangrándose más rápido de lo que Lucia esperaba, muriendo rápido y con mucho dolor.
    


    
      

    


    
      —¡Hijo, no abras los ojos! —le dijo Lucia al niño mientras lo levantaba del piso y lo cargaba en brazos hasta la cocina. Ahí encontró a la nana. Esta estaba aun temblando con la maleta que le había pedido Lucia antes.
    


    
      

    


    
      —Señora Lucia, ¿el señor Héctor también está…?
    


    
      

    


    
      —Sí, está muerto —dijo con una firmeza que incluso le sorprendió a ella misma —. ¿Dirás algo? Si lo haces, solo te ruego que esperes a mañana.
    


    
      

    


    
      —No, señora. No diré nada, se lo juro, solo ponga a salvo a la criatura.
    


    
      

    


    
      —Bien. Te aconsejo que a manera de pago, vayas a la habitación de Catalina y tomes todo lo que puedas cargar que sea de valor. Yo me iré hoy mismo del puerto, inventa una buena historia y di que no sabes nada de mi o de este niño, ¿de acuerdo?
    


    
      

    


    
      —Sí, señora. A donde sea que vayan, que Dios los proteja. —Fue lo último que dijo la mujer que hasta entonces se había encargado del cuidado del pequeño Fernando.
    


    
      

    


    
      Lucia salió de la casa Iustus con el pequeño Antonio en brazos, pasó inadvertida entre la multitud del festival, subió al barco que la llevaría a Poitou-Charentes, un pequeño puerto en Francia, un lugar donde nadie la conocía… ni a ella, ni al niño que de ahí en adelante se conoció como su hijo; hijo de Lucia Petrescu.
    


    
      

    


    
      Lucia Petrescu. Con ese nombre se dio a conocer cuando desembarcó en Poitou-Charentes y nadie le preguntó nada más. Ella y el pequeño Antonio Petrescu, un niño que jamás conoció el nombre de Catalina Iustus o Héctor Silva, un niño que conoció, por las historias que su madre contaba, a su único padre: Virag Petrescu, un hombre que murió por la libertad de su familia.
    


    
      

    


    
      Pocos meses después de desembarcar en aquel puertecillo de Francia y establecerse como una costurera viuda portuguesa, Lucia dio a luz a un niño, un hermoso niño de ojos verdes y resplandecientes, como esmeraldas en un rio, un niño al cual llamo Virag.
    


    
      

    


    
      Tanto Lucia como sus dos hijos, a los cuales crió por igual y con muchísimo amor, vivieron tranquilos, plenos y felices en Francia. La familia Petrescu fue muy feliz y cuando los pequeños preguntaban por su padre Lucia solo respondía que él los cuidaba desde el cielo y que en cada estrella del firmamento, él les dejaba un beso…
    


    
      

    


    
      Lucia Petrescu jamás volvió a pensar en Portugal, ni en nadie de los que ahí conoció.
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  Pamela Ceniceros es Mexicana, originaria de Mexicali Baja California. Tiene 31 años. Es una gran amante de la lectura de fantasía y suspenso, admirando a escritores como Stephen King, Anne Rice y J. K. Rowling. Además muy entregada a la escritura, con el hermoso sueño de fomentar la lectura en las personas.
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